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EN  VARIAS  TARDES. 

SOBRE  LA  METAFISICA. 

TARDE  XLVL 

Dff . algunas  doctrinas  import antes, 
pre'vias  d la  Metafísica. 

§.  I. 

Se  da,  una  nocion  de  la  verdadera  Metafísica. 

' Teod\^^^ olvamos  , amigo  Eugenio  , á 
continuar  nuestras  conversaciones  filosóficasj 
pues  el  tiempo  nos  favorece  con  ocasión 
, rom.  vm.  A 
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oportuna  , y vos  gustáis  de  estas  mate- 
rias, Yo  por  mi  parte  os  aseguro  , que  na- 
da me  recrea  mas  que  una  conversación, 
quando  es  Util  , asi  como  nada  me  morti- 
fica mas  que  la  que  es  inútil  y ociosa. 

Silv.  Quando  a la  utilidad  de  la  instruc- 
ción científica  se  junta  la  amenidad  desuna 
conversación  agradable,  no  puede  menós  de 
gustar  mucho  al  que  no  tenga  el  gusto  es- 
tragad®. 

"Eug,  Desde  que  empezasteis  á instruirme 
de  ese  modo  , no  hay  para  mí  conversa- 
ción mas  Util  , ni  mayor  diversión  ; porque 
es  inexplicable  mi  alegria  , al  ver  que  mi 
entendimiento  se  va  ilustrando  cada  dia  mas. 
Si  yo  hubiera  de  buscar  algún  simih  de  mi 
consuelo  ^ y del  motivo  que  le  causa  , so- 
lamente le  hallarla  en  un  hombre  que , des- 
pertando del  sueno  , allá  en  lo  mas  recón- 
dito de  alguna  mina  ,•  estuviese  confuso  ,'y 
sin  poder  atinar  ni  conocer  ninguna  cosa,  de 
las  mismas  que  tenia  al  rededor  j y después^ 
guiado  por  alguna  mano  extraña , fuese  sa- 
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líendo  poco  á poco  de  aquella  reglón  de 
tinieblas  j y ele  la  ignorancia  , á la  región 
de  la  luz.  ¿Quién  podrá  dudar,  que  aquel 
hombre  sentirla  un  gozo  sólido  y extraño  \ 
Ved  aquí  ,,  pues  , lo  que  á mí  me  ha  suce- 
dido con  esta  instrucción, 

; Teod*  Sí  os  recrea  á vos  vuestra  utilidad, 
también  á mí  me  consuela  , por  lo  mucho 
que  0%  amo  , y por  el  gusto  particular  que 
siento  en  ser  útil  á otros  hombres  í y pues 
tenemos  ocasíon  oportuna , quiero  tomaros 
otra  vez  de  la  mano  ; y no  solo  correr, 
como  lo  he  executado  con  vos  j por  los 
amenos  jardines  de  la  naturaleza  , sino  dar 
un  vuelo  mas  alto  , haciéndoos  subir  con 
las  alas  del  entendimiento  á otro  lugar  su- 
perior , desde  donde  podáis  rnirar  á todo 
quanto  tiene  ser  , bien  sea  cuerpo  , ó bien 
espíritu;  ahora  habite  en  «1  cielo’,  ahora  en 
la  tierra.  Ved  hasta  dónde  llega  mi  atrevi- 
miento. 

lug.  No  me  preciséis  á hacer  el  papel  de 
Icaro  , pues,  nunca  he  sido  representante;  y 
A 2 
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aun  quando  lo  fuese , no  escogeria  70  ese 
papel  por  mi  voluntad  ; pero  siendo  vos  mi 
dedalo  , y guiándome  por  la  mano  > vola- 
ría seguro. 

Teod.  Con  efecto , hay  sus  peligros  en  el 
estudio  de  la  Metaásica.  Por  lo  mismo  que 
es  ciencia  mas  elevada  , está  mas  expuesta 
á que  el  entendimiento  pierda  el  tino,  y se 
precipite  : mas  por  eso  mismo  os  quiero  en- 
señar la  precaución. 

Eug»  Mas  I sobre  qué  materia  discurre  la 
Metafísica?  Estoy  con  esta  curiosidad  has- 
ta saberlo  ; porque  ya  en  la  Física  hemos 
registrado  muy  bien  los  cielos  , y todo 
quanto  había  en  la  tierra.  No  sé  yo  qué 
es  lo  que  nos  resta  que  tratar  ahora  en  esa 
ciencia  , cuya  superioridad  tanto  me  reco- 
mendáis. 

Teod,  En  la  Física  tratamos  de  todo  quan- 
to tenia  cuerpo  , y constaba  de  materia : En 
la  Metafísica  se  trata  también  de  lo  que  no 
tiene  cuerpo.  Dos  son  las  principales  par- 
tes de  la  Metafísica  que  0$  enseñaré#  üni 
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que  se  llama  Ontologia  : esta  trata  en  común 
de  lodo  quanto  tiene  ser.  Esta  parte  de  la 
Metafísica  es  como  la  maestra  general  de  to- 
das las  ciencias.  Algunos  la  llaman  Ciencia 
4e  tas  ciencias  ; porque  da  los  principios  so- 
bre qué  deben  girar  todas  las  ciencias.  De 
ella  penden  la  Lógica  , la  Medicina  , la  Mo- 
ral , la  Matemática  , la  Política,  la  Jurispru- 
dencia , la  Teología  natural  : por  ultimo, 
como  trata  de  todo  lo  que  tiene  ser,  abraza 
el  objeto"  de  todas  4as  ciencias  , y da  á to- 
das como  el  plan  sobre  el  qual  debe  cada 
una  levantar  sus  edificios  particulares. 

Sih\  Así  me  forma'ron  i mí  siempre  ; y 
este  es  el  concepto  que  se  debe  hacer  de  la 
Metafísica. 

Teoi^  Pero  Silvio  , |si  hallareis  por  expe- 
riencia propia  que  tal  vez  no  hicisteis  ese 
concepto  de  la  Metafísica  ? Por  lo  menos, 
si  aprendisteis  lo  que  en  mi  tiempo  se  ense- 
ñaba en  las  aulas  , y por  los  libros  de  que 
teníamos  noticia  no  aprenderíais  cosa  mas 
inútil  que  esa  Aíetafísica  : así  me  sucedió  á 
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mí  mientras  andube  en  las  aulas, 

SHv»  Vaya  ¿que  todo  vuestro  empeño  sea 
hacerme  ingrato  á mis  Maestros  , rebelde  á 
mis  escuelas  , y enemigo  de  la  misma  leche  ^ 
á que  debo  todo  al  ser?  Es  cosa  que  pasma, 
Teod.  Silvio , no  os  alteréis  : yo  deseaba 
que  os  consolaseis  conmigo , sintiendo  haber 
perdido  ese  tiempo  ; mas  pues  estáis  en  pen- 
samientos contrarios  , conservadlos  en  hora 
buena ; porque  esos  ^ á la  verdad  , son  mas 
consolatorios  que  los  mios  , los  quales  son 
de  arrepentimiento,  Eugenio  , como  iba  di- 
ciendo, la  primera  parte  de  la  Metafísica  tra- 
ta en  común  de  todo  lo  que  tiene  sér  : otra 
parte  que  llaman  Pneumatologia , trata  del  es- 
píritu. Aquí  entra  Dios  en  primer  lugar  , y 
después  nuestra  alma.  La  que  trata  del  alma 
se  llama  Psicología;  pero  la  Metafísica  quan- 
do  trata  de  estas  cosas  , se  vale  solamente  de 
la  razón.  A la  Teología  sobrenatural  perte- 
nece tratar  de  estos  mismos  espíritus , usan- 
do de  la  luz  de  las  Santas  Escrituras ; y por 
esta  razón  se  da  el  nombre  de  TeologU  «4- 
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tural  i aquella  parte  de  la  Metafísica , que 
trata  de  Dios  ; lo  que  es  materia  de  suma 
importancia, 

5í/v,  No  puede  menos  de  serlo  ; porque 
por  desgracia  de  nuestro»  siglo  se  han  va- 
lido en  él  los  hombres  de  discursos  meta- 
físicos  muy  especiosos  y delicados  contra  la 
misma  Religión  : y en  el  dia  es  conveniente 
que  todo  hombre  de  juicio  se  aplique  mu- 
cho á esta  ciencia  , para  no  dexarse  enga- 
ñar de  estos  terribles  ingenios  , ingratos  á 
su  Dios  , y á la  misma  razón  que  Dios 
les  dio, 

'Eug,  Si  yo  , Teodoslo  , deseo  precaver 
todo  genero  de  error  por  el  amor  que  ten- 
go i la  verdad  , ¿con  quánto  mayor  em- 
peño desearé  evitar  unos  yerros  tan  perni- 
ciosos? Vamos  á la  empresa, 

Teod*  Iremos  ; pero  antes  quiero  haceros 
una  advertencia  precisa  ; y es  : que  no  está 
el  hombre  obligado  á saber  mas  de  lo 
que  puede.  Y de  paso  , Silvio  , también  os 
pido  licencia  para  apartarme  del  camino  que 
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teneís  trillado  ; pues  unas  veces  cnti^rc  en 
él  , otras  me  desviaré  , cortando  siempre 
derecho  á mi  fin,  sin  reparar  en  las  pisa- 
das agenas. 

Silv,  Y iquál  ®s  vuestro  fin? 

Teod,  Dar  á Eugenio  los  principios  gene- 
rales sobre  que  puede  el  entendimiento  dis- 
currir , para  que  en  todo  lo  que  cabe  en 
la  esfera  de  nuestra  capacidad  discurra  con 
acierto  : y ademas  de  esto.... 

Silv,  Ya  en  la  Lógica  dixisteis  que  teniais 
ese  mismo  fin.  Luego  ^ ponéis  un  mismo  fin 
en  dos  ciencias  tan  diferentes  , como  son, 
la  Lógica  y la  Metafísica? 

Teod,  La  Lógica  ensena  á evitar  los  yer- 
ros en  todas  materias  , y á discurrir  bien 
en  quanto  á la  forma  del  discurso  : tam- 
bién la  Metafísica  evita  en  toda  materia  el 
error  ; pero  es  en  quanto  i las  máximas  y 
principios  en  que  se  funda  el  discurso.  Si 
la  máxima  es  errada  , aun  quando  el  dis- 
curso sea  bueno  , saldrá  error  en  la  conse- 
qüencia  ; y quando  la  máxima  sea  buena. 
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sí  el  discurso  es  caviloso  , también  saldra 
error  en  la  conclusión.  Conviene  , pues, 
cerrar  ambas  puertas  por  donde  nos  puedí 
venir,  el  error.  La  Lógica  evita  la  una  , y 
la  Metafísica  la  otra.  Ya  crío  que  se  ad- 
vierte que  son  diferentes  los  fines  de  la 
Lógica , y de  la  Metafísica  , aunque  pare- 
cen uno  mismo.  No  obstante  este  fin  , so- 
lamente pertenece  i la  parte  de  la  Metafí- 
sica , que  llaman  Ontologia»  Ademas  de  esto, 
intento  que  Eugenio  haga  el  concepto  que 
en  este  miserable  mundo  puede  hacerse; 
así  de  su  alma  , como  de  su  cadáver ; por- 
que va  grande  diferencia  entre  el  concep- 
to que  yo  formaba  de  mí  , y de  Dios,  an- 
tes de  estudiar  la  sólida  Filosofía  , y el 
concepto  que  ahora  formo. 

Silv,  Siendo  eso  verdad  , veo  que  tengo 
que  aprender  de  nuevo  Metafísica  después 
de  viejo  y Doctorado  ; pues  no  os  oigo 
hablar  de  ^nUs  de  raz^on  , ni  de  Predicamen- 
tos , Continuos , Posibles,  Vniversales,  dcc,  , que 
es  lo  que  me  enseñaron. 
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Teod*  Supuesto  que  os  he  declarado  mi 
fin  , allá  juzgareis  vos  si  necesitáis  ó no  es- 
tudiarla de  nuevo  ; pues  solo  vos  podéis 
juzgar  si  os  será  posible  con  la  Metafísica 
que  estudiastais  conseguir  este  importante 
fin  5 que  no  os  será  Inútil, 

lug.  Sea  ó no  sea  preciso  que  Silvio  la 
estudie  de  nuevo  , en  mí  sin  duda  es  ne- 
cesario saberla  bien  ; porque  jamas  la  apren- 
dí buena  ni  mala.  Vamos  i esto  , Teo- 
dosio, 

Silv,  No  nos  detengamos  mas  , pues  Eu- 
genio lleva  con  impaciencia  estos  pocos  mi- 
nutos de  demora, 

Teod,  Sirven  como  de  preliminar  á lo  que 
tengo  que  enseñarle. 

lug.  Como  se  emplee  el  tiempo  en  cosa 
que  me  sea  útil  , quedo  contento. 


Tárde  quitdragésimásextd,  1 1 

IL 

De  Us  primeras  verdades  , o'  de  la  certez^a  de 
los  axiomas  que  la  Metafísica  nos  da» 

Teoí/.Dada  la  idea  de  la  Metafísica  que 
pretendo  tratar  , quiero  sin  mas  detención 
ir  preparando  vuestro  entendimiento  , para 
lo  que  ella  os  ha  de  enseñar.  Conviene, 
pues  , que  advirtáis  , que  así  como  las 
ciencias , y artes  , á las  que  la  Metafísica 
preside  , son  de  muy  diversa  naturaleza, 
así  también  lo  son  los  axiomas  que  por 
ellas  reparte.  Supongo  que  os  dixe  qne 
axioma  es  una  verdad  constante  y mani- 
fiesta , que  viene  á ser , como  máxima  fun- 
damental» Estas  máximas  , pues , o axiomas 
deben  ser  ciertas  ; pues  de  lo  contrario  , no 
puede  la  Metafísica  darlas  como  basa  , en 
que  las  ciencias  y facultades  aseguren  to- 
dos sus  discursos  : no  obstante  , con  ser 
ciertas  todas  estas  máximas  , no  en  todas 
hay  la  misma  certeza.  Tened  presente, que 
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ya  en  la  Lógica  os  advertí  que  había  es- 
tos tres  géneros  de  certeza  : Metafísica  , Fí- 
sica , y Moral.  Certeza  metafísica  , es  la  de 
aquellas  proposiciones , que  de  tal  suerte  re- 
pugnan i larfalsedad  , que  en  ningún  caso 
serán  falsas.  De  este  genero  son  los  axiomas 
de  la  Aricmética , y Geometría , &c.  Otras 
verdades  hay  que  son  físicamente  ciertas; 
de  suerte,  que  también  repugnan  á la  fal- 
sedad ; y no  obstante  , pueden  absoluta- 
mente ser  falsas  , dado  el  caso  que  se  in- 
viertan las  leyes  de  la  naturaleza  , y suceda 
un  grande  milagro.  De  este  genero  son  los 
axiomas  de  la  Física  , de  la  perspectiva  , &c. 
Otras  verdades  son  moralmente  ciertas  ; y 
de  tal  suerte  repugnan  á la  falsedad  , que 
sería  caso  muy  raro  y difícil  , el  que  fue- 
sen falsas  , bien  que  en  esto  no  se  que- 
brantarían las  leyes  de  la  naturaleza.  De  este 
genero  son  los  axiomas  de  la  Folíúca , Me^ 
áic'tna , jurisprudencia  , &c. 

Fug.  Eso  mismo  poco  mas  ó menos  me 
habíais  ya  explicado  ; mas  ahora  es  quan- 
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do  hagó  mas  reflexión. 

Teod.  Ya  desde  aquí  empieza  la  Metafísica 
á instruiros  , que  fara  qualquier  arte  o úen^ 
cta  , no  conviene  tomar  for  máxima  fundamen- 
tal sino  una  cosa  cierta  ; y sea  esta  la  primera 
proposición  que  iréis  notando”,  como  hi- 
cisteis en  la  Lógica.  Bien  se  vé  la  razón  de 
este  precepto  ; porque  , tomando  por  máxi- 
ma .qualquier  proposición  incierta  , todo 
quanto  estrivare  sobre  ella  quedara  sujeto 
á muchos  errores. 

Silv,  Esa  es  una  cosa  tan  natural  y evi- 
dente , que  ninguno  la  duda  ni  puede  du- 
darla 5 pues  ella  misma  es  un  axioma,  y los 
axiomas  se  establecen  en  el  principio  de 
qualquier  ciencia.  Conviene  advertir  esto, 
porque  en  muy  freqüentes  casos  toman  al- 
gunas personas  , principalmente  los  artífices 
por  fundamentos  de  sus  artes  y manufactu- 
ras , proposiciones  muy  inciertas  , por  no 
decir  erradas  , solo  porque  así  lo  hacian  sus 
Maestros  ; y de  esta  especie  son  todos  los 
que  rematan  su  dicho  x:on  este  desengaño. 
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Por  ultimo  5 así  es  costumbre  : así  me  lo  ense^ 
ñÁron  : así  se  hace  en  tal  o'  qual  parte.  Bita 
no  es  razón  fundamental : el  axioma  debe 
ser  tan  cierto  , que  poniendo  en  él  la  vista 
eon  reflexión  , ninguno  dude.  Esta  es  la  ra- 
zón por  qué*  cayendo  la  Arquitectura  algu- 
nas veces  en  manos  de  ciertos  ingenios  fo- 
gosos , inquietos  é incapaces  de  freno,  dege- 
nera de  suerte  que  en  vez  de  producir  9bras 
útiles  y hermosas , no  nos  ofrece  á los  ojos 
otra  cosa  que  monstruos  horrendos  y ridi- 
culos : porque  ciertos  Arquitectos  así  lla- 
mados , y de  que  se  honran  con  este  nom- 
bre , tomen  por  máxima  fundamental  un 
yerro  muy  grande  , afectando  , que  todo  lo 
que  es  nuevo  es  bueno;  y este  es  grandísimo 
error.  Otros  asientan  prácticamente  otra  fal- 
sa máxima  : todo  lo  que  agrada  es  bueno,  Y 
esta  también  es  cosa  muy  incierta  ; porque 
tal  vez  estará  su  gusto  bien  estragado* 
Otros  recurren  á la  costumbre  de  la  tierra, 
ó de  los  tiempos,  como  si  fuese  cierta  esta 
disfrazada  máx-ima  .que  los  gobierna;  lo  que 
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es  moda  es  bueno  en  esta  materia.  Otros  tie- 
nen otra  máxima ; todo  lo  que  es  costumbre 
constante  en  este  país  es  bueno : y aun  por  es- 
to todas  las  obras  Góticas  son  tan  Imper- 
fectas. Otr  os  sientan  , que  lo  que  es  'dipál  es 
bueno  y estimable ; lo  qual  viéne  á ser  otro 
error  ;'faltando  á todos  estos  alguna  verdad 
qne  sea  cierta  , constante  y segura  , como 
debía  ser  para  poder  llamarse  máxima  fun- 
damental. 

- De  este  desorden  nacen  muchos  que  al- 
gún día  darán  materia  de  risa  á los  venide- 
ros. g.  cierto  ornato  , que  en  quasi  to- 
dos se  usaba  , de  cueros  y alas  de  murcle- 
Jagos  , y otras  ridiculezes  , que  á diestro  y 
siniestro  se  hablan  de  poner , cayesen  ó no 
cayesen  bien.  No  sé  lo;  que  os  diga  : mu- 
cho tienen  de  que^burlarse  los  que  vivan  de 
aquí  á treinta  ó quarenta  años  , y dirán  que 
estábamos  Jocos.  Lo  mismo  dirán  nuestros 
nietos  de  la  excesiva  afectación  de  la  linea 
recta  , adornándolo  todo  á la  Greca  , como 
lo  llaman.  Y lo  que  mas  6s  admirará  , es 
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ser  esta  locura  como  un  contagio  que  sé  co- 
munica de  Reyno  en  Reyno  , mas  ya  no  es 
tan  general  en  estos  tiempos. 

iSi/v.  Qué  5 ¿siempre  se  han  de  hacer  las 
obras  del  mismo  modo?  Entonces  ¿en  que 
se  ha  de  empkar  el  ingenio  de  cada  uno,  y 
el  buen  gusto? 

Teod,  En  perfeccionar  quanto  se  pueda  la 
obra , sea  esta  la  que  fuere  ; pero  dentro  de 
los  límites  que  prescribe  la  máxima  funda- 
mental por  donde  debe  gobernarse.  Decid- 
me : ¿ sería  cosa  laudable  colocar  en  los  edi- 
ficios los  tejados  á los  lados  , las  puertas 
arriba  , las  ventanas  acia  abaxo  ó acia  el 
cielo?  Sin  duda  que  no  ; porque  eso  sería 
invertir  todas  las  máximas  pertenecientes  al 
modo  de  edificar  las  casas.  Lo -mismo  digo, 
á proporción  , de  aquellos  que  por  ingenio 
inquieto  , en  qualquiera  materia  que  sea  sa- 
len fuera  d-e  los  quicios  , y hacen  cosas  in- 
dignas. Quando  s^^  entibie  el  calor  de  la  mo- 
da., que  es  en  la  que  consiste  la  aparente 
perfección  y belleza,  entonces^  se 'hará  de 
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estas  cosas  el  concepto  que  merecen  , y aun 
el  debido  desprecio  , como  hoy  sucede  con 
algunas  obras  de  los  antiguos.  Por  el  con- 
trario , jamas  hacemos,  burla  de  las  que  se 
executáron  según  las  máximas  fundamenta- 
les y sólidas  por  donde  debián  hacerse; pues 
estas  siempre  conservan  la  estimación  , co- 
mo se  ve  en  la  Arquitectura  Romana,  en  la 
Escultura  , Pintura  , Poesía  , y Oratoria  de 
los  antiguos  Maestros  , en  cuyas  obras  aun 
hoy  admiran  todos  una  belleza  sólida  , se- 
suda , y (permitase  esta  expresión)  mascu- 
lina. Mas  dexemos  este  punto.  Por  ahora, 
Eugenio  , basta  deciros  , como  una  cosa 
certísima  é importantísima  , que  en  todo  nos 
debemos  gobernar  por  alguna  regla  verda- 
dera , y máxima  cierta  ; pues  de  lo  contra- 
rio , proceden  infinitos  yerros  y desorde- 
nes ; porque  algunos  cuentan  por  máximas 
algunas  cosas , que  , ó son  dudosas  ó falsas. 
Considerad  lo  que  sucedería  en  qualquier 
edificio  , si  el  artífice  se  gobernase  por  una- 
regla  torcida , una  esquadra  errada,  ó algún 
Tom.  Vlll.  B 
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nivel  poco  exacto.  Por  cierto  que  todo  sal- 
dria  desordenado  y torpe  : pues  no  menos 
sucede  al  que  en  qualquier  obra  , sea  de 
manos  ó de  cabeza  , se  gobierna  por  alguna 
máxima  que  no  fuere  verdadera  , cierta  , y 
constante. 

£ug.  2 Y debe  ser  cierta  con  certidumbre 
metafísica  y rigurosísima  , ó basta  la  certe- 
za moral  ? 

Teod.  Según  fuere  la  obra  , así  debe  ser  la 
basa  en  que  se  funda.  Para  las  ciencias  que 
son  rigurosísimamente  tales  , como  la  Arit- 
mética , la  Geometría , &c.  deben  ser  las 
máximas  certísimas  con  certidumbre  meta- 
física ; porque  como  los  discursos  de  estas 
ciencias  deben  ser  certísimos  por  fuerza,  de- 
berán serle  también  las  máximas  en  que  es-* 
tos  estriban.  Para  la  Física , Perspectiva  me- 
cánica , &c.  bastan  unas  máximas  físicamente 
ciertas  , como  lo  son  todas  las  que  se  fun- 
dan en  la  experiencia  constante  de  los  sen- 
tidos. Para  la  Política  , Jurisprudencia  , y 
otras  , bastarán  máximas  de  certidumbre 
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moral , como  son  , las  que  se  fundan  en  el 
dicho  de  testigos  íidedignos  , y^en  la  voz 
común  , &c.  Mas  para  todo  se  requiere,  co- 
mo fundamento  , maxima  que  sea  cierta; 
porque  siendo  inconstante  el  fundamento, 
caerá  todo  el  éditicio. 

Silv,  Muchas  cosas  hay  que  se  tienen  por 
ciertas  , y no  lo  son;  y siendo  esto  así,  po- 
drán muchos  estar  muy  contentos  con  sus 
máximas  fundamentales  , siendo  ellas  en  rea- 
lidad falsas. 

Teod.  Para  eso  se  instituyó  la  Metafísica; 
para  el  examen  de  estas  máximas  , y para 
dar  al  entendimiento  luz  con  que  juzgue  de 
su  incertidumbre  ó su  certeza.  IMo  puede 
•la  Metafísica  discurrir  por  cada  una  en  par- 
ticular , mas  puede  abrazarlas  a todas  con 
ciertas  reglas  generales  : yo  os  las  iré  dando 
poco  á poco  , conforme  me  parezca  mas 
acomodado  á vuestra  inteligencia.  Pero  antes 
que  pasemos  á eso  , conviene  tratar  de  pro- 
posito de  la  evidencia  que  suele  haber  en 
estos  mismos  principios  , para  que  los  dis- 
Bz 


2.0 


'Recreación  filosófica, 

tingáis  en  diversas  clases , y no  confundáis 
lo  que  se  dice  de  unos  con  lo  que  se  dice 
de  otros. 

§.  III. 

De  la  evidencia  de  las  primeras  verdades  , o'  de 
los  principios  que  da  la  Metafísica  d otras 
ciencias  y facultades, 

Eítg.  Yo  imaginaba  que  lo  mismo  era  cer- 
tez,a  que  evidencia, 

Teod,  No.  Son  cosas  muy  diversas.  Las 
verdades  de  nuestra  santa  fe  son  certísimas, 
pero  no  son  evidentes.  Ser  cierta  una  verdad, 
es  ¡o  mismo  que  ser  firme , segur  a é infalible:  pero 
ser  una  verdad  evidente  , consiste  en  ser  clara, 
patente  y manifiesta.  Las  verdades  de  la  santa 
fe  son  certísimas  ; mas  no  son  claras  al  en- 
tendimiento ,.sino  obscuras  : y solamente  las 
conocen  aquellos  á quienes  el  Padre  celes- 
tial las  revelo  , como  lo  dixo  Jesuchristo. 
Ademas  de  esto,  qualquier  teorema  de  Geo- 
metría es  cierto  antes  que  le  demuestren; 


Tarde  quadrag^smasexta»  21 

porque  lo  que  una  vea  es  cierto  , siempre 
lo  fue ; ni  es  la  certeza  una  cosa  que  viene 
con  el  tiempo.  No  obstante,  no  era  eviden- 
te este  teorema  antes  de  la  demostración  t 
esta  solamente  manifiesta  su  verdad  , que 
hasta  entonces  estaba  escondida  y oculta;  por 
lo  que  qualquiera  verdad  oculta  y escondi- 
da puede  ser  cierta  ; mas  entre  tanto  que  es- 
té oculta , no  puede  ser  evidente  ; pues  1® 
mismo  es  evidente  , que  maniíiesto. 

Yahe  percibido  la  diferencia  que  hay 
entre  evidencia  y certez,a, 

Teod.  En  esta  suposición , también  hay  va- 
rias clases  de  evidencia  , correspondientes  á 
las  tres  clases  de  certeza  , de  que  se  hablo 
poco  ha.  Evidencia  metafísica  o matemática, 
es  aquella  fuerza  con  que  de  tal  suerte  se 
ve  el  entendimiento  arrebatado  a decir  í?, 
que  de  ningún  modo  puede  dudar  de  la 
verdad  que  se  le  propone  : como  sucede 
con  los  primeros  principios  y verdades  de 
la  Matemática  ; v.  g.  quando  digo  : dos  y 
mo  son  tres,  U todo  es  mayor  que  su  parte^ 
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&c.  Advierto  , que  podemos  dudar  , y tam- 
bién podemos  negar  muchas  verdades  de- 
mostradas matemáticamente  : pero  esto  solo 
puede  suceder  , por  ignorar  ó no  entender 
la  demostración.  Mas  en  viéndola  claramen- 
te  , ninguno  absolutamente  podrá  dudar  de 
aquella  verdad  ; porque  se  ve  el  entendi- 
miento arrebatado  á decir  sL  Pero  quando 
el  entendimiento  no  experimenta  esta  fuer- 
za , no  está  matemáticamente  demostrada, 
ni  tiene  la  evidencia  matemática  ó la  meta- 
física. 

Im*  Ya  lo  entiendo. 

o 

Teod»  Evidencia  física  es  la  fuerza  con 
que  el  entendimiento  siente  inclinado  á 
decir  sí  ^ suponiendo  que  no  se  alteren  las 
leyes  de  la  naturaleza  con  milagro  ni  hechi- 
ceria.  Como  si  dicen  que  Silvio  esta  sentado 
ahora  , quando  le  estoy  viendo  en  esta  pos- 
tura. La  evidencia  moral  es  la  fuerza  con  que 
el  entendimiento  se  siente  inclinado  á decir 
sí , en  suposición  de  que  las  cosas  sucedan, 
como  regularmente  acontece.  V.  g.  si  me 
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dixeran  : en  toda  la  Corte  habrá  ahora  alguno 
que  esté  durmiendo, 

Eug.  Muy  bien  lo  percibo  ; y de  lo  que 
me  habéis  dicho , vengo  á inferir , que  toda 
evidencia  trae  consigo  certeza  , pero  no  to- 
da certeza  trae  consigo  evidencia. 

Teod.  Así  es.  Se  fundan  , pues  , estas  tres 
evidencias  en  tres  especies  de  dificultades 
que  tiene  el  entendimiento  para  decir  lo 
contrario  ; de  suerte  , que  el  entendimien- 
to se  ve  impelido  con  la  fuerza  de  la  evi- 
dencia á decir  sí  y por  hallar  grande  dificul- 
tad en  decir  no.  Si  es  poca  la  dificultad  , y 
muchas  veces  el  entendimiento  la  vence  , no 
le  da  evidencia  moral  , sino  canjetura  poba- 
ble  : V.  g.  si  dixera  : Alguno  es  peciso  que 
duerma  ahora  en  todo  este  sitio.  Si  la  dificultad 
es  muy  grande  , pero  puede  vencerse  sin 
milagro  , entonces  dará  evidencia  moral  : co- 
mo si  dixeran  : Alguno  duerme  ahora  en  toda 
la  ciudad.  Si  la  dificultad  fuere  creciendo  en 
tanto  grado , que  para  vencerla  sea  precisa 
una  fuerza  mayor  que  la  de  la  naturaleza. 
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de  suerte  que  se  hayan  de  invertir  sus  le- 
yes , entonces  llega  á ser  evidencia  física: 
V.  g.  SI  dixeren  : Que  alguno  duerme  ahora  en 
todo  el  Reyno  ; pues  solamente  por  milagro 
pudiera  acontecer  que  no  se  hallase  alguno 
durmiendo  ahora  en  todo  este  Reyno.  La 
dificultad  sería  mayor  , si  habláramos  de  to- 
da la  Europa  , y aun  mayor  hablando  de 
todo  el  mundo ; y todavía  mayor  , si  alar- 
gásemos el  tiempo,  no  solo  de  esta  hora,  si- 
no de  todo  este  dia,  y después  de  toda  esta 
semana  , diciendo  : E«  toda  esta  semana  nm^ 
guno  duerme  en  todo  el  mundo,  Quanto  mayor 
dificultad  sintiere  el  entendimiento  en  decir 
no  , tanto  mayor  será  la  evidencia  de  la  pro- 
posición que  dice  que  sL 

Silv,  De  ese  modo  puede  la  evidencia  mo- 
ral crecer  infinitamente;  porque  puede  infini- 
tamente crecer  la  dificultad  de  lo  contrario, 
y llegar  á ser  una  evidencia , no  solo  física, 
sino  metafísica,  ó matemática. 

Teofll.  No  tanto  : puede  llegar  á evidencia  físi- 
ca,porque  puede  crecer  la  dificultad  de  modo 
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que  sea  preciso  un  milagro  para  vencerla; 
y así  , vendrá  á ser  la  evidencia  física  , mas 
nunca  llega  á ser  evidencia  metafísica  ; por- 
que ésta  pide  tal  dificultad  en  lo  contrario, 
que  no  la  vence  el  mismo  Criador  , aun- 
que invierta  todas  las  leyesMe  la  naturale- 
za ; porque  en  la  evidencia  metafísica  debe 
haber  una  total  y absoluta  imposibilidad; 
como  q liando  digo  : que  el  todo  es  ínajor  que 
su  parte  ; o'  que  dos  y uno  son  tres ; pues  es  ab- 
solutamente imposible  , que  el  todo  no  sea 
mayor  que  su  parte  , y que  dos  y uno  no 
sean  tres  , 6cc,  Mas  sobre  dormir  ó no  dor- 
mir , nunca  puede  llegar  la  dificultad  á tan- 
to ; porque  pudiera  Dios  con  un  milagro 
especial  de  su  omnipotencia  hacer  que  en 
cierta  hora  ninguno  durmiese  en  todo  el 
Reyno  , lo  qual  nunca  puede  acontecer  sin 
milagro  , supuesta  la  suma  variedad  de  per- 
sonas, genios , condiciones  , salud  , &c.  Y 
así,  como  esta  dificultad  solo  se  puede  ven- 
cer con  poder  Divino  , llega  la  evidencia  de 
lo  contrario  á ser  evidencia  física. 
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Sllv,  Y no  sería  ese  milagro  de  los  me- 
nores. 

Teod.  Aquí  excitan  los  modernos  una 
qüestion  que  estuve  para  omitir  ; pero  siem- 
pre hallo  tal  qual  utilidad  en  ella  para  la 
instrucción  de  Eugenio  ; y viene  á ser  : | Si 
con  efecto  hay  en  nuestro  entendimiento 
algunas  verdades  que  le  sean  metafíisicamen- 
te evidentes  ? Á esta  qüestion  podéis  respon- 
der con  lo  que  dixe  en  la  Lógica  , tratan- 
do de  las  enfermedades  del  entendimiento, 
y hablando  de  la  ceguera  que  en  él  querian 
suponer  los  Pirronistas , y todos  los  que  di- 
cen que  nada  se  sabe  de  cierto. 

iS/iv.  Pero  esos  hombres  que  siguen  esa 
Opinión  , y se  ponen  á dudar  de  todo, 
nunca  ven  su  entendimiento  arrebatado  á 
decir  st  , por  mas  claras  y manifiestas  que 
sean  las  verdades  que  se  les  proponen  ; y 
vos  dixisteis,  que  solamente  eran  evidentes 
metafísicamente  aquellas  verdades  que , por 
sumamente  claras  , hacían  tal  fuerza  al  en- 
tendimiento , que  éste  no  podia  menos  de 
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decir  íf , por  sentirse  arrebatado.  |Cómo, 
pues  5 son  para  ellos  evidentes  , si  dicen 
que  «e? 

Teod,  No  llegaron  los  Pirronistas  á tan 
ciega  obstinación  en  su  tema  que  no  conce- 
diesen el  principio  de  contradicción  ; esto 
es  , aquel  axioma  que  dice  : Es  imposible  que 
una.  cosa  sea  , y no  sea  al  mismo  tiempo.  Aho- 
ra , pues  , admitido  este  principio  forzosa- 
mente , se  ve  obligado  su  entendimiento  á 
admitir  todos  los  demas  que  nacen  de  el, 
y se  deducen  por  conseqüencias  necesarias, 
como  que  el  todo  es  mayor  que  su  parte ^ &c. 
De  suerte  , que  ellos  dirian  , quando  mu- 
cho , que  estas  conseqüencias  no  eran  infali- 
bles ; dirian  que  todo  era  dudoso  ; pero 
queriendo  ó no  queriendo  , tenian  que  de- 
cir , que  el  todo  era  mayor  que  su  parte. 
Bien  pudieran  decir  con  la  lengua  lo  que 
quisiesen ; pero  forzosamente  habian  decir 
con  el  entendimiento  lo  mismo  que  noso- 
tros. 

Silv,  Eso  parece  mucho  adivinar. 
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Teod,  Esto  no  es  adivinar  , es  discurrir 
con  seguridad.  Su  entendimiento  es  de  la 
misma  naturaleza  que  el  nuestro  ; y el  nues- 
tro por  mas  violencia  que  le  hagamos,  no 
puede  en  ciertos  casos  decir  no  , ni  dexar 
de  decir  que  st  ; como  quando  sucede  que 
se  le  propone  que  , dos  y uno  son  tres.  Esta 
fuerza  procede  de  la  naturaleza  del  enten- 
dimiento. Y así  como  nosotros  , abriendo 
los  ojos  , no  podemos  menos  de  ver  la  luz 
que  está  enfrente  , así  es  imposible  que  el 
alma  no  vea  la  clara  luz  de  la  verdad, quan- 
do se  la  exponen  delante  de  los  ojos.  Este 
ver  y conocer  la  verdad , es  decir  st.  Esta 
es  una  fuerza  que  obra  físicamente:  y bien 
seamos  instruidos  ó rústicos  , bien  sigamos 
esta  Opinión  ó la  contraria  , todo  hombre, 
proponiéndole  esta  verdad  : E/  todo  es  major 
que  su  parte  , consentirá  , y dirá  que  sí,  Y si 
le  proponen  : E/  todo  es  igual  d su  mitad  y di- 
rá que  no.  Si  hubiera  un  hombre  tan  tenaz, 
que  negase  que  él  tenia  pesantez,  y teme- 
rariamente dixese  que  no  caería  abaxo,  aun- 


Tarde  quadragésmasexta»  2$ 

que  le  echasen  de  la  cima  de  una  torre:  si 
hubiese  , digo  un  hombre  tan  loco  , y en 
él  hiciesen  tan  temeraria  experiencia  , ; ven- 
dria  diciendo  por  el  ayre  : No  caigo  , no  cú^ 
go : pero  vendría  infaliblemente  cayendo  , y 
se  rompería  en  el  suelo  la  cabeza,  quando  majs 
porfiase  que  no  caía  : porque  la  gravedad 
obra  con  independencia  del  juicio  , y sus 

opiniones.  Siga  el  hombre  la  opinión  que 

• • * ^ 

quisiere  , la  gravedad  obra  en  él  física  y 
realmente  , y habrá  de  venir  cayendo  acia 
abaxo.  Esto  sucede  en  nuestro  caso.  La 
evidencia  es  una  fuerza  con  que  la  verdad 
propuesta  claramente  impele  y atrae  física- 
mente al  entendimiento  ; bien  diga  que  es 
atraído  , ó bien  diga  que  no , siempre  ha  de 
venir  cayendo  á abrazar  la  verdad.  Ño  nos 
cansemos  mas  en  esto. 

Tug,  Teneis  razón  ; porque  me  parece  ex- 
cusado que  gastemos  el  tiempo  en  ello. 

Teod,  En  esta  suposición  , concluimos  que 
hay  nKichas  verdades,  no  solo  ciertas,  sino 
también  evidentes.  Que  hay  tres  especies  de 
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certez^a  , como  también  de  evidencia : que  en 
estas  se  fundan  las  ciencias  y facultades , y 
que  se  las  deben  á la  Metafísica.  Baste  por 
ahora.  Vamos  á pasear  , que  esta  primera 
conferencia  solo  sirve  de  entrada  á la  Meta- 
física. 


c 


TARDE  XLVII. 


JDc  los  Axiomas  generales  jpara  todas  las 
ciencias  , artes  , y discursos. 


§.  I. 


Di  los  principios  evidentes  por  propia 
conciencia. 


amigo  Silvio  , hemos  de 


salir  muy  acordes  de  la  conversación  ; por- 
que todo  será  verdades  notorias  de  las  que 
ninguno  puede  dudar  , sino  por  fingimien- 
to y travesura  de  genio. 

Silv.  Siendo  así,  poca  duda  habrá  entre 
nosotros. 

Eu^.  Aun  así  dudo  que  paséis  una  tarde 
en  paz. 

Teod.  Si  todos  tres  concordásemos  en  to- 
do , sería  enfadosa  y sin  gusto  la  conver- 
sación. Como  vos  en  nada  me  contradecís. 
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bueno  será  que  Silvio  me  contradiga , para 
que  la  conversación  tenga  alguna  sal.  Mas 
vamos  á lo  que  importa.  Hay  dos  especies 
de  principios  6 de  verdades  evidentes  , que 
por  sí  mismas  dan  luz  á otras  muchas  que 
de  ellas  nacen  : llámanse  axiomas,  y de  es- 
tos hay  unos  que  son  notorios  al  alma  por 
la  propia  conciencia  , y otros  que  lo  son 
por  la  conexión  clara  y manifiesta  , ó por  la 
Oposición  de  los  términos.  En  quanto  á la 
primera  clase  , tenemos  estos  axiomas  ó prin- 
cipios, Idlos,  Eugenio  , apuntando  todos, co- 
mo aquel  que  en  un  almacén  hace  provisión 
para  las  futuras  necesidades. 

lug.  Tomo  vuestro  consejo.  Decid. 

Teod,  El  primer  principio  es  este  : To  pien- 
so : ó usando  de  la  palabra  latina  ego  cogito. 
Esta  verdad  es  la  mas  notoria  que  puede  el 
alma  tener  ; porque  ella  misma  siente  inme- 
diatamente que  piensa.  De  suerte  , que  si 
duda  de  este  principio  , como  es  imposible 
que  esté  dudando  sin  pensar  , en  la  misma 
duda  se  certifica  de  que  está  pensando.  Por- 
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que  si  dixera  ; Dudo^  podrá  por  consiguiente 
decir  : Todo  el  que  esta  dudando,  ftensa;  luego 
JO  pensó.  Descartes  da  este  principio  por 
primero;  y no  hay  duda  en  que  lo  es  en  es- 
ta clase. 

SHv,  2 Y de  qué  sirve  ese  principio  acá 
para  las  ciencias? 

Teod.  Á su  tiempo  vereis  para  lo  que  sir- 
ve. De  este  principio  nace  otra  verdad  tam- 
bién evidentísima  , que  es  esta  : To  existo, 
por  ser  imposible  que  la  nada  piense  ; y el 
que  no  existe  en  este  mundo  , es  nada:  y 
ninguna  cosa  puede  hacer  en  él.  Siendo, 
pues  , evidente  al  alma  esta  verdad : To  pen- 
só, también  la  es  evidente  esta  otra:  To  existo, 
Silv,  Mucha  gente  buena , según  he  leido, 
dice  que  no  es  evidente  que  el  mundo  exis- 
ta : ¿cómo  , pues  , decís  que  la  segunda 
verdad  evidentísima  es,  que  cada  uno  diga: 
To  extstol 

Teod,  El  alma  está  cierta  de  que  piensa,  y 
está  cierta  de  que  existe;  pero  el  cuerpo  no 
piensa  ; y por  eso  de  la  cogitacion  del  alrná 
Tom,  VIU,  G 
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no  se  puede  inferir  que  su  cuerpo  exista.  Es 
preciso  reparar  en  esto:  no  digo  yo  que  el 
hombre  está  metaíisicamente  cierto  de  que 
todo  él  existe ; digo  que  el  alma  está  cierta 
de  que  existe ; y me  habéis  de  conceder 
que  puede  muy  bien  el  alma  existir  sin 
cuerpo  , como  sucede  después  de  la  muerte. 

> Silv,  No  esperaba  yo  esas  delicadezas  , ni 
que  hicieseis  grande  diferencia  entre  el  alma 
del  hombre  , y el  hombre  formado  de 
cuerpo  y alma.  Vamos  adelante  , que  no 
quiero  disputar  por  qualquier  cosa. 

Teod,  Otros  principios  hay  que  también 
son  evidentes  ai  alma  , como  son  estos  : To 
siento  este  dolor  ^ oigo  una  voz,  ^ veo  un  objeto^ 
&c.  También  estas  verdades  son  evidentí- 
simas al  alma,  por  la  propia  conciencia.  No 
os  admiréis  , Silvio  ; oid  con  sosiego  , y 
después  diréis.  Las  operaciones  de  nuestros 
sentidos  son  movimientos  de  los  órganos 
del  cuerpo  , causados  por  los  objetos  ex- 
ternos ; y estos  movimientos  de  los  órga- 
nos de  los  sentidos  , se  comunican  al  cele- 
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bro  , como  os  dixe  en  la  Física , y después 
á nuestra  alm  i;  de  suerte  , que  ésta  tiene  su 
percepción  ó sensación  espiritual  , a la  qual 
corresponde  la  sensación  material  , ó mo- 
vimiento de  los  órganos  del  cuerpo.  El  al- 
ma por  sí  solamente  está  cierta  de  lo  que 
tiene  en  sí  misma  ; esto  es  , de  su  sensa- 
ción espiritual  ; pero' de  la  sensación  mate- 
rial en  el  cuerpo  , y del  objeto  externo  que 
comunmente  se  la  causa  , no  tiene  certeza 
metafísica;  porque  quando  soñamos,  se  per- 
suade el  alma  á que  vemos  jardines  : v.  g. 
que  paseamos  , que  oimos  los  paxarillos, 
que  sentimos  la  fragrancia  de  las  flores , ó 
también  que  caemos  , que  nos  hieren  , &c. 
y todo  esto  estando  el  cuerpo  en  -una  cama 
á obscuras  , y con  los  ojos  cerrados  ; pero 
el  alma  tiene  en  el  sueño  la  misma  percep- 
ción y sensación  espiritual  que  tendría  si  to- 
do esto  sucediese  en  realidad.  De  suerte, 
que  está  cierta  de  que  tiene  en  sí  aquellas 
percepciones  que  se  llaman  ; Ver  , oir  , oiery 
dolor  y 8cc.  No  obstante,  en  el  caso  de  que 
C2  , 


5 6 Recreación  filosofea, 

se  preguntase  á sí  misma , si  existían  aque- 
llos objetos  externos  que  suelen  causar  es- 
tas sensaciones  espirituales  que  tienen  en  sí, 
ó si  á lo  menos  existen  en  el  celebro  algu- 
nos movimiento^  que  las  exciten  , de  esto 
no  está  el  alma  evidentemente  cierta  por  el 
principio  de  propia  conciencia  , ó experien- 
cia de  sí  misma.  Bien  podrá  certificarse  con 
algunos  discursos  tales  ó qüales , según  los 
pudiere  formar  ; mas  por  experiencia  de  sí 
misma , eso  no : porque  esta  experiencia  so- 
lamente la  certifica  de  lo  que  pasa  en  sí; mas 
no  de  lo  que  pasa  en  el  celebro  ó en  los 
ojos  ; y por  esto  se  engaña  muchas  veces, 
como  la  sucede  en  los  sueños.  Ahora  decla- 
rad, Silvio,  lo  que  contra  esto  teneis,  pues, 
os  he  visto  impaciente  , como  quien  tenia 
mucho  que  decir. 

Silv,  Con  esa  distinción  de  sensación  es- 
piritual y sensación  material , me  habéis  res- 
pondido á lo  que  yo  os  queria  decir. 

Teod,  Eugenio,  aquí  vereis,  que  conviene 
mucho  oir  bien  , reparar  bien  , y tal  vez 
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repreguntar  , y después  replicar  , como  yo 
os  lo  aconsejaba  en  la  Lógica,  Ahora  vamos 
á los  principios  ó verdades  notorias  al  alma, 
por  la  manifiesta  conexión  de  los  términos. 

§.  II.  * 

Del  principio  que  llaman  de  Contradicción^ 
y sus  conseqüencias» 

Ademas  de  las  máximas  evidentes 
que  tenemos  por  conciencia  ; esto  es , cien- 
cia ó experiencia  de  nuestra  propia  alma, 
hay  , como  dixe  , otras  que  son  evidentísi- 
mas , por  la  conexión  de  los  términos  entre 
sí.  El  primero  de  estos  principios  , ó la 
máxima  universal  en  que  , según  Wolfio, 
estrivan  todos  los  demas , se  llama  principio 
de  contradicción  : le  dan  este  nombre  los  mo- 
dernos , siguiendo  á Leibnitz  y a Wolfio: 
y á todos  es  notoria  esta  verdad  : 'Es  impo- 
sible que  una  cosa  sea  y no  sea  al  mismo  tiempo. 
Le  llaman  principio  de  contradicción  , por- 
que consiste  su  verdad  en  la  repugnancia  y 
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contradicción  que  tiene  el  ser  con  el  no  ser» 
SUv,  Este  principio  ya  es  muy  viejo  , y 
no  sé  que  vuestros  modernos  puedan  decir 
acerca  de  él  cosa  que  no  sepa  qualquier  ni- 
ño 6 qualquier  rústico. 

Teod.  Si  no  fuese  muy  viejo  y notorio  i 
qualquier  rústico  , no  sería  principio  uni- 
versalísimo  y evidentísimo;  pues  de  su  evi- 
dencia suma  procede  el  ser  notorio  á todos. 
Quiere  , pues , Wolfio  , y con  grande  em- 
peño , que  éste  sea  como  el  primero  de  to- 
dos los  principios , al  qual  todos  los  demas 
se  puedan  reducir  ; no  obstante  , otros  no 
concuerdan  en  esto.  Sea  lo  que  fuere;  pues 
para  nuestro  intento  importa  poco.  Una  co- 
sa solamente  digo  de  paso  ; y es  , que  los 
principios  evidentes  al  alma  por  su  propia 
conciencia  , no  se  fundan  , ni  dependen  de 
este  principio  , ni  de  él  reciben  su  eviden- 
cia. Los  otros  , "que  son  evidentes  por  la 
conexión  de  los  términos  , sí  ; porque  tal 
vez  todos  ó quasi  todos  se  pueden  deducir 
^ de  este  principio  , como  de  su  raiz.  Aquí 
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quiero  por  cautela  ocurrir  á un  escrúpulo. 
Llamamos  principios  ó axiomas  á unas  verda- 
des de  tal  ¿alidad  , que  con  sola  la  explica- 
ción de  sus  términos , serán  recibidos  uni- 

vcrsalmente  de  todos.  Esta  es  la  definición 

$ 

común  de  este  nombre,  y por  eso  estas  ver- 
dades no  necesitan  de  prueba  , sino  sola- 
mente de  la  explicación  de  los  términos.  No 
obstante  , quando  estas  verdades  están  en- 
lazadas con  otras  mas  notorias , ó ya  expli- 
cadas y sabidas  , no  se  las  hace  injuria  en 
demostrar  esta  conexión  , ó que  tienen  su 
raiz  en  esta  ó aquella  verdad  , que  es  mas 
general  y notoria;  nada  de  esto  las  excluye 
de  la  clase  y dignidad  de  principios  y axío-- 
tnas  ; porque  , aunque  tengan  esta  especie 
de  prueba,  no  la  necesitan  ; y basta  la  sim- 
ple explicación  de  los  términos  , para  que 
todos  los  admitan.  Esto  lo  advierto  , para 
precaber  ciertos  escrúpulos  en  que  algunos 
tropiezan. 

Silv,  Sea  como  quisiereis  , pues  nadie  re- 
para en  esto. 
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Teod.  Siempre  es  bueno  hablar  con  pre- 
caución. Por  lo  qual , Eugenio,  conviene  ir 
sacando  de  este  principio  de  contradicción  va- 
rias conseqüencias  , que  son  otros  tantos 
axiomas , no  mpnos  generales  y evidentísi- 
mos', los  que  por  notable  modo  irán  cada 
vez  ilustrando  mas  vuestra  alma.  Me  expli- 
caré con  un  símil.  Si  yo  tuviese  una  antor- 
cha encendida, y fuese  encendiendo  con  ella 
otras  muchas  , iria  cada  vez  poniendo  mas 
clara  é iluminada  la  casa,  aunque  toda  aque- 
lla luz  procediese  de  la  primera.  Así  la  su- 
cede al  alma  con  las  verdades  que  se  van 
deduciendo  de  aquella  primera  y grande 
verdad. 

Eug.  Si  esto  es  así , y yo  tengo  , por  mi 
ignorancia  , á obscuras,  ó con  sola  una  luz 
lo  interior  de  mi  cabeza  , idme  encendien- 
do mas  luces  , para  que  la  casa  de  mi  en- 
te ’imiento  quede  mas  clara. 

Teod.  La  primera  conseqüencia  de  este 
principio  general , ó tal  vez  la  primera  ex- 
plicación de  el  por  otros  nuevos  términos. 
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es  esta  : Toda  proposición  que  afirma  una  cosa 
de  sí  fnisma , es  verdadera  : toda  la  que  la  niega^ 
es  falsa.  Como  si  digo  : Pedro  es  Pedro  , Dios 
es  Dios , &c.  Es  una  cosa  evidentísima ; y el 
que  la  negara  , caeria  en  .el  precipicio  del 
principio  de  contradicción  ; porque  enton- 
ces diria  que  Pedro  no  era  Pedro  , &c.  Por 
la  misma  razón  , si  yo  dixere:  Pedro  no  es  Pe^ 
dro  , digo  una  insufrible  falsedad.  Esta  es  la 
primera  antorcha  que  enciendo  en  aquella 
grande  luz. 

Pug.  Me  ocupáis  con  unas  cosas  tan  cla- 
ras, que  no  sé  si  en  eso  perdemos  el  tiempo. 

Teod»  No  le  perdemos  , amigo  ; porque 
aquí  se  trata  de  averiguar  quilates  de  cer- 
teza y evidencia  , y en  esto  se  necesita  >dc 
grande  cautela  ; porque  hay  muchas  cosas 
que  á la  primera  vista  parecen  evidentísi- 
mas , y son  falsas.  Acordaos  de  lo  que  os 
dixe  en  la  Lógica.  En  materia  de  eviden- 
cia metafísica  , amigo  mió , que  es  de  la 
que  tratamos  ahora  para  sentar  la  basa  de 
todas  las  ciencias  y artes  , siempre  es  pre- 
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císo  llevar  la  plomada  en  la  mano  , y el  ni- 
vel delante  de  los  ojos. 

Rug,  Gobernad  mi  entendimiento  como 
quisiereis. 

Teod,  La  segunda  conseqíiencia  ó segunda 
luz  que  enciendo  en  la  primera  ó la  segun- 
da conseqíiencia  que  saco  de  aquel  princi- 
pio de  contradicción  , es  esta  verdad  : To- 
da proposición  , cuyo  predicado  va  envuelto  en  la 
idea  del  sujeto  , es  verdadera  siendo  afirmati^ 
va  5 j siendo  negativa^  es  falsa.  Este  axioma 
es  de  grandísimo  uso  en  todas  materias; 
por  lo  que  conviene  que  conozcáis  clara- 
mente su  verdad.  Quando  el  predicado  va 
envuelto  en  la  idea  del  sujeto , allá  está 
verdaderamente  de  parte  deEsujeto.  De  es- 
te modo  el  que  afirma  algún  predicado  del 
sujeto  , afirma  el  predicado  de  sí  mismo. 
Pongamos  un  exemplo  : Todos  saben  , que 
Templo  quiere  decir,  edificio  consagrado  d Dios, 
Si  yo  digo : El  Templo  es  edificio , como  ya  en 
la  idea  de  Templo  se  incluye  edificio,  viene  á 
ser  lo  mismo  que  si  dixera  : El  edificio  consa- 
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grado  a Dios  es  edificio.  Ahora  bien  el  que  es- 
to dice , afirma  una  cosa  de  sí  misma  ; afir- 
ma de  edificio  que  es  edificio  : y poco  ha 
os  dixe  , que  no  podia  haber  cosa  mas  evi-r 
dente  , que  afirmar  una  cosa  de  sí  misma. 
Si  no  fuera  verdad  que  el  Templo  es  edi- 
ficio 5 se  seguiria  una  horrorosa  contradic- 
ción ; porque  tendrían  que  decir,  que  este 
tal  edificio  consagrado  á Dios  no  era  edificio.  Pe- 
cado horrendo  contra  el  primer  principio. 

■Eug.  No  puedo  explicar  lo  que  me  gusta 
ver  ir  encadenando  estas  verdades  unas  con 
otras;  y á la  verdad  , el  entendimiento  re- 
cibe en  esto  grande  luz. 

Teod,  Asegurad,  pues  , bien  este  axioma 
en  la  memoria  ; porque  en  todas  materias 
nacen  de  él  infinitas  conseqüencias  , y con 
ellas  iréis  teniendo  cada  vez  mas  luz  en  el 
entendimiento. 

Silv,  Ese  axioma  no  es  tan  cierto  como 
vos  decís , quanto  menos  evidente.  Suponed 
que  yo  juntaba  varios  predicados  contrarios 
entre  sí  , y que  formaba  una  idea  imposi- 
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ble  : V.  g.  Círculo  quadrado , &c.  en  este  caso, 
según  vuestro  axioma  , sería  verdad  también 
si  yo  dixesc  : El  círculo  quadrado  es  círculo: 
todos  dan  estas  proposiciones  por  falsas. 

Teod.  Yo  también, 

Silv.  ¡ Pues  cómo  ! j No  veis  que  la  idea 
del  predicado  va  envuelta , y está  incluida 
en  la  idea  del  sujeto ! El  predicado  era  círcu- 
lo , y círculo  ya  estaba  allá  de  parte  del  su- 
jeto. 

Teod.  Así  es  rpero  i cómo  estaba  allá  ? Es- 
taba enteramente  destruido.  Reparad  bien, 
Eugenio  : si  yo  juntáre  una  idea  con  otra 
que  no  la  sea  repugnante  , ni  la  destruya, 
hago  una  idea  compuesta  y posible  ; por- 
que siendo  posible  cada  idea  de  por  sí , y 
no  siendo  entre  sí  repugnantes  , será  tam- 
bién posible  la  idea  compuesta.  Pero  si  una 
idea  repugna  con  la  otra  , lo  mismo  es  jun- 
tarlas en  mi  entendimiento  , que  destruir- 
las. Ser  círculo^  y ser  quadrado,  son  dos  co- 
sas que  esencialmente  repugnan  : por  eso 
quando  digo:  Círculo  quadrado,  hago  un  im- 
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posible  ; ó , como  dicen  en  las  aulas  , un 
ente  de  raz>on  , y no  podemos  afirmar  de 
él  idea  alguna  posible.  Porque  si  yo  dixere: 
el  circulo  qaadrado  es  emulo  , afirmo  círculo 
verdadero  de  círculo  destruido  ó imposi- 
ble. Por  tanto  , no  tiene  aquí  lugar  el  axio- 
ma , y siempre  queda  intacta  su  verdad; 
siendo  regla  general  y certísima,  que  quan- 
do  en  el  sujeto  de  la  proposición  se  viere  la 
idea  del  predicado  , se  podrá  afirmar  de  él 
con  toda  seguridad.  Creo  que  ya  en  la  Ló- 
gica expliqué  esto. 

Silv»  Así  fue  , y estoy  acorde  con  voso- 
tros. 

Teod,  Saquemos  mas  conseqüencias  de  aquel 
mismo  principio.  Toda  propsicion,  cuyo  predi^ 
cado  incluye  idea  repugnante  al  sujeto  , es  falsa* 
La  razón  es  , porque  si  el  predicado  inclu- 
ye idea  repugnante  ál  sujeto  , siempre  está 
sin  él  ; y por  consiguiente  , en  donde  está 
el  predicado  , está  la  exclusión  del  sujeto.  Y 
así  , decir  que  este  sujeto  tiene  aquel  predi- 
cado , es  lo  mismo  qüe  decir  , que  está  con 
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su  propia  exclusión  ó negación,  lo  quál  es 
una  contradicción  , como  ya  se  ha  mani- 
festado. 

Silv.  Son  tan  claras  estas  cosas  , que  ya 
por  claras  enfada  tal  vez  su  explicación. 

r 

Teod.  Saquemos  otra  conseqüencia  asimis- 
mo evidente ; Proposición  verdadera  nunca  en^ 
vuelve  contradicción.  Aun  por  eso  los  miste- 
rios de  la  fe  , siendo  altísimos  y obscuros, 
principalmente  los  de  la  Santísima  Trinidad, 
como  son  verdaderos,  no  envuelven  contra- 
dicción , sino  es  solo  en  la  apariencia.  Bien 
veis  que  es  imposible  que  una  Contradicción 
se  verifique  ; luego  también  es  imposible, 
que  proposición  que  se  verifica  , incluya 
contradicción. 

Pug,  Nada  puede  ser  mas  evidente  ni  mas 
.claro. 

Peod,  Síguese  otro  axioma  : Definición  de 
nombre  que  junta  ideas  repugnantes  , se  debe 
desechar.  La  razón  es , porque  uniendo  ideas 
repugnantes  , envuelve  contradicción  ; y 
quando  incluye  contradicción,  no  sirve  pa- 
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ra  explicar  las  cosas  posibles  y reales  de  que 
se  disputa.  Forme  cada  uno  estas  definicio- 
nes como  le  parezca  , y diga  : así  llamo  á 
tal  ó tal  cosa  ; pero  nunca  junte  cosas  que 
no  se  pueden  juntar.  Solamente  lo  hará 
quando  quiera  definir  algún  imposible. 

Silv,  El  que  quisiere  definir  las  quimeras 
G entes  de  razón  , eso  es  lo  que  ha  de  ha- 
cer; y aun  es  muy  preciso  para  resolver 
mil  qüestiones  importantes  , que  acerca  de 
ellos  se  tratan  en  las  aulas. 

Teod.  Lo  qual  es  bien  superfino,  diría  yo; 
y hallo  , que  solo  después  de  saber  todas 
las  cosas  posibles  , es  quando  nos  quedaba 
lugar  para  quebrarnos  la  cabeza  con  impo- 
sibles. . ' - 

Mg,  No  os  detengáis  en  eso  ,/Téodosio. 
Vamos  á otros  axiomas,  que  yo  acá  los 
voy  asentando  todos. 

Teod»  Otro  axioma  tenemos  también  , na- 
cido  del  principio  de  contradicción  ; y es 
este  : Toda  proposición  de  donde  nace  al- 
gún imposible,  envuelve  contradicción.  La 
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razón  es  , porque,  conforme  á lo  que  que- 
da dicho  en  la  Lógica,  solamente  puede  na- 
cer de  una  proposición  lo  que  dentro  de 
ella  se  incluye.  Por  consiguiente  , si  de  ella 
nace  , ó se  sigue  algún  imposible  , es  señal 

I 

de  que  es  imposible  que  se  incluya  dentro, 
de  ella;  y de  este  modo  ella  misma  envuel- 
ve contradicción, 

/ 

Bug.  Son  estas  unas  cosas  tan  naturales  y 
claras  , que  me  parece  que  aun  sin  vuestra 
advertencia  las  diría  yo. 

Teod.  No  lo  dudo;  pero  fiaos  de  mí  , y 
creed  , que  son  útiles  estos  axiomas  puestos 
así  por  orden  , y de  proposito  los  voy  yo 
estableciendo  y enlazando  todos.  Aun  falta 
otro  , cuyo  uso  pertenece  á la  Lógica  ; pe- 
ro darle  y establecerle,  es  propio  de  la  Me- 
tafísica. 

Silv.  ¿Y  quál  es? 

Teod.  Ya  le  di^o.  Ninguna  proposición  pue- 
de ser  al  mismo  tiempo  verdadera  y falsa  en  el 
mismo  sentido.  Este  axioma  bien  evidente  es; 
pero  conviene  enlazarle  con  el  principio  de 
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contradicción'-,  y esto  se  hace  fácilmente  : por- 
que quando  la  proposición  es  verdadera  , el 
objeto  es  como  ella  dice  : quando  no  es  ver- 
dadera , el  objeto  no  es  como  ella  dice  ; lue- 
go si  fuese  al  mismo  tiempo  verdadera  y fal- 
sa, también  el  objeto  sería  y 'no  sería  al  mis- 
mo tiempo,  como  lo  dice  la  proposición  ; lo 
qual  es  una  contradicción  prohibida  en  el 
principio  general. 

Tug,  En  quanto  á estas  proposiciones , bien 
acordes  debeis  estar  los  dos  ; ni  sobre  esto 
habrá  muchas  contiendas  en  las  escuelas. 

Silk  Mal  sabéis  las  contiendas  que  hay  so- 
bre este  punto  que  todos  tienen  por  certísi- 
mo. Contra  esta  verdad  evidentísima  hay 
argumentos  indisolubles. 

■ Teodí  Ahora  bien  , Silvio  , sobre  ello  ha- 
blaremos en  particular  : puede  ser  que  ha- 
lléis solución  á esos  argumentos  indisolu- 
bles Ahora  no  aflixamos  á Eugenio  , por- 

I La  mayor  dificultad  que  se  ofrece  contra  es- 
te axioma  , que  todos  dan  por  evidente  , es  la  que ' 
se  forma  con  una  proposición, que  reflexionando  so« 

Tom,  Vin.  E) 
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que  no  tiene  aun  cabeza  para  semejantes  espe- 
culaciones, Vamos  adelante,  Eugenio[;  y es- 
tad seguro, de  que  todo  el  mundo  concuer- 
da en  que  ninguna  proposición  puede  ser  al 

bre  sí  misma  , diga:  3^0  íoy  falsa.  Dicen  los  Sofis- 
tas , que  esta  proposición  es  al  mismo  tiempo  ver- 
dadera y falsa  5 porque  si  decimos  que  en  la  reali- 
dad es  falsa  , en  esto  mismo  decimos  que  concuer- 
da con  lo  que  en  sí  dice,  y ya  es  verdadera;  y si 
decimos  que  es  verdadera , será  en  realidad  como 
dice  que  es  , y viene  á ser  falsa. 

La  respuesta  á mi  parecer  es  clara  , si  reflexio- 
namos en  el  discurso  siguiente.  Examine  cada  uno 
las  siguientes  proposiciones  y conseqüencias  una  por 
una  , sin  atender  al  fin  á que  se  encaminan  ; pése- 
las cada  una  de  por  sí  para  concederlas  , si  las  ha— 
'lláre  ciertas. 

I.  El  que  dice  que  una  proposición  es  falsa  , en 
eso  mismo  , aunque  por  modo  oculto  , dice  junta- 
mente : que  el  objeto  de  ella  no  es  como  en  ella 
se  dice  j pues  esta  es  la  definición  de  la  falsedad. 

a.  Luego  si  una  proposición  se  llamáre  falsa  á sí 
misma  , dice  claramente  que  es  falsa  , y que  su 
objeto  no  es  , como  ella  dice  que  es, 

3.  Luego  áiciesíáo  yo  soy  falsa  , viene  á hacer 
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mismo  tiempo  verdadera  y falsa, > hasta  aque- 
llos mismos  que  se  ven  aturdidos  con  algu- 
nos argumentos  sofísticos , de' los  que  no  se 
saben  desenredar.  Aquí  se  ve  la  flaqueza  de 

este  sentido:  To  soy  falsa  ¡ y no* soy  como  digo  que 
soy.  Me  parece  que  hasta  aquí  ninguno  puede  ne- 
gar estas  coBseqüencias,  si  repara  bien  en  ellas. 

4,  Luego  la  tal  proposición  que  afirma  expresa- 
mente de  sí  que  es  falsa  , dice  claramente  que  es 
falsa , é implicitamente  que  no  es  como  afirma  ser, 
por  consiguiente  que  no  es  falsa. 

Luego  afirma  de  sí  una  contradicción  , dicien- 
do soy  falsa , y no  soy  falsa  5 y si  afirma  una  con- 
tradicción, bien  falsa  es  en  la  realidad. 

Ahora  pues, de  aquí  no  se  puede  inferir  que  es 
verdadera  j porque  para  esto  era  preciso  ser  como 
dice;  y como  queda  demostrado  que  ella  decía,  que 
era  , y que  no  era  falsa  (prop.  3.  y 4.)  , era  pre- 
ciso'que  para  ser  verdadera,  fuese  y no  fuese  fal- 
sa. Luego  el  que  dixere  que  es  falsa,  porque  afirma 
una  contradicción  , salió  de  la  dificultad.  A esta  se 
reducen  las  otras  dificultades,  y tienen  la  respuesta 
semejante  ; porque  toda  la  dificultad  nace  de  que 
una  proposición  se  contradice  á sí  misma , por  re- 
fiéxar  '^bfe  sí ' ihilsína. 


Dz 
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nuestro  entendimiento  ; pues  estando  cierto 
de  una  cosa  indubitable  , en  eso  mismo  se 
embaraza,  y no  puede  desenredarse.  De  pa- 
so quiero,  Eugenio^,  que  reflexionéis  lo  que 
acabamos  de  decir , para  que  creáis  que  has- 
ta en  las  cosas  que  son  claras  y patentes, 
hay  mil  engaños  y equivocaciones  , de  las 
que  tal  vez  no  escapan  ni  aun  los  hombres 
grandes  , como  le  sucedió  á Wolfio  en  este 
mismo  principio  de  contradicción.  Confieso 
que  es  uno  de  los  mayores  filósofos  de  es- 
tos siglos,  pero  en  este  principio  de  contra- 
dicción , que  tan  difusamente  trata  , resvaió 
por  dos  veces:  si  no  hay  aquí  algún  Alemán 
que  hie  oiga  , porque  tendrá  esto  ;por  blas- 
femia execrable. 

§.  III. 

Se  examinan  dos  puntos  de  la  doctrina  de  Wolfiir 
sobre  el  principio  de  contradicción. 


Silv,  P ues  qué  , ¿ tan  apasionados  de 
Wolfio  son  los  Alemanes? 

Teod.  Ademas  del  amor  naiiiraUjque  dieri: 
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nen  a su  paisano  , y del  crédito  que  logra 
por  toda  la  Europa,  hay  otra  causa  que  los 
hace  creer  firmemente  todo  quanto  dice  este 
filósofo,  y es  aquel  estilo  nuevo  y admirable 
de  llevarlo  todo  por  método  de  demostra- 
ción matemática  ; y así  como  sería  reputado 
poi''locoel  que  dudase  de  una  demostración 
geométrica  , así  ellos  se  burlan  de  los  que 
dudan  de  la  doctrina  de  Wolfio  ; por  estar 
tratada  geométricamente. 

lug.  Y ^ qué  puntos  son  esos  en  que  no 
concordáis  con  él  sobre  el  principio  de  contra- 
dicción ? 

' Teod.  El  primero  es  este.  Pregunta,'  si  tc»- 
da  proposición  falsa  peca  contra  el  principio 
de  contradicción  , y dice  que  sí  (Ontol. 
§.  38.  y 40.) ; y la  razón  es  , porque  bien 
'examinada  qualquier  proposición  falsa  , y 
haciendo  menuda  anatomía  en  su  'sentido, 
allí  sé  la  descubre ser  ^ y ttn  no  ser,  en 
lo'  qual  está  puesta  la  contradicción.  Ponga- 
mos el  exemplo  que  él  apunta.  Si  yo  dixerc: 
Todo  Planeta  tiene  oposición  con  el  sol,  digo  una 
cosa  falsa. 
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tüg.  Esperad.  Supongo  que  tener  el  Pla- 
neta Oposición  con  el  sol  , es  estar  , respecto 
de  nosotros , el  sol  i una  parte  , y el  Pla- 
neta á la  parte  opuesta,  como  sucede,  v.  g. 
á la  luna  llena  ? 

c 

Teod,  Eso  es  : y de  este  modo  ya  veis  por 
Jo  que  dixe  en  la  Física  , que  ni  Mercurio 
ni  Venus  se  pueden  oponer  al  sol;  porque 
andan  mas  cerca  de  éj  que  nosotros , y pa- 
san por  entre  nosotros  y el  sol.  Dice  aho-7 
ra  Wolfio  , que  como  Venus  en  la  realidad 
no  se  opone  al  sol  ; si  yo  dixere  : Venus  se 
opone  al  sol  , será  lo  mismo  que  decir  : Este 
Planeta' que  no  se  opone  al  sol,  se  opone  al 
spljCn  lo  qual  hay  contradicción  manifiesta. 

Silv,  Yo  hallo  en  ese  discurso  muy  buena 
razón.  • 

Teod,  Pues  sois  mas  feliz  que  yo  en  hallar 
lo  que  buscáis.  Yo  confieso  que  la  he  bus- 
cado muchas  veces,  y todavía  no  he  halla- 
do en  este  discurso  sino  una  grande  , equi- 
vocación. Ya  os  la  demuestro.  Las  palabras 
nunca  significan  mas  de  lo  que  significan  por 
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SI  ; bien  sea  que  se  apliquen  á este  sugeto  ó 
á aquel.  V.  g.  Planeta  siempre  significa  lo 
mismo  ; bien  se  aplique  á Saturno  , ó bien  a 
Venus ; así  como  hombre  significa  lo  propio, 
aplicado  á Tito  , ó á Nerón : de  suerte , que 
todos  los  predicados  que  se  hallan  en  el  ob- 
jeto , V.  g.  en  'í^eron^  si  no  pertenecen  á la 
esencia  de  hombre  ^ no  se  significan  por  esta 
palabra  hombre  , aunque  yo  la  aplique  á Ne- 
rón. Por  esto  , el  ser  cruel , el  ser  Emferudor^ 
ser  Romano  , ó ser  rico  y poderoso  , todos 
son  predicados  que  se  hallan  en  el  objeto, 
pero  no  son  predicados  que  se  signifiquen 
por  la  palabra  hombre  , ni  que  se  incluyan 
en  la  idea  de  hombre.  En  esta  suposición, 
quando  yo,  señalando  á Nerón,  digo  : 'Este 
hombre  es  benigno  , diré  una  cosa  falsa  ; pero 
no  se  halla  contradicción  en  lo  que  digo; 
porque  k crueldad  , aunque  se  halla  en  el 
objeto,  no  se  expresa  , ni  se  significa  por  mi 
proposición.  Si  yo  dixese  : Este  hombre  cruel 
es  benigno  , entonces  sí  que  me  contradecía; 
porque  diría  la  proposición  , que  el  sugeto 
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tendría  crueldad  , y juntamente  berílgnidad; 
pero  diciendo  simplemente  : ^ste  hombre  es 
benigno  , no  hablo  de  crueldad',  y así  no  in- 
cluyo en  la  proposición  cosa  que  repugne  a 
la  benignidad  , qi  me  contradigo. 

Stlv.  Si  yo  hubiera  estudiado  por  el  mis- 
mo Wolfio  , yo  os  respondería. 

Jeod,  Ahí  le  teneis  en  la  librería  registrado 
(Ontol.  §.  38.  y 40.)  , y podéis  estudiar  el* 
punto,  y después  argumentaremos  si  quisie- 
reis. Decid,  Eugenio,  si  me  habéis  percibido, 

Rug.  Me  parece  que  sí. 

Troí/.  Vamos  al  otro  punto  en  que  no  con- 
cuerdo con  él.  Diximos  poco  ha  , que  si  de 
una  proposición  se  seguía  lo  imposible  , también 
esa  misma  proposición  sería  imposible.  Ahora 
añade  Wolfio  , que  si  de  una  proposición  se  si^ 
gue  lo  posible  , también  esa  proposición  es  posible^ 
y Ubre  de  contradicción.  Allí  le  tengo  registra- 
do , si  le  queréis  ver 

I Ontol.  §.  dice  así;  Si  possihile,  est  qiiod, 
ex  altero  colligitur ,hocipsum  quoque  possibile  est: 
y funda  la  demostración  en  la  doctrina  que  había 
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Sllv.  2 De  eso  dudáis?  Yo  hallo  grande  co- 
nexión entre  esas  dos  máximas  ; y creo  que 
el  mismo  argumento  se  liace  en  ambos  ca- 
sos , pues  del  mismo  modo  debemos  dis- 
currir en  el  mal  que  en  el  bien. 

dado  en  la  Lógica  , §.  538.  en  el  que  dice:  Sima^ 
jof  sylogismi  Cathsgoyici  fuevit  falsa  núnof 
ra  , conclusio  coloque  falsa  est.  Lo  quai  fue  una  gran- 
de equivocación  de  Wolfio  : y se  demuestra  en  este 
y otros  silogismos  categóricos : Omne  animal  est  ho- 
mo y omne  rationale  est  animal  "fergo  omne  rationa- 
le  est  homo.  Y para  no  faltar  á la  honra  de  este  au- 
tor , pondremos  aquí  su  misma  demostración  (Log. 
§.  538.3  cuya  falacia  luego  se  conoce.  Supone  este 
silogismo  ; Quidqutd  continetur  sub  univevsali 
ei  tconojenit  prcedicatum  C j sed  D continetur  sub 
universali  Arengo  ei  convenit  praedicatum  C.  Dice 
ahora  Wolfio  : Si  la  mayor  es  falsa , suhjecto  quod 
continetur  sub  universali  yí  > non  cohvenit  prcedi— 
cutum  C (nótese  este  pasage  ) : Cum  autem-D  con- 
tineatur  sub  ^ ^ei  non  competit  C ly  queda  demos- 
trado, dice,  el  ser  falsa  aquella  conseqüencia  del  si- 
logismo , que  átcia.  :' Ergo  ei  competit 'pr^cdica- 
tum  C,  por  ser  falsa  la  mayor,  y verdadera  la  me- 


nor. 


V 
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Teod,  Con  vuestra  licencia  , amigo  Silvio, 
os  engañáis  , y os  olvidáis  de  vuestra  me- 
dicina. Dentro  de  una  proposición  puede 
haber  una  parte  mala  y falsa  , y otra  parte 
verdadera , así  como  en  un  mismo  cuerpo 
puede  haber  ufi  miembro  sano  y otro  en- 
fermo, Ahora  bien  , si  dentro  de  una  pro- 
posición hay  una  conseqiiencia  mala  ó im- 
posible , toda  la  proposición  es  mala  ; y si 
dentro  de  una  proposición  hay  una  conse- 
qüencia  buena  y verdadera  , no  por  eso  se 
sigue  que  toda  la  proposición  sea  buena  y 

Mas,  con  licencia  de  tan  gran  Maestro  , se  equi- 
vocó mucho  en  el  pasage  que  noté  ; porque  , nega- 
da una  universal  positiva  , infiere  sin  reparo  una 
universal  negativa  , quando  debiera  contentarse  con 
inferir  la  contradictoria  , que  solo  es  particular  ne- 
gativa, Eugenio  quando  se  da  por  falsa  una  univer- 
sal afirmativa  , como  lo  es  esta  : todo  animal 

conviene  el  ser  hombre , no  es  lícito  inferir  absolu- 
tamente; Luego  á todo  animal ''no  conviene  el  ser 
hombre.  Por  quanto  de  este  sujeto  todo  animal^  ha- 
blando generalmente , no  es  permitido  decir  es  hom» 
hre , ni  tampoco  no  es  hombre.  Porque  sabemos  que 
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verdadera.  De  este  modo  discurrís  en  la  Me- 
dicina ; Si  un  hombre  tiene  ofendidos  los 
pulmones  , decís  que  el  hortibre  est  á enfer- 
mo ; pero  si  los  tiene  sanos  , no  os  basta 
esto  para  que  digáis  que  esta  sano  ; poique 
puede  tener  los  pies  , la  cabera  , o una  ma- 
no ofendida , y estar  por  esa  parte  muy  en- 
fermo. Así  también  sucede  en  las-'proposi^ 
dones  : si  dentro  de  alguna  >fty  una  sola 
conseqüencia  agangrenada  , toda  la  proposi- 
don,  padece  y está  muy  enferma  ; y si  den- 
tro de  ella  hay  conseqüencia  sana , nos  resta 

en  parte  lo  es  , y en  parte  no  lo  es  : y tan  falso 
es  decir  absolutamente : Omne  animal  est  homo  , co- 
mo decir  omne  animal  non  eSt  homo  : ó usando  de 
sus  mismos  términos  , tan  falso  es  decir  qtrulquid 
continetur-  stib  A ^ ei  convenit.  Cj  como  decir : quid^ 
quid  continetur  sub  A ei  non  convenit  C.  Y siendo 
en  este  punto  falsa  la  demostración  de  Wolfio,noes 
de  admirar  que  sea  falsa  la  doctrina  en  que  se  fun- 
daba^ esto  es,  que  no  podia  de  una  mayor  falsa  na- 
cer cOnSeqüencia  verdadera  : por  lo  qual,  bien  pue- 
de ser  verdadera  la  conseqüeiiciá  , y ser  imposible 
/«  wdjW de  donde  nació,"  r - 
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saber  si  lo  demas  que  se  incluye  en  la  mis- 
ma proposición  está  igualmente  sano.  ^ Quién 
sabe  si  habrá  otra  conseqüencia  mala?  Pon- 
gamos este  exemplo:  Todo  el  hombre  de  juicio 
es  Matemático  , de  ella  se  sigue  esta  conse- 
qüencia : Luego  Wolfio  es  Matemático  ; la  qual 
es  verdadera.  Y también  se  sigue  esta  otra; 
•Luego  Silvio  es  Matemático  ; la  qual  es  falsa, 
Quando  de  üna  proposición  se  puede  sacar 
una  conseqüencia  falsa  y otra  verdadera,  aun 
que  basta  la  falsa  para  hacerla  mala,  no.  basta 
la  verdadera  para  verificarla  ; pues  de  lo  con 
trario,  sería  al  mismo  tiempo  falsa  y verdadera. 

Tcodosio  , no  os  canséis  mas;  pues 
es  una  cosa  muy  clara  , y Silvio  no  puede 
ménos^  de  ser  del  mismo  sentir. 

Silv,  A primera  vista  yo  dudaba  ; pero 
ahora  hallo  que  Teodosio  tiene  razón.  Pero 
á mí  ¿ qué  me  importa  que  Wolfio  errase, 
ni  qué  tengo  yo  con  extíangeros  ? " 

^ . Teod^»  Dthús  en  conciencia  tener  grande 
£mpefio  por  él  ; porque  fué  muy  apasiona- 
do de  Aristóteles,  y en  quanto  pudo  le 


Tárde  quadragésimaseptima,  6i 


¡mito  en  muchas  cosas. 

Silv.  Aun  por  eso  salió  tan  gran  Filósofo 
como  confesáis  , aunque  impugnándole.  Me 
he  de  poner  i estudiar  por  él.  Ese  moderno 
me  agrada. 


§.  IV.  ^ 


Dd  principio  de  Disyunción',  es  / 
quUr  cosa  es  o'  no  es. 


Teod,  Vamos  , Eugenio,  con* ligero  paso, 
porque  hay  mucho  que  hablar ; y conviene 
no  omitir  cosa  alguna  de  lo  preciso.  Ade- 
mas del  principio  de  contradicción,,  tene- 
mos otro  principio  igualmente  universal  y 
claro  , que  se  puede  llamar  prlnciplo.Je,  dis- 
yunción ; y es  éste'^:  .Qualquiera  cosa  ó es  ó 
no  es.  ■ , ...  a'' 

Eug,  Tan  claro-es  unorxomo  otro.  Y ¿qué 
teheis  que  decir  sobre  este  principio  ? . * 
Teod,  Se  debe  precaver  un  engaño  que  nos 
puede  hacer  caer  á la  sombra  de.  un  prin- 
cipio tan  evidente : Siempre  que  hablaremos  de 
muchos  sujetos  juntos  , tiene  peligro  el  uso  del 
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princífio  disyuntivo.  Poned  allá  en  la  memo- 
ria este  dictamen  entre  los  axiomas.  La  ra- 
zón -es  , porque  uno  de  los  sujetos  puede 
tener  el  predicado  que  se  enuncia,  y no  te- 
nerle el  otro  ; y en  este  caso  , hablando  de 
ambos  juntamente  , no  es  licito  decir  que 
le  ni  que  no  le  tiene.  Pongamos  un 

‘^5cempIo  : Bien  veis  que  hay  en  esta  quinta 
muchos  árboíles  silvestres  que  sirven  de  ha- 
cer sombra  á los  paseos  de  las  calles,  y bien 
sabéis  que  en  lo  interior  hay  muchos  árbo- 
les frutales  de  toda  calidad.  Suponed  [aho- 
ra que  alguno  dice  : Qualquiera  cosa  o'  es  ó no 
es;  luego  todos  los  arboles  de' esta  quinta  , o'  son 
fructíferos  ^ d no  lo  son.  Y así , ó me  han  de 
conceder  que  todos -son  fructíferos  , ó que 
todos  no  lo  son.  gQué  decís  á esto , Silvio  ? 
- Silv.  Digo' que'-hay' grande  engaño. 

Teod.  Pues  no  le  habria  si  hablasen  dé  ca- 
da árbol  de'  por  sí.  Aquí  está  toda  la  mali- 
cia , en  hablar  de  muchas  cosas  juntas.;  Por 
tanto,  Eugenio  , cuidado  con  esto. 

Eug.  Ya  quedo  advertido. 
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Teed.  También  advierto  que  algunas  ve- 
ces se  ponen  en  la  disyunción  términos  que 
no  tienen  la  oposición  debida , y se  pade- 
cen grandes  engaños.  No  basta  para  usar  del 
principio  de  disyunción  que  sean  opuestos  los  pre- 
dicados ; deben  ser  contradictoríamenu  opuestos^ 
de  tal  suerte,que  el  uno  sea  sí, y el  orroS^Ha- 
ced  memoria  de  este  otro  dictam^  Supo!!*^ 
go’que  teneis  presente  que  la  o;/^icion  con- 
tradictoria debe  estar  siempre  entre  ser no 
ser  ; y entonces  tiene  su  lugar  el  principio 
de  disyunción.  Quando  los  términos  pasan 
de  contradictorios,  y llegan  á ser  contrarios^ 
entonces  no  se  reducen  i ser  ^ y no  ser.^  sino 
á ser  de  un  modo  ó de  otro  Imodo  opuesto; 
V.  g.  ser  bueno , y ser  malo  ; ser  pobre  y 
ser  rico ; ser  ciego  , y tener  vista ; los  qua- 
les  son  términos  contrarios , y en  estos  no 
tiene  lugar  el  principio.  La  razón: es,  por- 
que quando  los  términos  son  contrarios , y 
demasiadamente  opuestos  , ya  admiten  me'*^ 
dio  entre  sí  ; de  suerte  , que  puede  un  mis- 
mo sujeto  no  tener  un  término  ni  otro.  Pe 
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la  piedra  , v.  g.  no  se  puede  decir  que  tiene 
vista  ni  que  tiene  ceguera ; como  tampoco 
se  puede  afirmar  que  es  pobre  , ni  que  es 
rica.  Y pudiendo  caber  medio  entre  los  dos 
términos , ya  no  entra  el  principio  de  dis- 
yunción j ^^qáal  necesariamente  pide  que, 
escapatKÍo  de  algún  término , necesariamente 
^5£-caiga  el  otro. 

Rug»  Pareclf,  que  quanto  mayor  oposición 
se  ponia  en  los  dos  términos  , se  diria  con 
mayor  seguridad  , que  el  sujeto  debía  tener 
el  uno  ó el  otro. 

Troí/.  No  es  así;  porque  la  oposición,  por 
ser  muy  grande,  solo  impide  que  el  sujeto 
pueda  tener  esos  dos  predicados  juntos:  pe- 
ro la  fuerza  del  principio  de  disyunción  no 
se  contenta  con  esto  , sino  que  pide  que  el 
sugeto  no  pueda  estar  sin  ninguno  ; y para 
esto  se  requiere  que  no  haya  intervalo  en- 
tre, ellos;  y que  si  escapa  de  uno  , caiga  in- 
mediatamente en  otro.  Por  esto  eh'modo 
seguro  es  poner  siempre  los  términos  entre 
ser  y y no  ser  , ó tener  , y no  tener  ; de  suerte, 
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que  el  uno  contradiga  al  otro  , ó le  exclu« 
ya,  sin  añadir  mas.  Lo  que  se  añade,  ya  de- 
xa algún  vacío  y distancia  entre  uno  y otro 
término ; y entonces  puede  un  sugeto  caber 
en  el  medio  , no  teniendo  ni  el  uno  ni  el 
otro  predicado ; y ya  de  esí^^'^sí^^o  escapa 
-dd^rincipio  de  disyunción.  Por^^Oual, 
aseguraos  siempre  , poniendo  la ^^syuife^it'- — 
entre  sí  , y no  precisamente  fw»  g.  Ser  ricoy 
j no  ser  rho  ; tener  Vista , y no  tener  vista  y &c. 
De  este  modo  podéis  decir  de  la  piedra;  Tir»? 
vista  , V no  tiene  vista  y es  rica  y o'  no  es  rica:  y 
el  decir  esto  siempre  es  verdad ; pero  el  ser 
ciego  y dice  mas  que  el  no  tener  vistay  por- 
que supone  en  el  sugeto  capacidad  para  ver. 
Por  esto  la  piedra , y los  arboles  no  tienen 
v'tsta ; mas  no  se  puede  decir  de  ellos , que 
son  ciegos*  Lo  mismo  digo  de  ser  pobiej  por- 
que ser  pbre  dice  alguna  cosa  mas  que  el 
no  tener  rtquez,as‘,  porque  supone  también  ca- 
pacidad de  tenerlas  , y carencia  de  lo  nece- 
sario , &c. 

T,ug*  Lo  he  comprehendido  muy  bien  ; y 
Tom*  VIH,  E 
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me  acuerdo  da  lo  que  dixisteis  en  la  Lógi- 
ca , hablando  de  las  oposiciones  contrarias, 
Silv.  Ahora  me  ocurre  un  escrúpulo;  Di- 
xisteis  en  la  Lógica  , tratando  de  las  propo- 
siciones disyuntivas,  que  no  se  necesitaba  la 
©posición  Tos  términos.  ¿Cómo  ahora  la 
quere^can  rigurosa? 

^zií^ieod,  X.un  digo  lo  mismo.  Para  el  uso 
del  principio ''til  disyunción  , no  basta  qual- 
quier  disyuntiva  verdadera  ; es  preciso  que 
sea  necesaria  y evidente,  y que  por  ningún 
modo  pueda  ser  falsa  j y para  esto  es  preci- 
so que  sea  entre  sí , y no^ 

Stiv»  Estoy  satisfecho. 
l eod.  Pasemos  adelante  , y vamos  al  cele- 
brado principio  de  la  raz^on  suficiente  , en  el 
que  tantas  contiendas  ha  habido  , principal- 
mente después  de  Leibnitz  y Woitio. 
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§.  V. 


Del  pmclfio  de  la  razien  suficiente, 

Silv.  quiere  deciri.jtjdncipio  de  la 

razoíT*  suficiente  l 

Teod.  Viene  á ser  esta  verdad 
sin  que  baja  razien  suficiente  y mat  'jfara  que  sea^ 
que  para  que  no  sea.  Apuntad  , Eugenio , este 
axioma  mas. 

Silv,  Antes  deLeibnitz,  y Wolfio  , ya  to- 
dos los  Filósofos  confesaban  por  principio 
cierto  , que  nada  era  sin  causa  , lo  qual  vie- 
ne á ser  lo  mismo.  Conque,  Teodosio  mió, 
esos  vuestros  grandes  hombres  no  viniéron 
á decirnos  cosa  de  nuevo. 


Teod,  Pretenden  los  Leibnizianos,  y Wol- 
fianos  , que  su  principio  es  mas  amplio,  y 
mas  verdadero  qne  ese  de  los  antiguos.  Por- 
que hablando  con  todo  rigor,  no  tiene  Dios 
causa  de  su  existencia  , pero  tiene  razón  su- 
ficiente de  ella  , y viene  áser  su  misma  esen- 
cia ; porque  la  palabra  causa  y dicen  los  Teo- 
E2 
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logos  que  significa  cierta  dependencia  y li- 
mitación en  aquello  de  que  es  causa.  Por 
esto  debemos  decir  , que  la  existencia  de 
Dios  no  tiene  causa  , y solo  tiene  razón  su- 
ficiente. 

^ ...  . 

Sílv.  como  quisiereis  , siempre  es  una 
cosa  clara  , que  sin  oir  á esos  grandes 
hombres  jW^ips  la  dirán. 

Teod,  Con  todo  eso  ha  habido  grandes 
contiendas  sobre  este  principio. 

Bug*  El  principio  debe  ser  evidente ; y 
«iendo  evidente  , no  sé  cómo  puedan  dudar 
de  él.  i Tenemos  nosotros  demostración  que 
le  pruebe? 

Tcod,  Leibnitz  nunca  le  demostró.  Le  pro- 
baba por  exemplos  ■,  y mortificaba  á los  con- 
trarios 5 diciéndoles,  que  le  asignasen  algún 
caso  en  que  faltase,  sin  que  ellos  nunca  le 
pudiesen  asignar.  Después  Wolfio  , que  to- 
mó por  su  cuenta  hacer  valer  toda  la  doc- 
trina de  Leibnitz  , demostró  esta  verdad  im- 
portantísima con  una  demostración  que  le 
pareció  buena  ; pero  ( acá  para  entre:noso- 
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tros)  es  una  cavilación  disimulada  , como 
vos,  Silvio  , lo  podéis  ver  por  curiosidad 
en  sus  obras  , pues  allí  tengo  registrado  el 
lugar 

Sily,  Ahí  tienes , Eugenio  , los  grandes 

1 

‘ X Wolf.  Ontol.  §.  70.  dice  así  en  oroposi- 
ciones  consecutivas  : Pon  amus  esse  sine 
sufíicienti , cur  potius  sit , qmff^mn  sit.  (2)  Ergo 
nihillponendum  estunde  intelligitur  cur  ^ sit.  (3) 
fíiittitur  ergo  A esse  propterea  quod  nihil  esse  su’- 
mitur.  Quod  cum  sit  absurdum....  Sine  ratione  suf- 
íicienti nihil  est.  Ya  en  otra  parte  había  probado, 
que  nada  no  podía  producir  cosa  alguna  5 y que  de 
ponerse  él  nada,  no  se  podía  seguir  per  se  alguna 
eosa^  y concluye  : Sine  ratione  sufficienti , nihil 
est.  Pero  con  el  permiso  de  tan  gran  Filósofo  , hay 
grande  cavilación  en  este  paso  de  la  segunda  propo- 
sición á la  tercera.  No  hay  cosa  que  sea  razón  su- 
ficiente Juego  la  nada  es  razón  suficiente  , &c. 
Conforme  á lo  que  diximos  en  la  Lógica , siempre 
hay  cavilacion,quando  de  la  negativa  se  hace  paso  á 
la  afirmativa  , como  se  ve  en  esta.  Nada  quita  al 
sol  su  lucimiento  5 luego  la  nada  quita  su  lucimiento 
al  sol.  Véase  lo  que  diximos  en  la  Lógica , pag.  53. 
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hombres  que  Teodosio  ensalza  hasta  poner- 
los en  las  estrellas.  Quieren  probar  una  ver- 
dad , de  modo  que  quede  evidentísima  para 
ser  principio  universalísimo,  y salen  con  una 
falsísima  demostración. 

Eug,  Teodoro  , |para  qué  has  dado  este 
consuelo^^^vio  ? 

Ji^v  compensar  los  desconsuelos  que 
le  he  dado  ,^suara  que  conozca  mí  carác- 
ter j que  en  discurso  filosófico  no  atiendo, 
á si  es  amigo  ó enemigo , sino  á sola  la  ra- 
zón que  me  convence  ó no  me  convence; 
y de  camino  voy  sacando  el  salvo  conduc- 
to para  los  yerros  en  que  yo  diere  ; pues 
sería  bien  loco  , si  tuviera  tanta  presunción, 
que  esperase  escapar  de  este  universal  tri- 
buto de  los  mortales  ; porque  asi  como  to- 
dos pecamos  en  la  voluntad,  así  todos  erra- 
mos en  el  entendimiento.  ¡Dichoso  el  que 
tnénos  yerra , y en  materia  de  menor  im- 
portancia ! Pero  vamos  á demostrar  la  ver- 
dad del  principio,  ó á explicarle  del  modo 
que  mas  me  agrada. 
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tug»  Eto  es  lo  que  espero  yo  con  impa- 
ciencia. 

Teod.  Cualquier  cosa  que  tiene  un  p,redi- 
cado  , ó está  por  su  naturaleza  determinada 
para  tener  ese  predicado  que  la  dan  , ó es 
por  su,  naturaleza  indifcrcnt?,p|tra  tenerle,  y 
:pcva^  no  tenerle.  Si  por  sí  está  ^c^minada 
para  tenerle  , ya  su  misma  natu^z^^sja 
razón  suficiente  para  que  le  Si  por  si 

misma  no  esüá  determinada  para  esto  , sino 
que  es  indiferente  para  tener  el  tal  predica- 
do , ó para  no  tenerle  , por  fuerza  ha  de 
haber  alguna  cosa  que  quite  esta  indiferen- 
cia, y la  determine  mas  para  el  jí  , que  pa- 
ra el  no.  Ahora  bien  , qiialquiera  cosa  que 
sea  la  que  quite  esta  indiferencia  , esa  mis- 
ma es  la  raz^on  suficiente , para  que  la  cosa 
tenga  el  tal  predicado , pudiendo  no  tenerle; 
y por  consiguiente  ya  tenemos  , que  nada 
es  sin  haber  razón  suficiente  , mas  fara  que  sea^ 
que  fara  que  no  sea  , como  dice  el  princi- 
pio. Esto  verdaderamente  no  es  demostra- 
ción ; los  principios  no  la  necesitan  ; y a ve- 


72 


Recreación  filosófica, 

ces  no  la  tienen  : es  una  explicación  de  su 
verdad,  para  hacerla  mas  notoria  y patente, 

Eiig,  De  ese  modo  lo  he  percibido  muy 
bien. 

Silv.  Es  tan  patente  esa  verdad,  que  no 
sé  «yo  qué ^tíTsion  pudiese  darse  p¿ira  las 
contien^  que  dixisteis. 

,,^^oL  las  causas  necesarias  va  este 
principio  co'h^páso  libre  y corriente.  Toda 
la  duda  está  en  las  causas  libres.  Dicen  los 
Wolfianos  , que  toda  la  razón  suficiente  pa- 
ra que  la  voluntad  abrace  este  ó aquel  ob- 
jeto , pudiendo  no  abrazarle , es  solamente 
porque  se  la  representa  por  mejor  abrazarle, 
que  dexarle.  De  suerte  , que  dicen  que  si  se 
propusiesen  al  alma  dos  objetos  encontra- 
dos, igualmente  agradables,  no  podría  ésta 
elegir  mas  éste,  que  aquel.  Pero  aquí  puede 
haber  un  grande  escrúpulo  , y es  necesario 
tener  mucho  cuidado  con  esta  doctrina; 
porque  de  este  modo  queda  destruida  nues- 
tra libertad  ; porque  siendo  la  ultima  razón 
suficiente  una  cosa  fuera  de  ella,  ya  no  se- 
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ra  ella  la  Señora  que  determina.  Yo  voy 
por  otro  camino  que  me  parece  mas  segu- 
ro ; y digo : Que  poniendo  dos  acciones 
opuestas  , que  se  representen  al  entendimien- 
to igualmente  buenas  y agradables  , puede 
k v^mtad  inclinarse  á la  qu^>^isiere  ; y 

éstos  casos  , la  razón  suficien^^  ele- 
gir una  acción  mas  bien  que  ot^  no  stí^hí 
de  buscar  totalmente  fuera  dpi  alma  , sino 
parte  en  el  alma,  y parte  fuera  de  ella.  Dios 
quiera  que  yo  me  pueda  explicar  bien ; pues 
el  punto  es  muy  delicado  y muy  especu- 
lativo. 

Silv»  Vamos  despacio  , que  así  se  llega  to- 
do á entender  bien, 

Teod,  Primeramente  hemos  de  suponer, 
que  nuestra  voluntad  fuede  libremente  mirar  d 
este  , o'  á aquel  objeto  de  los  que  se  la  fresen- 
tan,  atendiendo  ya  á uno,  ó ya  á otro,  aun- 
que ambos  se  la  propongan  igualmente  agra- 
dables. 

Sllv»  Ninguno  lo  negara. 

Teod.  Digo  en  segundo  lugar , que  de  dos 
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objetos  que  se  proponen  al  alma , igualmente  hue^ 
nos  y agradables  y el  que  estuviese  mas  próximo  a 
ella  y y mas  presente  4 sus  ojos  , U hara  mayor 
impreiion» 

Silv.  Yo  también  concedo  eso. 

Teod.  Al^?á-^concIuyo,  y digo  , qJie  pro- 
ponieníkííe  al  alma  dos  objetos  igua)m>í/%c 
-bifCíios  }N;^radables  5 podrá  el  alma  abra- 
zar el  uno  ó ii^el  otro ; porque  puede  libre- 
mente atender  mas  , ó volver  el  rostro  á es- 
te ó aquel  ; y volviendo  el  rostro  acia  uno, 
ya  ese  objeto,  como  mas  presente  á sus  ojos, 
y mas  próximo  á ella  , la  hará  mayor  im- 
presión ; y así  tiene  raz,on  suficiente  para  de- 
terminarse á este  objeto  mas  bien  que  á su 
contrario.  De  suerte  , que  si  preguntaren  la 
raz>on  suficiente  por  qué  escogió  éste  , pre- 
setándose  el  contrario  igualmente  bueno, res- 
ponderemos , que  fué  la  mayor  impresicn 
que  hizo  en  el  alma ; y si  preguntaren  la  ra- 
zón suficiente  por  qué  representándose  estt 
objeto  igualmente  bueno  , que  su  contrario 
hizo  mayor  impresión  en  el  alma,  diremos. 


Tárde  quadrag^simas óptima,  75 

que  fue  porque  el  alma  volvió  libremente 
el  rostro  , y atendió  mas  á éste , que  á su 
contrario  : de  suerte , que  esta  mayor  im- 
presión sobre  el  alma,  no  provino  de  que 
se  aumentase  su  aparente  bondad  , sino  de 
que  el  al^na  atendió  mas  á ellá*  Y si  pregun- 
trvr-cir  la  razón  suficiente  por  qué  éi  alma  se 
volvio  mas  a una  parte  , que  a onra  , oire- 
mos, que  fué  porque  quiso:  y en  estos  ca- 
sos siempre  viene  á estar  la  razón  suficiente 
en  la  libre  decisión  del  alma  , y no  en  los 
objetos  fuera  de  ella  ; lo  qual  me  parece 
que  es  preciso  para  conservar  todos  los  pri- 
vilegios de  la  libertad;  lo  que  es  un  punto 
muy  delicado  é importante.  Quando  trate- 
mos de  la  libertad  de  nuestra  alma  , dare- 
mos á este  punto  mas  larga  explicación. 

Sílv,  Eso  lo  confirma  la  experiencia  en  ca- 
da uno  de  nosotros  ; porque  quando  que- 
remos determinarnos  á una  parte  , y halla- 
mos que  el  objeto  contrario  nos  hace  guer- 
ra , y detiene  al  alma  dexándola  indecisa, 
lo  que  hacemos  es , cerrar  los  ojos  (como 
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dicen)  y echar  á las  espaldas  las  ra*ones  y 
motivos  que  nos  podian  disuadir  , y solo 
atendemos  y ponderamos  las  razones  que 
favorecen  á la  inclinación  á que  deseamos 
atender,  Y en  esto  está  nuestro  delito  quan- 
mala  , ó nuestrt^  mérito 


como  todo  en  esta  ex- 


plicación concuerda*  con  mi  discurso.  Veis 
lo  primero  la  indiferencia  del  alma  que  ba- 
lancea entre  dos  resoluciones  encontradas, 
quando  ambas  son  igualmente  útiles  , ó 
igualmente  nocivas.  Veis  , ademas  de  esto, 
como  el  alma  quando  atiende  á un  objeto, 
empieza  éste  desde  luego  á agradarla  mas, 
y principia  á vencer  el  equilibrio  en  que 
hasta  entonces  estaba;  porque  entretanto  se 
van  olvidando  las  razones  contrarias-,  y por 
esto  hacen  ya  en  ella  ménos  impresión.  Üb 
timamente , que  el  alma  quando  se  vuelve, 
atendiendo  mas  á un  objeto  , que  á su  con- 
trario , experimenta  en  éste  menor  fuerza, 
y le  desprecia  , abrazando  el  otro  en  el  que 
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puso  libremente  mas  atención.  Entretanto, 
sise  volviese  acia  el  otro  contrario,  y se  re- 
solviese á atenderle  , empezaría  éste  á hacer 
mayor  impresión,  por  estar  mas  presente  al 
alma  , y vendría  por  ultimo  á abrazarle. 
Siendo'  siempre  en  estos  casos  Htltima  raz^on 
suficiente  la  libre  atención  del  alma  mas  á 
este  objeto,  (jue  anaquel,  no  obstante  que 
ambos  apareciesen  igualmente  buenos  y agra- 
dables. Advierto  , que  aunque  un  objeto  se 
represente  como  ménos  bueno  y agradable, 
puede  el  alma  elegirle  , y preferirle  al  ma- 
yor bien.  Y en  estos  casos  la  raz>on  suficiente 
de  esta  preferencia  nace  de  la  mayor  impre- 
sión que  este  bien  menor  hace  en  el  alma, 
procedida  de  estar  el  alma  , porque  quiere, 
mas  atenta  á este  bien  menor.  De  suerte, 
que  esta  mayor  atención  suple  en  orden  á 
este  efecto  el  exceso  de  bondad  que  en  el 
otro  objeto  se  descubre ; porque  entretanto 
se  iban  olvidando  esas  mismas  perfecciones, 
y haciendo  menor  impresión  en  el  alma. 
2 Qué  me  decís , Silvio  , á este  discurso  ? 
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Silv.  No  me  parece  mal. 

Bug.  Yo  le  entiendo  muy  bien. 

Teod.  Dexadme  dar  aun  otra  vuelta  á este 
discurso  , porque  es  muy  importante.  El  ob- 
jeto presente  al  espíritu  , de  ordinario  , y 
siendo  iguitfes  las  demas  circunstancias, ^siem- 
pre haíCe  mas  peso  en  la  balanza  del  enten- 
dimiento jvque  el  que  ya  ha  pasado.  Se  pa- 
rece el  entendimiento  á los  ojos  , en  que , á 
proporción  que  el  objeto  se  alexa , es  menor 
y mas  débil  la  pintura  y la  imagen  que  for- 
ma en  la  retina. 

Bug.  Así  me  lo  enseñasteis , y así  me  lo 
hicisteis  ver  con  mis  mismos  ojos. 

leod.  Luego  también  la  impresión  que  en 
el  alma  hace  qualquier  motivo  de  st , ó de 
no , será  mas  fuerte  quando  los  ojos  del  alma 
se  vuelven  acia  ese  motivo, dexando  el  con- 
trario á las  espaldas.  Consultemos  la  propia 
experiencia.  Quando  estamos  indecisos , mi- 
ramos acia  una  parte  , y nos  parece  fuerte 
la  razón  de  decir  sí ; miramos  á la  contra- 
ria , y nos  parece  mas  fuerce  la  razón  de 
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decir  no  : pero  esto  sucede  entretanto  que 
no  volvemos  los  ojos  al  primer  motivo;  por» 
que  entonces  empieza  éste  á crecer  , y ha- 
cerse mayor  en  nuestros  ojos  ; y quanto 
mas  tiempo  los  fixamos  en  él  , mayor  nos 
parece.  ♦Entretanto  , los  motivos  contrarios 
que  están  como  de  lado  empiezan  á dismi- 
nuir un  poco  en  la  impresión  que  hacían 
en  los  ojos  del  entendimiento.  Esto  pro- 
viene de  que  se  van  ausentando.  A este  mis- 
mo tiempo  la  pasión  del  corazón  , primer 
móvil  de  nuestra  libertad  , nos  dice:  Mira  d 
las  raz^onís  contrarias  que  te  parecían  bien  quan- 
do  las  ponderabas.  El  alma  aparta  los  ojos  de 
los  motivos  de  sí , y los  vuelve  á los  de  no; 
como  quien  llama  al  objeto  que  se  iba  reti- 
rando ; vuelve  éste  , y se  liega  poco  á poco 
al  entendimiento  ; y ya  este  motivo  no  pa- 
rece tan  pequeño,  disminuyéndose  entretan- 
to el  opuesto.  Decidme  , Eugenio  , ¿no  es 
esto  así? 

Eug,  Si  siempre  hubieseis  vivido  dentro  de 
mi  alma  , no  pudierais  pintar  mejor  lo  que 
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en  ella  pa^a« 

Teod,  Bien  está.  Luego  está  én  la  mano  de 
nuestra  libertad  que  los  motivos  de  sí  pre- 
valezcan á los  de  no  y 6 que  estos  preva- 
lezcan á los  de  sí : porque  está  en  nuestra 
mano  el  hacer  estos  ó aquellos  mas-  presen- 
tes á nuestro  entendimiento,  y permitir  que 
se  alejen  los  contrarios.  Si  preguntaren  por 
qué  ¡el  alma  mira  mas  á los  motivos  de  síy 
que  á los  de  no,  respondo, 'Aporque  quiere:  de 
suerte  , que  si  un  objeto  la  agrada  mas  que 
otro  , es  porque  ella  quiere  que  Ja  agrade. 
Aquí  veis  en  dónde  esta  el  mérito  ó el  pe- 
cado de  cada  uno.  Se  les  propone  á dos 
hombres  la  ocasión  de  hurtar  una  joya  : al 
entendimiento  de  uno  y otro  se  les  presen- 
tan los  motivos  de  sí , y de  no.  Ambos  pre- 
veen  los  daños  , y las  utilidades  que  se  pue- 
den seguir  ; ambos  sienten  Jos  deseos  de  las 
riquezas  , y el  horror  del  delito;  uno  hur- 
ta , y otro  repugna  á executarlo  : ¿y  por 
qué  ? El  uno,  después  de  balancear,  fixó  su 
entendimiento  en  las  utilidades,  y cerró  los 


Tarde  quadragésimasép'ma, 

ojos  i los  daños.  El  otro  , por  el  contrario, 
cerró  los  ojos  á las  utilidades  , y los  fixó 
atentos  al  horror  , y á los  daños.  Si  pre- 
guntásemos quál  es  la  razón  suficiente  de 
que  el  uno  hurte  , y el  otro  no , siendo  la 
misma  joya  , y la  misma  dcasion  , ponde- 
rando ambos  las  mismas  conseqüencias  bue- 
nas y malas  , diremos : porque  en  la  razón 
del  uno  preponderaron  las  conveniencias,  y 
en  la  del  otro  hicieron  mayor  peso  los  daños. 
Si  instaren  : y ¿por  qué  las  mismas  razones 
hiciéron  diversa  impresión  en  entendimien- 
tos agúales?  responderemos  : porque  el  uno 
miró  mas  acia  un  lado  , y el  otro  miro 
mas  acia  el  opuesto.  Diremos  : porque  éste 
quiso  mirar  mas  acia  aquí  , y el  compañero 
quiso  mirar  mas  acia  allí.  De  suerte  , que  el 
quiso  es  la  última  razón  suficiente  de  obrar. 
Si  el  dependiese  de  otra  cosa , ade-^^ 

mas  del  mismo  querer  , todos  seriamos  lle- 
vados por  una  fuerza  irresistible  al  j/  , o al 
no  , sin  que  ninguno  sintiese  el  remordi- 
miento del  delito  , qiiando  obró  mal  pii- 
Tom.  niU  F 
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diendo  obrar  bien  : ni  la  satisfacción  de  la 
virtud  , quando  ve  que  obró  bien  pudien- 
do  haber  obrado  mal. 

Confiese  cada  uno  lo  que  pasa  en  su  co- 
razón  quando  le  sucede  mal,  pensando  que 
obraba  lo  mejor , y compárelo  coá  lo  que 
siente  quando  le  sucedas  mal  habiendo  obra- 
do contra  lo  que  le  parezca  mejor.  Enton- 
ces le  dice  el  remordimiento  : Ve  ahí  que  te 
sucedió'  mal ; yo  bien  te  decía.  Tu  despreciaste 
mis  raz^ones  , y quisiste  escuchar  las  que  lison- 
geaban  lo  que  tú  querías  ; ahí  lo  tienes  ahora. 
¡Quántas  veces  sucede  esto!  Ahora  bien,  si 
el  alma  no  fuese  libre  para  volver  los  ojos 
del  entendimiento  á ésta  , ó á aquella  parte 
solo  porque  quiere  , l qué  diferencia  habría 
en  estos  dos  casos  ? En  uno  ella  misma  se 
despedaza  ; en  otro  se  consuela.  En  el  uno 
dice  : Tensé  que  hacia  bien  ; paciencia.  En  el 
otro  dice  : Tuí  muy  necio  ; quise  porfiar  contra 
la  raz>on  para  seguir  mi  deseo  : ahora  lo  pago, 

Tug.  Creo  que  ninguno  , si  quiere  hablar 
la  pura  y sincera  verdad  , dexará  de  confe- 
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sar  que  todo  esto  pasa  en  nuestro  interior. 

Teod,  Concedamos  , pues , que  en  las  ac- 
ciones y movimientos  interiores  de  nuestra 
alma  el  exercicio  de  su  libertad  es  la  razoíi 
suficiente  del  querer  ; esto  es , que  quiere  por- 
que  quiere  i y no  quiere  porque  no  quiere. 
Admirable  semejanza  que  la  criatura  libre 
tiene  con  su  Criador,  en  el  qual  su  volun- 
tad absoluta  es  la  razón  suficiente  de  todo; 
pero  esta  semejanza  trae  una  semejanza  que 
es  para  vosotros  bien  funesta  ; y es , que  en 
Dios  la  voluntad  y la  razón  eterna  van  siem- 
pre concordes , por  la  esencial  rectitud  del 
Ser  Supremo : pero  en  nosotros  como  la  ra- 
zón pasa  por  espesas  tinieblas  , no  siempre 
tiene  la  voluntad  concorde.  No  obstante, 
esta  imperfección  es  esencialmente  necesaria 
en  nuestra  libertad  , y no  en  la  divina. 

Y ¿por  qué  es  necesario  en  nuestra  li- 
bertad que  la  razón  y el  querer  no  sean 
esencialmente  concordes  como  en  Dios  su- 
mamente Santo  , y sumamente  libre?  Expli^ 
cadme  esto , si  es  que  puedo  comprenderlo* 
F2 
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Teod,  Amigo  , la  razón  que  brilla  en  no- 
sotros no  es  de  nosotros  mismos  , sino  de 
Dios  : como  la  claridad  que  tenemos  en  la 
mano  no  es  nuestra,  sino  del  sol  que  la  ilu- 
mina. Ahora  , pues  , si  nuestro  albedrio  es- 
tuviese siempre  atado  á esta  razón  que  está 
en  nosotros , y no  nació  de  nosotros,  no  se- 
riamos libres  , así  como  no  estarla  libre  un 
hombre  atado  á un  tronco  o á una  roca, 
mientras  no  fuese  dueño  de  moverla.  No 
obstante , si  le  atasen  consigo  mismo  , por 
mas  que  la  cintura  estuviese  apretada  , cor- 
rerla bien  ligero,  como  los  volantes.  Así  es 
en  Dios  , cuya  razón  , per  ser  de  sí  mismo, 
está  esencialmente  ligada  con  su  voluntad  , la 
que  también  es  suya  , y una  y otra  son  una 
cosa  inseparable  é indivisible  : por  eso  es 
libre. 

Los  que  dicen  que  nuestra  razón  y nues- 
tra voluntad  son  lo  mismo  , en  . un  sentido 
dicen  bien  , y en  otro  se  engañan.  La  mis- 
ma alma  que  dice  es  bueno  (y  esto  se  llama 
entendimiento)  es  ia  mjsma  que  dice  quiero 
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(y  esto  se  llama  voluntad) ; y en  este  senti- 
do , razón , entendimiento  y voluntad  todo 
es  la  misma  substancia  espiritual.  Pero  la 
/«z,=de  la  razón  , que  ilumina  mi  alma  para 
decir  es  bueno  , no  es  el  alma  ilustrada  con 
esa  luz» , así  como  la  luz  9ue  ilumina  la  pa- 
red no  es  la  pared;  Ahora  , pues,  esa  luz 
que  ilumina  mi  razón , es  la  razón  eterna  de 
Dios  ; y aun  por  esto  se  halla  tanta  oposi- 
ción entre  la  luz.  de  la  razón  , y- nuestro 
querer.  'Ha  luz  de  la  razón  dice  : no  hurtes ; y 
la  voluntad'  del  hombre  dice  : jo  quiero  hur- 
tan  luego  no  son  la  misma  cosa  la  ln¿.  de  la 
y «nuestra  voluntad.  Esto  os  lo  eít- 
plicar^  mejor  en  la  Psicología,  y en  la  Teo- 
logía^natural  de  aquí  á algunos  dias*  Basta 
de « especulaciones.' Yamos  á paseo. 

5í/t.  Vamos  , que  para  eso  tenemos  mas 
que  razón  suficiente  : porque  á discurrir 
por  mas  tiempo  en  estas  sutilezas’,  no  tar- 
darían los  dolores  de  . cabeza. 

Vaya  agracias  á Dios  que  ya  Silvio  se 
quexa  de  especulacipjoes. 


TARDE  XLVIII. 


De  las  frofiedades  comunes  d todas 
las  cosas* 

§.  I. 

De  U esencia  , de  los  atributos , y de  los 
predicados  accidentales^ 

, amigo  Silvio,  tenemos  unas 
materias  que  os  han  de  dar  mucho  gusto  , y 
han  de  interesaros  mucho  , porque  son  de 
vuestro  genio.  No  obstante,  aunque  preten- 
do lisongearos  como  á amigo,  solamente  me 
detendré  en  ellas  en  lo  que  juzgare  útil  pa- 
ra Eugenio.  Son  estas  unas  materias  impor- 
tantes que  los  antiguos  solian  mezclar  , y 
desfigurar  con  mil  cosas  inútiles,  aunque  de- 
licadas. Yo  que  no  quiero  preciarme  de  de- 
licadeza en  los  discursos,  sino  de  solidez  ? y 
que  al  presente  no  atiendo  á vuestra  vana 
lisonja  , sino  á la  útil  instrucción  de  Euge- 


87 


Tarde  quadragésimaoctava, 

nio , me  tomaré  la  libertad  de  hacer  una 
grande  anatomía  , separando  lo  útil  de  lo 
inútil , y añadiendo  lo  que  por  experiencia 
propia  veo  que  es  preciso., 

Silv.  Ya  os  dixe  que  en  estas  conferencias 
atendáis  'á  sola  la  utilidad  , * y que  no  nos 
detengamos  en  delicadezas  de  solo  gusto. 

lug*  Ésto  es  lo  que  os  pido  con  instan-^ 
cías  ; porque  no  quiero  perder  el  tiempo 
precioso  en  que  puedo  gozar  de  vuestra  ins- 
trucción.,^ , 

Teód,  Entrancjo , pues  , . á hablar  de  todas 
las  cosas  en  común , habéis  de  saber^  .gu-, 
genio  , que  en  qualquiera  de  ellas  ^ppdemos 
considerar  tres  clases  de  predicados,:  unos 
que  forman  su  esencia  ^ y pertenecen  á ésta: 
otros  que  naceQ/de  la  esencia,  y se  llainan 
atributos  necesarios  i otros  que  por  acaso  se 
hallan  en  ella,  y a estos  llamamos  calidades 
accidentales.  En  esto  no  hay  controversia 
en  las  escuelas.  No  obstante  , los  que  dis- 
curren y hablan  sin  reflexión  (aunque  mu- 
cho hayan  leido  y discurrido)  truecan,  y 
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confunden  la  esencia  con  los  atributos  ; y 
no  distinguen  entre  estos , y las  calidades  ac- 
cidentales : por  experiencia  tengo  visto  que 
de  aquí  nacen  mil  disputas  inútiles  , y mil 
conseqüencias  erradas  con  apariencia  de  bue- 
nas. Yó  ámigó  / comparo' el  discurriV  con  el 
cantar , 'y  ton  el  andar.  El  cpie  canta , si  de- 
xa el  comjjas;  luego'  se  pierde  , aunque  ten- 
ga buenas' todas  las'^dcrná's  circunstancias.  Él 
qüe  arid’a'ó-  corre ^ sL nd' sigue  las  reglas  que- 
ya  os  di  del  centro  de  gravedad , cae  eti  tier- 
ra quando  morios  lo  espera.  Esto*  sucede  en 
el  ’ discurso.  Debe-  observar  ‘ éste ' ciertas  re- 
gias-y' medidas  ; y -á  ks  desprecia,;  saldrá 
caviloso  y ér-radoi  ; 

'Etig.  ¿’En  qué  consiste-  ésa- importante  di- 
féreBéía  de  da-eseílcia  , atributos  , y calida-^ 
dés 'accidentales?  •' 

Tráíli'^Hemós  de’  suponer  que  ios  predica-* 
dos  ¿khciáles  -h¿  repugnan' entre  sí  ; pues 
de  Ib  có'ntrario  no  se  pbdrian  juntar;  ni 
tinos  nacen  de  otros  ; p6rque  si  nacieran, 
ya  serian  posteriores  á la  esencia  ^ y pasarían 
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’£  ser  atrthmou  En  esto  pone  Wolfio  la  expli- 
cación de  los  predicados  esenciales  Yo  me 
explico  de  otro  modo  , que  me  parece  mas 
claro  ; y “digo  , que  llamamos  predicados^ 
t^tnCiÚQS'los  que  se  conciben  desde  luego  que 

formamos' idea' det  objeto.  ■ * . ' 

-Llamamos  atributos  los  fredicados,  que  se- 
conciben  después  de  los  primeros  y¿yyde,  ejtarr 
complétameme  formada  lapídea  del  o^eto  y p.cro: 
estos  .infaliblemente  ínftcen.  de>  los  prjíileros..  : 
- ' Llamamos  -calidades  accidentaieSí^íJí  pre-' 
dtcad&s  que -h(f  nace w dedos  primerm^yj  por  ca^ 
stíaltdad''se  ^]íáUah*'jii4tW-c¿ii  'ellosé  ínif-  « 

’i'-  Ltí$  eiemplos ' explican isienilOí  que  digo. 
Ef  triángulo  ^qUli§cero  :Tíenc  muchos,  predi- 
cados áe  ias  trés  cIíiséS  >rEl  i>ámero^.de  tres 
lados  «nidos: .'j?  y; la  de' ellos  5on  la 

esencia ; porque  hastai  concebir  estosr  dbs:  pre- 
dicados, no  texwmos  d&\.  trianguló,  equila-^ 
tero:  pero  asi  que.  concebimos  tres  ladM4smdosy 

1 OntoJ.  §.  143.  Quae  in  ente  sibi  mütuo'noh  re- 
ptignant  , nec  tamen  per  se  inviceín  determinantur 
essentiaiia  vocantuc. 
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y U Igualdad  de  ellos , tenemos  la  idea  del  trian-* 
guio  equilátero,  Á los  tres  lados  unidos  se 
siguen  tres  ángulos  ; ahí  téneis  un  atributo: 
después  de  los  tres  ángulos  se  sigue  la  equU 
valencm  d dos  rectos  , otro  atributo, _ Pe  la, 
igualdad  de  los  Iddos  se  sigue  la  iguaid^id  de  los 
ángulos , ya  tenemos  otro  atributo.  No  obs- 
tante 5 no  se  conciben  estos  predicados  des- 
de luego  que  formambs  la  idea  del  objeto*. 
Se  conciben  después  por  discurso  mas  6 me- 
nos largo  : por  esto  ya  ño  son  predicados 
esenciales ; están  fuera. dé  la  esencia,  y se  lla- 
man meramente  atributos.  Ademas  de  esto,- 
puede  ser  el  triángulo  equilátero  d^  mayor 
ó menor  tamaño  ; pero  como  este  grandor 
determinado  no  es  cosaque^fiaee  de  la  esen- 
cia i ni  rde  los  atributos  , y solamente  por 
casualidad  se  halla  en  el  triángulo  equiláte- 
ro , se  llama  el  tamaño  una  calidad  , ó prr- 
dicado  accidental.  Creo  que  entendéis  bien  esto. 

Mg,  Con  facilidad. 

Teod,  En  todas  las  cosas  que  fueren  obje- 
to de  vuestros  discursos , reparad  bien  en 
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lo  que  es  esencia  , en  lo  que  son  atributos, 
y en  lo  que  son  predicados  accidentales; 
porque  os  aseguro  que  he  asistido  á muchos 
discursos  , y disputas  de  hombres  entendi- 
dos que  se  veían  muy  embarazados.  Siendo 
la  raíz  y tausa  de  esto  la  confüsion"cle  unos 
predicados  con  otros. 

Silv.  Tengo  en  vuestra  explicación  una  di- 
ficultad que  os  quiero  exponer  ; porque  su 
solución  podrá  servir  á Eugenio.  La  igual- 
dad de  los  lados  es  en  el  triángulo  una  cosa 
accidental : ¿cómo  decís  que  pertenece  á lav 
esencia  ? 

Teod,  Ya  tenemos  aquí  el  caso  de  équivo- 
cácion  que  yo  decía.  No  confundáis  , Sil- 
vio triángulo  simplemente  con  triángulo  equi* 
Utero,  AI  simple  triángulo  le  es  accidental 
tener  ó no  tener  iguales  los  tres  lados:  pero 
el  triángulo  equilátero  le  es  cosa  esencialísi- 
ma.  Advertid  bien  esto , Eugenio  : bien  pue- 
de ser  un  predicado  accidental  á otro  , y 
resultar  de  los  dos  juntos  una  esencia : v.  g* 
de  vara  y torcedudra , resulta  la  esencia  de 
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arco  ; y no  obstante  que  a la  vara  la  es  ac- 
cidental la  torcedura  , es  cosa  esencialísima 
para  ser  arco  ; porque  éste  comprehcnde  en 
sí  vara  y torcedura.  Del  mismo  modo  la  dis- 
tancia igual  5 respecto  de  un  punto,  es  cosa 
accidental  á teída  linea  curva  ; pero  es  cosa 
esencial  para  ser  círculo  ; porque  éste  eri  su- 
idea  ¿IC.C  linea  curva  cenada^  cujas  partes  dis^ 
tan  igualmente  de.  un  punto.  Por  lo  qUal  los- 
mismos  predicados  accidentales  son  predi- 
cados esenciales;  mas  con  esta  diferéndia, 
que  son  accidentales  en|re  sí  inutuamenite, 
y son  esenciales  al  objeto  que  resulta  , ;ó,, se 
compone.de  ellos.  . - • V ...  ’ 

Entendí  esa/diferencia  con.  J^  exdm^ 
píos  que  pusisteis.  ^ , ■ ■ ' * . 

Teod,  En  concibiendo  vos  bien  una  eos?, 
sin  bacer  mención  jde  un  predicad^  , ya 
éste  no  pertenece  á su  esencia;  pues  no,  se 
puede  concebir  bien  cosa  alguna-  sig  aquejo 
que  entra  en  su  esencia  ó idea»  Si  no  pu- 
diereis. concebir  una  cosa  sin  que  concibáis 
dentro  de  ella  algún  cierto  predicado  , no 
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hay  duda  que  pertenece  i la  esencia. 

.SUv.  i Qué  quiere  decir  dentro  de  elU^. 
porque  me  parece  que  ahora  pusisteis  esa 
palabra  de  proposito. 

Teod,  Minchas  veces  tiene  ui^  cosa  tal  pa- 
rentesco y relación  con  otra  , que  la  una  no 
se  puede  concebir  sin  la  otra.  Yo  v.  g.  no 
puedo  concebir  pobreza  sin  concebir  dine- 
ro; ni  paciencia  sin  concebir  trabajo  , por 
ser  cosas  que  dicen  relación  unas  a otras; 
y no  obstante  , ni  el  dinero  entra  en  la 
esencia  de  la  pobreza  , ni  el  trabajo  en  la 
de  la  paciencia  ; porque  no  se  conciben 
dentro  , sino  fuera  del  objeto.  Quando  yo 
hago  idea  de  fobrez^a  , digo  exclusión  de  di^ 
ñero.  Aquí  no  entra  el  dinero  á componer  la 
fobrez,a  ; es  un  término  distante  al  que  se 
refiere  la  exclusión ; y no  puedo  concebir  ex- 
clusión sin  objeto  de  esta  exclusión.  Lo  mis- 
mo digo  de  la  paciencia  que  dice  relación 
al  trabajo  ; pero  el  trabajo  está  fuera  de  la 
paciencia  á la  quai  dice  orden.  También  en 
esto  se  confunden  algunos  , no  poniendo 
cuidado  en  lo  que  se  concibe  , como  parte 
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que  compone  una  cosa , ó como  término, 
al  qual  se  refiere.  Tadre  se  refiere  á hijo  , y 
no  se  compone  de  hijo  ; mayor  se  refiere  á 
menor  , y no  se  compone  de  menor  , &c. 

Quedo  advertido  con  vu<*^stro  aviso, 
Teod,  De  aquí  se  infiere , que  es  muy  fá- 
cil conocer  la  esencia  ideal  6 metafísica  de 
qualquier  cosa  , aunque  sea  muy  dificil  co- 
nocer la  esencia  física  ó real.  Llamamos 
esencia  metafísica  ó ideal  la  esencia  de  qual- 
quier cosa  , como  nosotros  la  concebi- 
mos en  nuestra  idea ; y llamamos  esencia 
física  , ó real  la  esencia  de  qualquier  co- 
sa , como  ella  es  en  la  realidad.  Aho- 
ra se  ve  bien  que  un  hombre  que  repara 
en  lo  que  concibe  , sabe  las  ideas  simples 
que  juntó  para  formar  aquella  idea  com- 
puesta. Dios  nos  libre  de  ideas  confusas , en 
las  que  concebimos  una  cosa  á bulto , sin 
reparar  en  lo  que  hay  dentro  de  ella.  De- 
bemos, en  quanto  sea  posible  , usar  de  ideas 
distintas  , en  las  que  reparemos  bien  de  qué 
partes  las  formamos.  Hablando  ahora  de  la 
esencia  real  y física  , tiene  ésta  mucha  difi- 
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cuitad  para  conocerse. 

Sih,  En  reparando  en  el  genero  , y en 
la  diferencia , al  instante  se  conoce  ; y de 
este  modo  definimos  al  hombre  animal  ra^ 
cional  i al  caballo  , animal  hinible  s al  león, 
animal  tugible , &c. 

Teod,  Y por  consiguiente  podemos  definir 
al  perro,  animal  latrahU)  al  gato,  animal  ma^ 
yable ; al  bugio  , especie  de  mono,  animal 
que  puede  hacer  mogigangas  ; y al  lobo  , ani- 
mal ahullable,  ( Permítase  este  aire  de  chanza 
para  explicar  bien  lo  ridiculo  de  estas  defi- 
niciones, que  por  muchos  años  han  pasado 
impunemente  por  buenas  entre  los  Filóso- 
fos) por  cierto  que  son  galanas  definicio- 
nes. Tiene  el  caballo  , por  exemplo  , mil 
predicados.  ¿Quién  os  ha  dicho  que  el  po*^ 
der  relinchar  , que  esto  significa  hinible^ 
era  la  raíz  y origen  de  todos  los  demas 
predicados.  \ Quándo  no  es  bueno  , ni  de 
los  finos  el  caballo  que  relincha?  ¿Qué  pri- 
vilegio tiene  la  voz  de  qualquier  animal, 
para  que  la  facultad  de  arrojar  ese  sonido 
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sea  su  esencia  , y todo  lo  demas  , solamcn-^ 
te  predicados  ? Muchos  definieron  física- 
mente al  hombre  , animal  de  dos  fies  , y sin 
fumas : y por  este  medio  tenemos  al  mur- 
ciélago en  la  clase  de  los  hombres  , porque 
tiene  dos  pies  , y careqe  de  plumas.  [Hay 
cosa  mas  indigna  , que  ir  á reparar  si  tiene 
ó no  tiene  plumas , para  explicar  la  esencia 
del  hombre  I Hablemos  , amigos  , sin  aten- 
ción á las  escuelas  : nosotros  nada  vemos 
en  las  cosas  , sino  los  accidentes  y los  efec- 
tos. Esto  , si  bien  se  considera , no  se  pue- 
de negar  : de  los  efectos  , pues , vamos  ca- 
vando con  el  discurso  para  conocer  algu- 
nas propiedades  que  les  corresponden.  De 
estas  propiedades  , y de  los  accidentes  ha- 
cemos un  agregado ; y á este  agregado  po- 
nemos un  nombre,  y de  este  modo  vie- 
nen á pertenecer  á la  esencia  física  y real 
los  accidentes  y propiedades  que  allí  pone- 
mos. Una  cosa  , no  obstante  , debemos  ob- 
servar ; y es , que  siguiendo  la  común  opi- 
nión de  las  gentes  , quando  una  propiedad 
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ó accidente  es  poco  considerable  respecto 
de  otros  , aun  quando  falte  , dicen  que  no 
son  de.  la  esencia  ; pero  si  es  muy  conside- 
rable, dicen  que  pertenece  á la  esencia:  por 
esto  no  es  fácil  distinguir  bien  las  especies 
de  las  cosas  ; porque  ' como  no  vemos  en 
ellas  sino  efectos  y accidentes  , cada  uno 
tiene  la  libertad  de  hacer  mas  ó menos  ca- 
so de  alguno  , y>  de  poner  ó no  poner  en 
él  la  diferencia  específica.  Pongamos  un 
ejemplo  : entre  los  caballos  y leones  hay 
diferencia  específica ; esto  es  , son  diversas 
especies  de  animales  quadrupedos  ; por- 
que se  distinguen  notablemente  en  los  acci- 
dentes y en  los  efectos.  Lo  mismo  digo 
entre  los  perros  y gatos  , &c.  Pero  jquán- 
tas  clases  hay  de  perros!  Los  ^Igos  los 
podencos  , los  gozques  , los  de  presa  , y 
los  perdigueros  ; los  chinos  , á los  que  un 
amigo  mió  llamaba  con  gracia  y juicio 
tos  desnudos.  Los  de  falda  , los  dogos  , los 
de  aguas  , &c.  Si  preguntamos  , Silvio  , á 
algún  Filósofo  viejo  , si  estos  canes  tienen 
Tom,  VllL  G 
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esencia  diversa  , se  verá  aturdido  ; porque 
si  dice  que  sí  y tendrá  muchas  veces  que 
poner  la  esencia  en  tener  el  pelo  mas  lar- 
go ó mas  corto , la  nariz  derecha  ó que- 
brada , &c.  que  son  unos  meros  acciden- 
tes "según "^este  discurso','  los  holfebres  de 
America  , los  de  Africa  , los  de  la  India , y 
los  de  Europa  tendrían  esencia  diferente.  Y 
entre  estos , los  de  Alemania  , los  de  Polo- 
nia , y los  de  Portugal ; porque  unos  son 
negros  como  los  de  la  costa  de  África  j 
otros  pardos  como  los  de  América,  otros 
pagizos  como  los  de  la  China  ; otros  blan- 
cos como  los  de  Europa;  y entre  estos  unos 
rojos  de  cabello  , y altos  como  los  Alema- 
nes ; otros  mas  pequeños  como  los  Lapo- 
nes  , &c.  Mas  diferencia  hay  entre  un  Ne- 
gro de  Angola  , y un  Alemán  , que  entre 
dos  especies  de  perros  de  los  menos  dis- 
tantes ; y con  todo  eso  ninguno  da  á los 
hombres  especie  ó esencia  diferente. 

Sílv,  No  obstante  , nunca  vemos  nacer 
de  dos  galgos  un  perdiguero , v.  g. ; señal 


Tarde  quadragésimaoctava, 

de  que  tienen  esencia  diversa  , y diferente 
especie  substancial. 

Teod*  Tampoco  he  visto  yo  que  de  Ne- 
gro y , Negra  naciese  un  bello  y gallardo 
Alemaq, blanco  y rubio. 

5í/v.Pues  diremos  que  esas  especies  de  per- 
ros no  son  diversas.  Si  respondiera  esto  ese  Fi- 
lósofo viejo,  ¿qué  inconveniente  le  hallaríais? 

Teod,  Entonces  quiero  que  me  diga  en 
qué  consiste  la  diversidad  que  es  suficiente 
para  hacer  una  especie  substancialmente  di- 
versa de  la  otra.  Mayor  diversidad  vemos 
entre  un  galgo  y un  perro  de  falda  , que 
entre  un  lobo  y un  perro  de  presa ; y no 
obstante  , diria  que  el  lobo  se  distingue 
esencialmente  del  perro.  Ademas  , de  que 
todo  lo  que  le  hace  distinguir  una  especie 
de  otra  , no  son  mas  que  los  accidentes 
externos,  y las  acciones.  Ahora  bien  , tan 
fuera  de  la  esencia  está  en  la  opinión  de  los 
antiguos  un  accidente  , como  diez  mil  acci- 
dentes; una  acción  , como  muchas.  Quisiera 
yo  saber  , si  basta  la  diversidad  de  un  ac- 
Gz 
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cidentc  ó acción  para  hacer  especie  subs- 
tancialmente diversa  , ó si  no  bastan  mil. 
Si  dice  que.no  basta  una  , mas  que  bastan 
mil  , me  hará  el  gusto  de  decirme , que  nú- 
mero de  accidentes  es  el  preciso  para  la  di- 
versidad substancial /y*  la'  eséiicia  diversa. 
Trabajo  le  mando  en  asignar  este  número 
para  decir  , que  menos  de  él  no  hace  di- 
versa la  esencia  ; y que  llegando  á ese  nú- 
mero, la  hace:  habiendo  un  solo  grado  de 
diferencia  de  número  á número, 

liig.  Teodosio,  y ¿qué  es  lo  que  decís 
en  este  caso? 

Teod,  Yo  digo  lo  que  he  dicho;  que  ha- 
cemos un  agregado  de  todos  los  acciden- 
tes y efectos  que  vemos  en  qualquier  co- 
sa, y de  ese  agregado  hacemos  su  esencia. 
Faltando  una  parte  , si  ésta , en  comparación 
de  las  demas,  merece  mucha  atención  , de- 
cimos que  ya  es  esencia  diversa  : si  la  parte 
que  falta  no  es  muy  considerable  , aten- 
diendo á las  demas  , decimos  que  aun  se 
conserva  U misma  esencia  y especie.  Por  es- 
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to  en  ei  hombre  el  color  , k estatura  alta”ó 
pequeña,  &c.  no  hacen  mudar  de  especie; 
porque  esos  accidentes  no  merecen  atención, 
comparados  con  los  demas  que  tenemos  en 
el  hombre  j como  son  : su  dis^uxsc)^_  lib^- 
tad  , inteligencia,  y demas  acciones.  En  los 
perros  las  mas  pequeñas  circunstancias  se  ha- 
cen considerables  ; porque  comparando  las 
que  faltan  con  las  que  quedan  , hacen  dife- 
rencia notable. 

Tug»  Ya  percibo  lo  que  deseaba  saber. 

Teod,  Concluyendo,  pues  , el  puntó  prin- 
cipal , digo  , que  la  esencia  real  y física  de 
qiialquier  cosa  , por  solos  los  efectos  y ac- 
cidentes se  conoce  : pero  la  esencia  ideal  y 
metafísica  se  conoce  fácilmente  reparando  en 
las  ideas  que  yo  junto  en  mi  entendimien- 
to quando  concibo  la  tal  cosa ; por  lo  que, 
hablando  de  esencia  y de  atributos  , es  me- 
jor usar  de  exemplos  de  Geometría  ó de 
Moral  , que  de  exemplos  físicos  ; porque 
como  en  estos  está  la  esencia  oculta  baxo  los 
accidentes , son  mas  confusas  las  ideas  , y 
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no  es  tan  fácil  de  conocer  la  esencia  como 
en  el  triángulo  v.  g.  y el  círculo  ; ó en  el 
vicio,  y la  virtud  , &c.;  porque  en  estos  las 
ideas  son  claras  , distintas  , y formadas  á 
nuestra  voluntad  en  la  cabeza  , par^^^  saber 
lo  que  en  ellas  pusimos!  Pasemos  adelante. 

Mucho  me  agrada  esa  diferencia  en- 
tre  esencia  ideal  , y esencia  real;  porque  mC' 
da  á entender  la  diferencia  de  una  cosa  en 
el  estado  que  tiene  sin  dependencia  de  mí, 
á esa  misma  cosa  en  el  estado  en  que  yo  la 
pongo. 

Teod,  Aun  hay  otra  diferencia  bien  gran- 
de entre  la  esencia  ideal , y la  real ; porque 
la  esencia  ideal  es  inmutable  , Ja  real  y fí- 
sica es  mudable. 

Silv*  Nunca  esperé  oir  semejante  heregía 
filosófica.  Esencia  mudable  es  cosa  inaudita, 
es  blasfemia  física. 

Teod,  Sosegaos,  que  después  de  explicarme, 
tal  vez  convendréis  conmigo.  La  esencia 
ideal  , amigo  mió  , es  inmutable  ; porque 
yo  puedo  ya  juntar , ya  sacar  un  predicado 
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de  aquellos  que  yo  pongo  en  mi  idea : v;  g. 
puedo  concebir  solamente  tres  lados  unidos, 

6 concebir  también  la  igualdad  , ó añadir 
todavía  la  rectitud  de  las  lineas  ; pero  esto 
no  hace  mudar  la  esencia  ; hacf  que^yj^con- 
ciba  ya  una  cosa,  y ya  otra  ; porque  de  un 
modo  concibo  simple  triángulo  ; de  otro 
triángulo  equilátero. ; de  otro  triángulo  equilá- 
tero rectiltneoy  que  son  tres  diversas  ideas,  y 
diversas  cosas  y esencias  ; pero  qualquiera 
de  estas  tres  cosas  siempre  tuvo  , y tendrá 
lo  que  corresponde  á su  idea:  y si  pierde  ó 
se  la  quita  alguna  parte  i esa  idea  , ya  no 
es  la  misma  cosa  ; es  otra  mas  general  y 
mas  amplia.  | Concordáis  en  esto  ? 

Silv*  Mi  duda  solo  eslí  en  la  esencia  muda- 
ble : esto  es  lo  que  Jamas  he  oido. 

Teod,:L^  esencia  física  y real  es  una  co- 
lección de  todos  los  predicados  que  el  ob- 
jeto realmente  tiene  ; y que  , corno  arriba 
dixe  , no  nacen  de  otros.  En  quanto  á la 
mudanza  , está  eh  poco  , y no  merece  gran-  ^ 
de  estimación  lo  .que  se  muda  , respecto  de 


104  Recreación  filosofea, 

Iq  que  no  se  muda  : de  esta  cosa  decimos 
que  es  la  misma  en  opinión  común  ; v.  g. 
si  el  hombre  pierde  un  brazo  ó una  mano, 
es  el  mismo  hombre  , no  obstante  que  su 
cuerpo  ji^^u^^ma  son  su  esencia  fínica;  pe- 
ro si  lo  que  se  muda  es  una  parte  conside- 
rable respecto  de  lo  que  no  se  muda  , en- 
tonces decimos  que  aquella  cosa  ya  no  es  la 
misma.  En  este  sentido  , pues,  bien  veis, 
Silvio,  que  la  esencia  física  es  mudable,  co* 
mo  yo  decía. 

Silv,  St3L  como  quisiereis  , que  no  os  en-t 
tiendo.  Toda  vuestra  doctrina  es  contraria 
a'  aquella  cou  que  me  criaron.  Vamos  ade- 
lante. 

§.  II. 

De  la  primera  prepiedad  común  a todas  las 
cosas  , que  es  la  unidad, 

.Tfí?¿/.Hay  muchas  propiedades  genera- 
les que  hallamos  en  todas  las  cosas  ; y así 
después  de  la  esencia  conviene  tratar  de  las 
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pfopieíades.  Aquí-,  Silvio  , no  faltarán  dis- 
pütasí  pero  ^lament,^  disputaremos  de  lo  que 
traiga  utilidad.  : 

JEugé  Eso  es  lo  que  os  pido  , y lo  que  de-. 

SCO,  . ^ ^ 

. Teod,  La  primera  propiedad  general  de  to- 
das quantas  cosas  hay  e:S  lá  unidad^  No  hay 
cosa  que  en  sí  misma  no  sea  una.  Sobre  es- 
to hay,  algunas  doctrinas  que  no  se  deben 
despreciar.  Porque  hay  tres  especies  de  uni- 
dades : la  primera  es  la  unidad  de  simplici- 
dad ; la  segunda  de  composición  ; la  tercera 
unidad  de  raz>on.  Cada  una  de  ellas  debe  ser 
tratada . separadamente; ' 

Vnld^d  de  simplicidad,. 

Teod,  Todas  las  cosas  que  hay  , conside- 
radas separadamente  , tienen  unidad  ; esto 
es  5 no  hay  cosa  que  en  sí  no  sea  una : mas, 
como  dixe,  ó es  una,  porque  no  consta  de 
partes , y entonces  es  simple  ; ó porque  és- 
tas están  entre  sí  bien  unidas  y ordenadas, 
y entonces  es  compuesta. 
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Silv»  Hasta  aquí  no  tenemos  duda.  ÁDios, 
á los  ángeles , y á nuestra  alma  pertenece  la 
unidad  de  simplicidad  ; á los  cuerpos  perte- 
nece la  unidad  de  composición. 

rgo¿^Huede^pr  aue  no  f^e  no  con** 

cuerde  con  vos  en  todo ; porque  buena  gen- 
te afirma  que  también  conoce  á algunos  cuer- 
pos esta  unidad  de  sim^icidad  í las  partí- 
culas de  materia  , de  las  quales  se  forman 
todos  los  cuerpos  sensibles  , si  se  conside- 
ran en  su  estado  primitivo , y antes  de  toda 
composición  > parece  que  deben  ser  simples. 
Atomos  las  llaman  en  las  escuelas.  Esta  mate- 
ria tiene  cierta  relación  con  la  Física  ; y por 
quanto  allí  fué  tratada  ligeramente  y de  pa- 
so , aquí , para  instrucción  de  Eugenio  , la 
tratare  con  alguna  mas  individualidad. 

lEug,  No  me  privéis  de  cosa  alguna  que 
pueda  serme  precisa  para  la  buena  Física:  ya 
que  hicisteis  que  en  mí  naciese  el  gusto  á 
tan  bella  ciencia  , no  me  privéis  dé  satisfa-  * 
cerle  en  lo  que  me  fuere  posible. 

Teod»  Entonces  no . convenia  ; porque  no 
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estaba  vuestro  entendimiento  en  disposición 
para  qiiestiones  delicadas  : ahora  sí. 

Sllv»  ¿Qué  qüestiones  delicadas  son  esas? 
¿Son  las  que  llaman  del  continuo  \ Dexemos 
eso  ; porque  este  es  el  tormento  del  enten- 
dimiento humano.  No  es  para  Eugenio  , ni 
para  hombres ; es  para  el  entendimiento  de 
los  ángeles. 

Tcod,  A lo  menos  siempre  será  útil  que 
Eugenio  sepa  quáles  son  estas  dificultades, 
ó para  consolarse  de  verlas  disueltas  y des- 
hechas , ó para  humillarse , y conocer  los  lí- 
mites de  nuestro  entendimiento.  Vamos  al 
caso  : qualquier  cuerpo  sensible  consta  de 
muchas  partes  , de  las  quales  unidas  todas 
mutuamente , se  forma  el  tal  cuerpo.  Aho- 
ra preguntan  los  Filósofos  -,  si  se  puede  ir 
dividiendo  un  cuerpo  siempre,  siempre,  has- 
ta que  se  llegue  á las  partículas  singulares  y 
simples,  las  quales  ya  no  se  pueden  dividir. 

Silv,  ^Si  atendieseis  á las  experiencias  y de-, 
mostraciones  geométricas  , no  podéis  decir 
que  ésta  división  tenga  límites. 
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Teod,  Vamos  , Silvio  , á las  experiencias: 
después  iremos  á las  demostraciones.  Ulti- 
mamente, vuestro  juicio,  y el  de  Eugenio 
decidirán,  y yo  oiré  vuestra  sentencia.  Las 
experiencias , Eugenio , demuest/jp  que  qual- 
quier  cuerpo  puede  dividirse  hasta  un  nu- 
mero de  partes  prodigiosamente  grande  : y 
si  la  experiencia  no  convenciese  al  entendi- 
miento , sería  del  todo  increíble.  Referiré 
las  principales. 

Si  yo  deshiciese  "en  agua  un  grano  de 
carmin  , quedará  esta  colorada  : iré  aumen- 
tando el  agua,  pero  de  modo  que  siempre 
quede  bastante  bermeja  , y capaz  de  teñir 
el  papel.  Teñiré  uii  pliego  de  diez  pulga- 
das  por  cada  lado  ; y examinando . después 
quánto  peso  faltó  ert  el  agua  , veré  quán- 
tos  pliegos  de  papel  puedo  pintar  con  ella. 
De  este  modo  en  una  ocasión  que  me  hallé 
con  desembarazo  para  éstas  cuentas  ,- vi  que 
p*odia  pintar  con  la  tál  agua  teñida,  ciento  y 
veinte  pliegos  de  papel  , cada  uno  de  diez 
pulgadas  por  cada  lado.  Es  cierto  que  el  co- 


TÁrde  quadragésimaoctava,  lo^ 

lor  era  baxo;  pero  siempre  era  diverso  del 
color  blanco  , y no  se  podía  señalar  en  to- 
do el'  papel  alguna  parce  sensible  que  no  tu- 
biese  alguna  partecita  de  carmín ; pues  solo 
el  carmín  había  miidado  el  color  blanco  en 
abermejado.  Siendo  esto  así , hice  esta  cuen- 
ta: En  cada  pulgada  tengo  doce  lineas  ; en 
cada  linea  puedo  distinguir  con  los  ojos,  y 
cortar  con  la  tixera  diez  partes  , sin  hallar 
ninguna  totalmente-^  blanca  ; quiero  decir, 
sin  alguna  partícula  de  carmín  : por  consi- 
guiente , en  cada  pulgada  de  largo  tengo 
ciento  y veinte  partículas  de  carmín  ; y en 
cada  pulgada  quadrada  catorce  mil  quatro- 
cientas ; y haciendo  la  cuenta  , con  todo  el 
pliego  que  pinté  con  aquella  agua  , como 
en  cada  pliego  tenemos  cien  pulgadas  qua- 
dradas  , ya  en  él  tenemos  un  millón  , qua- 
trocientas  y quarenta  mil  partículas  visibles 
de. carmín.  Multiplicando  esta  cantidad  por 
ciento  y veinte  pliegos  que  se  podían  pín^ 
tar  con  aquella  agua  bermeja  , hallo  en  to- 
dos ciento  setenta  y dos  millones  , y ocho- 
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clentas  mil  partículas , todas  de  un  grano 
de  carmín. 

Silv,  Ved  si  es  ó no  infinita  la  divisibili-* 
dad  de  la  materia. 

Teod,  Ahora  bien  , cada  partícula  de  ésta, 
aunque  muy  pequeña,  es  visible  ; pues  á no 
serlo , no  se  percibiría  el  color  abermejado 
que  causa  en  el  papel. 

Mg.  Está  claro  ; pero  os  aseguro  que  que- 
do pasmado  con  tan  prodigiosa  cantidad  de 
partes  visibles  de  carmín  en  un  grano  único, 
que  es  una  parte  de  la  ochava  , dividida  en 
setenta  y dos  partes. 

Teod,  Guardad  esa  admiración  para  lo  que 
voy  á decir.  Hay  muchos  insectos  que  son 
tan  pequeños  que  no  pueden  percibirse  sin 
microscopio  ; y aun  con  él  apenas  son  visi- 
bles , habiendo  algunos  que  aumentan  los 
objetos  de  manera  que  parezcan  veinte  y 
cinco  millones  de  veces  mayores  que  cada 
uno  de  esos  insectos  ; porque  estos  tienen 
precisión  de  aumentarse  hasta  veinte  y cinco 
milloues  de  veces  para  ser  visibles  , é'  igua- 
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les  á la  partícula  de  carmín  vista  sin  micros- 
copio. Por  consiguiente,  si  cada  partícula  vi- 
sible de  carmín  se  dividiese  en  veinte  y cinco 
millones  de  partículas,  cada  una  de  éstas  sería 
igual  á estos  insectos.  Ahora  bien  , por  lo 
que  ya  os  dixe  , un  insecto  es  un  animal, 
cuya  orginazacion  interior  consta  de  mu- 
chas entrañas , cada  una  de  éstas  de  muchas 
fibras , y cada  fibra  de  muchas  partes.  Si 
dividiésemos,  pues  , cada  uno  de  estos  in- 
sectos en  las  partes  de  que  se  compone,  se- 
gún nos  prueba  con  evidencia  el  discurso, 
2 qué  número  de  partes  tendríamos  tan  pe- 
queñas , quando  todas  juntas  pesaban  tanto 
como  un  grano  de  carmín?  Para  hacer  la 
cuenta  en  dos  palabras  , basta  decir  que  en 
un  grano  de  peso  se  hallan  ciento  y setenta 
y dos  millones  , y ochocientas  partículas 
visibles  de  carmín  ; que  multiplicadas  por 
veinte  y cinco  millones  que  el  microscopio 
aumenta  , son  quatro  mil  trescientos  veinte 
millones  de  millones  de  partículas , cada  una 
de  las  quales  es  igual  á un  animal  todo  en- 
tero. 
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Rug.  Confieso  que  me  veo  confuso,  y que., 
no  podía  formar  i'dea  tan  extráña  como  la 
que  ahora  formo  de  la  pequenez  de  esas 
partículas.  Con  razón  dixisteis  que  reservase 
la  admiración  para  otro  punto  continuado. 
Otro  argumento  tehémos  bien  visible  que 
puso  Mr.  Reaumur  en  el  punto  de  la  mayor 
claridad.  Una  barra  de  plata  de  quarenta  y 
cinco  marcos  de  peso  suele  dorarse  con  cin- 
co á seis  onzas  de  oro.  No  obstante  , con 
una  sola  se  puede  dorar;  bien  que  quedaría 
el  color  bastante  baxo.  Esta  barra  , pues, 
reducida  á un  hilo  de  los  mas  delgados  á 
que  suele  reducirse  , llega  á noventa  y siete 
leguas  de  Francia  ; éstas  son  mas  pequeñas 
que  las  nuestras  ; porque  veinte  y cinco  de 
Francia  forman  leguas  españolas  diez  y siete 
y media.  Este  hilo  quando  se  forma'  en 
plancheta  , crece  , y queda  de  ciento  y once 
leguas.  En  esta  suposición  , como  este  hilo 
aplanchado  por  de  dentro  es  plata , y por 
de  fuera  dorado  , las  partículas  de  oro  que 
están  en  la  superficie  superior  son  diversas 
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de  las  que  están  en  la  inferior  : luego  con- 
tando las  dos  superficies  , hacen  222.  To- 
davía cada  superficie  de  estas  tiene  su  me- 
dio y orillas  , izquierda  y derecha  ; las  que 
se  distinguen  muy  bien  con  la  vista.  Luego 
podemos  contar  estas"  tres  lineas  de  oro  qué 
hacen  666  leguas  : dividiendo  , pues  , las 
leguas  en  2000  brazas  , cada  braza  en  6 
pies  de  Rey,  cada  pie  en  72  pulgadas,  cada 
pulgada  en  12  lineas  , y cada  linea  en  diez 
partículas  visibles,  tenemos  en  una  onza  de 
oro  once  mil  quinientos  millones,  quatro- 
cientas  y ochenta  mil  partículas  invisibles  de 
oro,  ^ 

Silv,  E$a  es  una  cuenta  que  no  puede  ha- 
cerse concepto  de  ella. 

Teod,  Supuesto  lo  dicho,  ya  no  debemos 
admirarnos  de  lo  que  dice  Boyle  : que  400 
brazas  de  un  hilo  de  seda  como  sale  del 
gusano  que  le  hila  , no  pesa  mas  qüe  dos 
granos  y medio:  como  tampoco  de  lo  que 
dice  Mr.  Reaumur  , que  el  hilo  de  las  ara- 
nas , antes  qüe  los  junten  para  formar  el 
Tom,  VIIL  ' H 
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cordon  de  sus  telas,  es  noventa  y cinco  mi- 
llones de  veces  mas  delgado  que  el  mas  del- 
gado cabello. 

Ya  en  lo  que  me  dlxisteis  de  las  ara- 
ñas y otros  insectos  me  dexasteis  abierta  la 
puerta  para  creer  éstas-  y otra'5^ semejantes 
marabillas. 

Teod,  Con  lo  que  os  dixe  de  los  olores, 
también  os  preparé  para  lo  que  ahora  voy  á 
decir.  Nos  demuestra  la  experiencia  , que 
los  olores  no  son  otra  cosa  qué  partículas  del 
cuerpo  que  se  exhaló  en  forma  de  vapora 
ahora  bien  , una  pbreion  de  pastilla  ó pebete 
quemado  llena  de  hurno  una  casa  ; y para 
saber  el  número  de  estas  partículas,  se  mide 
la  casa  primero  por  lo  largo  , y después  por 
lo  ancho  ; se  multiplica  una  medida  por  la 
otra  para_  conocer  la  superficie  del  suelo; 
mídese  después  la  altura , y se  multiplica  la 
superficie  por  la  altura  para  conocer  todo 
el  vano.  Por  este  método  sé  quántas  lineas 
cúbicas  tiene  esta  casa  ; si  tiene  30  palmos 
de  largo  , 22  y medio  de  ancho  , y 1 5 de 
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alto  ; y dando  á cada  linea  cúbica  , que  será 
poco  mas  ó menos  el  espacio  que  ocupa  el 
órgano  del  olfato , cinco  partículas  de  vapor 
para  que  pueda  ser  excitado  el  órgano,  vie- 
ne á dividirse  la  materia  del  perfume  en 
440789  millones  760©  partículas  , quando 
la  materia  que  se  quemó  solo  pesaba  uno  ó 
dos  granos. 

lug.  La  misma  verdad  se  manifiesta  por 
todos  los  lados. 

Teod,  Añadid  ahora , que  el  olor  del  ad- 
micle  se  conserva  muchos  años  en  un  guar- 
darropa j'tál  vez  por  mas  de  20  años  ' mu- 
dándose continuamente  el  ayre  de  la  casa; 
lo  qual  prueba  una  grande  disipación''  del 
olor  sin  disminución  sensible  en  el  peso  del 
admiele.  “ 

Silv.  Y I qué  me  decís  de  los  perros  per- 
digueros y conejeros  , que  solo  por  el  olor 
siguen  la  caza  por  uná  'tarde  entera  ?-  Decir 
que  por  todo  este  espacio  dexó  da  caza, 
efluvios  y partículas  de 'su  substancié  ^ - es 
una  cosa  que  excede  toda  credulidad.  Yo’ 
H2 
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bien  me  acomodaría  á mis  accidentes  con 
que  me  criaron. 

Rug,  Dexemos  ya  eso  , amigo  mió : nin^ 
guno  habla  ya  de  esto  , sino  algún  Sebastia- 
nista  de  la  Filosofía  Si  no  viésemos  con 
nuestros  ojos  la  prodigiosa  división  de  la  ma- 
teria en  partículas  invisibles,  tendríamos  difi- 
cultad para  creer  su  división  en  esas  partí- 
culas odoríferas.  Pero  unas  marabillas  abren 
á las  otras  la  puerta. 

Sllv,  Sea  así  en  hora  .buena ; pero  entre- 
tanto confesad  que  los  cuerpos  sensibles  se 
pueden  infinitamente  dividir  , que  es  el  pun- 
to substancial  de  la  doctrina  de  Aristóteles. 
Conque  , amigos  , por  fuerza  ó .por  volun- 
tad habéis  de  seguirá  este  Príncipe  de  las 
escuelas.  : 

XeoL  Eso  lo  examinaremos  ahora.  Decid- 

X Llama  el  Autor  Sebastianístas  á los  Portugue- 
ses ignorantes  que  creen  la  vulgaridad  de  que  el  Rey 
Don  Sebastian  no  ha.  muerto  ; sin  mas  fundamento 
que  el  no  haber  conocido  su  cadáver  en  el  campo. 
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me  : i creeís  que  en  este  mundo  hay  infini- 
tas criaturas  que  actualmente  existen? 

SHv,  No;  ni  jamas  se  puede  concebir  nú- 
mero infinitamente  grande. 

Teed.  Bien.  ¿Creeis  que  toda  división  qui- 
ta por  lo  menos  una  parte  del  cuerpo  que  se 
divide ; y que  quantas  fueren  las  divisiones, 
tantas  serán  á lo  menos  las  partes  que  se  sa- 
can del  todo  , y que  estaban  en  él  antes  de 
sacarlas  ? 

Silv.  ¡Quién  puede  negar  eso! 

Teod,  Bien  estamos.  ¿Creeis  que  dos  cosas 
que  allí  son  distintas  y diversas,  ya  en  otro 
tiempo , y desde  que  principiaron  á existir, 
siempre  fueron  diversas  y distintas? 

SHy'.  Lo  creo,  y no  puedo  dudar  de  e^lo; 
lo  que  es  distinto,  siempre  fue  y será  distin- 
to ; porque  la  unión  es^  accidental.  Bien  pue- 
de una  cosa  estar  hoy  unida  con  otra  , y 
no  estarlo  mañana  ; mas  la  identidad  ó dis- 
tinción son  cosas  esenciales.  Lo  que- una  vez 
es  distinto,  siempre  lo  es  y lo  será. 

~ Teod,  Ahora  quiero^  que  me  hagais  el  fii- 
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vor  de  juntar  esas  proposiciones  que  habéis 
concedido  , y son  certísimas.  i.“  Toda  dm~ 
síon  quita  á lo  menos  una  parte ; 2,^  luego  divi^ 
siones  infinitas  han  de  quitar  infinitas  partes» 
En  ningún  cuerpo  se  dan  actualmente  infinta 
tas  partes,  4.*  Las  partes  que  ahora  no  son  dis^ 
tintas , nunca  lo  ^erdn.  Luego  en  un  cuerpo  no 
se  pueden  hacer  divisiones  infinitas.  Para  es- 
to 5 como  ya  dixisteis  , eran  precisas  infini- 
tas partes  , actualmente  distintas , aunque  no 
separadas. 

Silv»  Yo  me  desespero  con  estas  pregun- 
tas sueltas  i que  uno  responde  sin  saber  á 
qué  fin  se  encaminan , y después  arman  un 
Discurso  de  lo  que  inocentemente  se  con- 
cedió. 

Teod,  Amigo  Silvio  , quando  os  hicieren 
una  pregunta  ^ no  atendáis  á qué  fin  se  enca- 
mina. Mirad  bien  la  pregunta  , y ved  bien 
si  es  ó no  verdad.  Si  fuere  verdad  , conce- 
dedla, aunque  sea  contra  vos  : si  no  lo  fue- 
re , negadla  , aunque  sea  en  vuestro  favor. 
El  fin  que  lleva  el  que  hace  la  pregunta,  na- 
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da  influye  para  ser  ó no  verdadera.  Este  es 
un  grande  error  en  que  ordinariamente  caen 
los  que  disputan.  No  miran  bien  á lo  que  se 
pregunta  ó se  afirma  ; miran  al  fin  á que  se 
encamina  la  pregunta  ó afirmación  , y esta 
distracción  es  la  causa  de  que  no  reparen 
bien  en  la  verdad  de  la  proposición.  Yo  con- 
fieso , que  del  fin  se  colige  muchas  veces  el 
sentido  de  la  proposición  ; mas  yo  debo  re- 
parar bien  en  lo  que  la  proposición  dice  en 
sí  misma  , para  ver  si  es  ó no  verdadera. 
De  la  verdad  mas  santa  puede  servirse  un 
malévolo  para  fines  perversísimos  ; y no 
será  esto  bastante  para  que  se  niegue.  Como 
vamos  de  paso,  amigo  Eugenio,  no  exami- 
no ahora  estas  proposiciones  que  Silvio  con- 
cedió , y de  las  que  me  valí  para  probar 
que  hay  partículas  de  materia  sencillas  y sim- 
ples ; de  tal  suerte  , que  como  las  divisiones 
no  pueden  llegar  á lo  infinito  , si  un  cuer- 
po se  fuere  dividiendo  físicamente  , han  de 
tener  fin;  y teniéndole  , es  señal  de  que  esas 
partículas  no  se  pueden  dividir  mas,  y son 


120  R0cre4cion  jitosojicdé 

sencillas  y simples.  Mas  quando  trate  de  lo 
infinito',  hablaré  de  proposito  sobre  esta  ma- 
teria. Ahora  demos  por  probada  la  propo- 
sición que  decía  : In  las  partículas  de  la  mate- 
ria debemos  confesar  unidddTde  simplicidad, 

lug.  Yo  la  apunto  en  mi  memoria.  Va- 
mos á lo  que  se  sigue. 

Silv.  ¿Luego  seguís  la  sentencia  de  Zenon 
que  dice  que  el  cuerpo  se  forma  de  puntos 
matemáticos  ? 

Teod.  Tampoco.  El  punto  matemático  no 
tiene  extensión  alguna ; porque  si  la  tuviera, 
no  sería  punto  , sería  linea.  Ahora  digo  que 
los  cuerpos  físicos  y sensibles  no  se  pueden 
formar  de  puntos  matemáticos.  Oid  mi  dis- 
curso ; y si  os  agrada,  dexaos  convencer.  La 
nada , por  mas  que  se  multiplique  , nunca  puede 
formar  cosa  positiva.  Esto  es  cosa  evidente. 
Ahora  pues , cada  punto  matemático  es  un 
nada  en  género  de  extensión  ; luego  de  estos 
nadas  ^ aunque  sean  infinitos  , no  puede  re- 
sultar extensión  alguna  ; y por  consiguiente, 
no  pueden  los  puntos  matemáticos  formar 
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el  tamaño  del  cuerpo  sensible. 

Silv,  Yo  siempre  fui  de  ese  sentir  : nunca 
seguí  á Zenóñ  , y por  eso  abracé  el  parti- 
do de  ‘Aristóteles ; pero  vos  no  seguís  á uno 
m á otro. 

Teod.  Porque  ni  uno  ni  otro  me  respon- 
den á las  dificultades  que  hallo  y acabo  de 
exponer  , para  no  seguirlos ; y por  esto  di- 
go que  las  partículas  primitivas  de  la  mate- 
ria ( contra  lo  que  dixo  Zenon  ) son  exten- 
sas ; y contra  lo  que  dixo  Aristóteles , son 
simples  , y físicamente  indivisibles. 

gCómo  son  indivisibles  si  tienen  ex- 
tensión ? ¿no  las  pudiera  Dios  dividir? 

Teod,  Amigo  Eugenio  , antes  de  afirmar  ó 
de  negar  conviene  reparar  bien  en  las  ideas 
de  las  cosas.  ¿Qué  incluye  la  idea  de  divi- 
sible? Solamente  incluye  constar  de  partes  dis- 
tintas-^  porque  si  son  distintas , se  podrán  se- 
parar á lo  menos  con  la  fuerza  Divina  , y 
está  hecha  la  dmsion.  Si  una  cosa  no  consta 
de  partes  distintas,  ¿cómo  se  han  de  sepa- 
rar ni  con  el  poder  Divino  ? ¿ Como  se  po- 


122  Recreación  filosofea, 

drá  separar  una  cosa  de  sí  misma  ? Ahora 
bien  , esto  es  quanto  á la  idea  de  divisible. 
Vamos  ahora  á la  idea  de  extensión.  Esta  idea 
lo  que  incluye  es  correspondencia  a lugares  di^ 
versos,  SÍ  corresponde  á un  lugar  , tiene  la- 
do derecho  ; si  corresponde  á otro  lugar, 
tiene  lado  izquierdo.  El  punto  matemático 
no  tiene  esta  correspondencia  á diversos  lu- 
gares , y el  punto  físico  extenso  sí.  Pero 
en  estas  cosas  el  corresponder  á lugares  di- 
versos no  es  constar  de  partes  distintas,  son 
cosas  diferentes.  Dios  , como  inmenso  , cor- 
responde á todos  los  diversos  lugares,  y Dios 
no  consta  de  partes  distintas.  El  alma  en 
nuestro  cuerpo  (estecen  donde  estuviere, 
que  de  esto  trataremos  en  su  lugar)  corres- 
ponde á partes  distintas  ; pero  aunque  cor- 
responde á lugares  diferentes  , no  consta  de 
partes  distintas  : luego  una  cosa  es  constar 
de  partes  distintas  , y otra  corresponder  a lu- 
gares distintos  : y por  consiguiente,  una  cosa 
es  ser  divisible , y otra  es  ser  extenso.  Confie- 
so que  esta'  correspondencia  á distintos  lu- 
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gares  , es  tener  partes  matema'ticas  distintas; 
porque  las  partes  matemáticas  son  partes  que 
separa  nuestra  consideración.  Otra  cosa  son 
partes  físicas  y reales  , las  quales  son  realmen- 
te distintas  , antes  que  ninguno  las  toque, 
Jas  mire  , ni  las  considere.  Por  esto  todo 
cuerpo  extenso  es  divisible  infinitamente  con 
división  matemática ; pero  no  es  infinitamen- 
te divisible 'con  división  física.  Quando  ha- 
blemos del  infinito  , me  dilataré  mas.  Va- 
mos á otro  punto,  porque  es  preciso  llevar 
el  paso  ligerot 

§.  II. 

Be  la  unidad  de  composición» 

Teod»Os  dixe  que  habia  tres  modos  de 
^cr  una  qualquier  cosa  , ó por  ser  simple  y 
sencilla  , ó por  ser  compuesta  de  muchas, 
ó por  ser  considerada  por  la  razón como  si 
fuese  una.  Ya  liemos  tratado  de  la  primera, 
unidad ; síguese  la  segunda,  que  es  la  de 
€07nposicion.  Para  hacer  de  muchas  cosas  una^ 
es  preciso  unirlas  entre  sí.  De  tres  modos 
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explican  los  Filósofos  esta  unión.  Unos  di- 
cen que  las  partículas  de  la  materia  se  texen 
entre  sí  , ó se  prenden  de  tal  modo  por  su 
configuración  , que  unas  traen  consigo  á las 
otras,  como  vemos  en  los  hilos  de  una  cuer- 
da , ó en  las  piezas  de  qualquier  artefacto. 
Otros  dicen  que  se  unen  mutuamente  estas 
partículas  ; porque  hay  un  fluido  sutil  , que 
girando  al  rededor,  las  oprime;  al  modo  que 
el  ayre  junta  los  dos  emisferios  de  Magde- 
burgo  ,.como  os  lo  expliqué  tratando  del* 
peso  del  ayre.  La  tercera  opinión  , y la  que 
mas  me  agrada  dice  que  se  unen  entre  sí  las 
partículas  de  la  materia  siempre  que  se  to- 
can , por  causa  de  la  mutua  atracción  que 
todas  tienen  , y la  llaman  atracción  de  cohe^ 
sion.  Distinguen  losNewtonianos  en  los  cuer- 
pos tres  especies  de  atracción:  la  primera  es 
general  , y de  ordinario  la  llaman  pso  , ó 
gravedad  recíproca  ; y ésta  obra  en  todos 
los  cuerpos  , y á todas  distancias  , bien  que 
desigualmente  , según. lo  que  dixe  tratando 
de  Jos  cielos.  La  segunda  es  especial,  y pro- 
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pía  de  algunos  cuerpos  eléctricos , como  el 
imán,  y otros  que  conocemos  : también  ésta 
obra  con  desigualdad  en  desiguales  circuns- 
tancias. La  tercera , no  menos  general  en  las 
partículas  de  la  materia  , se  llama  de  cohe- 
sión , y solamente  obra  en  el  contacto  , ó 
quasi  contacto  : á esta  atracción  del  contac- 
to de  las  partículas  atribuyen  la  unión  de 
unas  con  otras. 

Mg,  El  caso  está  en  si  hay  esa  atracción, 
ó si  la  prueban  las  experiencias  como  prue- 
ban la  gravedad  general , y la  del  imán,  &c, 

Teod*  A fuerza  de  experiencias,  amigo  Eu- 
genio , me  vi  precisado  á creer  que  la  había, 
sea  la  causa  la  que  fuese.  Limando  dos  ba- 
las de  plomo  en  .una  pequeña  porción  para 
que  queden  chatas,  y la  una  pueda  tocar  á 
Ja  otra  en  su  superficie  plana  , si,  cargamos 
una  contra  la  otra,  retorciendo  algún  tanto, 
quedan  pegadas  , y cuesta  mucha  fuerza  el 
separarlas.  Dos  pedazos  de  vidrio  bien  pla- 
nos y lisos,  v.  g.  dos  pedazos  de  espejo, 
mojándolos  , para  que  no  quede  vano  entre 
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las  dos  superficies  , se  pegan  de  suerte  que 
cuesta  mucho  separarlos  perpendícularmentc, 
y aun  horizontalmente  cuesta,  si  están  levísi* 
mámente  mojados  ; lo  que  se  observa,  co- 
mo os  dixe  , en  el  vacío  de  la  máquina  ; y 
para  separarlos  se  necesita  mucho  mayor  pe- 
so que  el  de  la  columna  de  ayre  que  les  cor- 
responde. Mr.  de  Saguliers  halló  casualmen- 
te dos  botones  de  cristal  con  una  superficie 
plana  que  tendria  una  dozava  parte  de  pul- 
gada de  diámetro ; y sin  mojarlas  con  acey- 
te  ni  con  agua,  unió  una  con  otra , las  apre- 
tó, y de  tal  suerte  quedáron  presas,  que  sosr 
tenian  diez  y nueve  onzas  , y en  aquel  caso 
no  pasaba  de  una  el  peso  del  ayre.  En  dos 
bolas  de  plomo  que  hizo  planas  con  un  cu- 
chillo en  una  parte  de  la  superficie  , que  ten- 
dria una  quinta  parte  de  pulgada-,  servio 
que  no  se  separaron  con  menos  de  quarenta 
onzas,  quando  el  peso  del  ayre  equivaldría  á 
menos  de  quatro.  Yo  hice  algún  dia  quanto 
pude  por  explicar  estos  efectos  sin  la  atrac- 
ción , mas  hoy  no  me  atrevo  á eso* 


Tarde  qiudragúsimaoctava,  127 

Tug<L  Ya  estaba  yo  para  haceros  ese  argu- 
mento. 

Teod,  No  me  precio  de  ser  tenaz  ; mudo 
de  Opinión  qiiando  veo  que  estaba  iexos  de 
la  razón  , aunque  imaginaba  estar  muy  cer- 
ca. Los  fluidos  dan  otra  prueba  convincen- 
te de  la  mutua  atracción  , aunque  es  me- 
nor ^que  en  los  sólidos  , y por  esto  se  se- 
paran fácilmente;  lo  qual  se  puede  atribuir 
i que  no  se  tocan  tanto  sus  partículas  entre 
sí  , y por  eso  qualquiera  causa  las  separa  ó 
perturba.  Esto  es  lo  que  hace  el  fuego  quan- 
do  derrite  los  metales : entretanto  que  nadan 
en  el  fuego  las  partículas  de  metal  , y son 
agitadas  por  él , no  se  tocan  tanto  , ni  se 
atraen  y unen  con  tanta  fuerza  como  quan- 
do  se  enfrian  , y quedan  sólidas.  Mas  para 
probar  que  todos  los  fluidos  tienen  esta 
atracción  , basta  el  ver  que  todos  forman 
sus  gotas  redondas  , buscando  siempre  la 
forma  de  esfera  en  quanto  lo  permite  su  gra- 
vedad. Dos  gotas  del  mismo  líquido  , sien- 
do cada  una  de  por  sí  redonda  , entretanto 
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que  se  tocan , se  pegan  mutuamente  una  Con 
otra  , y forman  una  bola.  Estos  efectos,  Eu* 
genio,  piden  alguna  causa.  Algún  dia  pensa- 
ba yo  que  este  efecto  provenia  de  la  pre- 
sión del  ayre  exterior  ; hoy  no  puedo  creer 
tal  cosa  ; porque  si  hubiese  de  haber  ma- 
yor fuerza  de  presión  en  una  parte  que  en 
otra  , la  parte  mas  plana  y superior  de  qual- 
quier  gota  sería  mas  oprimida  contra  el  fon- 
do que  acia  los  bordes  en  redondo  ; y así 
la  Opresión  del  fluido  , si  hubiese  de  ser  mas 
fuerte  de  una  parte  que  de  otra  , haria  la 
gota  cada  vez  mas  chata.  Luego' debemos 
creer  que  en  estas  partículas  hay  una  fuerza 
recíproca  con  que  se  atraen  : y como  en  el 
diámetro  horizontal  ^ por  ser  mayor , hay 
mas  partículas  que  en  el  diámetro  perpen- 
dicular, también  la  fuerza  que  empuja  un 
lado  acia  otro  es  mayor  que  la  fuerza  que 
impele  la  superficie  superior  acia  abaxo : por 
este  motivo  se  llegan  mutuamente  los  bor- 
des al  rededor  , y la  superficie  superior , no 
obstante  la  atracción  de  las  inferiores  , y á 
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jpesar  de  la  gravedad  del  fluido  ^ sube , y se 
Jevanta  en.  bóveda  : y si  no  fuese  el  efecto 
del^  peso  del  liquido  ^ quedaria  la  gota  per- 
fectamente esférica  5 y solo  en  esta  figura  es- 
taria  contenta  la  mutua  atracción  de  las  par- 
tículas.;, porque  siendo  el  diámetro  perpen- 
dicular igual  al.horizontaí  , quedarían  igua- 
les todas  las  fuerzas  atraentes  •y  y en  equi- 
librioí-sin  ^que  las  unas  venciesen  adas  otras^ 
«Advertid.,  que  en  donde  hay  mas  partícu- 
las- de- materia  baxo  el  mismo  volumen  , es 
.mas  perfecta  Ja  figura  esférica  de  laS  gotas 
del  metal  , como  lo  vemos  en  el' azogue, 
y emwlos  metales  derretidos#  Mas  diré.  Ve-* 
mos-que  en  qualquier  .Vaso  lleno  , si  están 
.Secosdos  bordes , hace  la  superficie  del  flui- 
do, una  como  bóveda  , la  que  tanto  es  mas 
sensible  , quanto  es  menor  el  diámetro  del 
va^o  y aquí  hayi  la;  misma  razón  que  en 
la  í. gota  ; porque  la  mutua  atracción  de  las 
partes,  del  fluido  impide  en  oüanío'  puede  * 
que.  i éste  caiga  acia  los  lados#  Lo  mismo  se 
. ve  quando  de  una  botella  queremos  echar 
rom.  VllL  I 
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una  sola  gota  de  líquido  ; porque  cón  el 
deseo  de  que  no  pase  de  una  gota  , vamos 
despacio  y y vemos  tal  Vez  que  la  gota  es- 
tá como  colgada  sin  caer , pudiendo  caer, 
por  estar  la  mayor  parte  en  falsOé  Esto  pro- 
cede de  que  la  atracción  de  las  demás  par- 
tículas que  están  juntas  y la  detienen  y sus- 
penden* . ' 

Yo  he  hecho  casualmente  esas  expe- 
riencias y sin  haber  hasta  hoy  reflexionado 
en  ellas  í ahora  conozco  que  Son  una  prue- 
ba grande  de  la  atracción  que  dicem-.los 
NewtónianoSi  ^ > i-i  r,.  ( 

leod»  Otra  prueba  tenemos  en  los  tubos  ca- 
piares»  Ya  me  parece  que  toqué  este  punto, 
pero  no  estoy  mUy  cierto*  Llamamos  tubos 
capilares  los  que  son  ^ muy  delgados ; y 'así 
como  los  cabellos  son  de  hechura  de  ca- 
nutos , como  se  ve  por  el  microscopio',  les 
vino  la  semejanza  de  los  canutos  de  vidrio, 
delgadui  co^o  cabellos , á dar  ‘cl  nombre 
de  capilares.  En  estos  canutos , sumergién- 
doles una  extremidad  en  algún  líquido , su- 
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be  por  dentro  müGho  mas  que  por  fuera; 
y^en  los  qué  son  mas  delgados  , sube  mas 
en  razoii  Inversa  de  sús  dia'metros  Tam- 
bién sube  el  líquido  por  la  esponja  , ‘ y en  un 
terrón  de  azúcar  quando  se  moja  en  él  Ja 
éxtremidad  inferior  : exceptuando  el  azogue, 
y los  metales  derretidos  , éste  es  un  efecto 
constante  y general  j el  qual  pide  úna  causa 
general  y constante.. . Confieso  que  no  hallo 
otro.thas  aproposito  que  la  atracción  del 
tubo  í quandp  es  mas  estrecho,  sustenta 
mayor*  altura  ; porque  Ja  superficie  del  vi- 
drio está  mas  cerca  descentro  de  la  co- 
dumna-^.y  este  centro  ó exe  viene  á ser  hias 
leve  por  la  mayor  atracción  ; y para  poner- 
se en.;  equilibrio  el  fluida  .exterior  es  • pre- 
ciso mayor  altura.  Hí  azogue  no  isube  ni  aí 
nivel  i porque  la  atracción  de  las  otras  par- 
.tes  inferiores  del  fluido  es  mas  fuerte  que 
la  de  las  superiores  deí  vidrio  : por  ..ésto  en 
. , -y  . f ; 

í En  razón  inversa  quiere'' Jécir  , que  quanto 
'mas  angosto  es  el  canutó  , sube  mas  el  agua  j y 
quanto  nias  ancho  fuere  ^ subirá  ménos.'^ 
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vez  de -süblr  al  nivel.dcl  fluido  externo  , sfe 
queda  mas  abaxo.  En  los  vasos  que  no  es- 
tán llenos  de  fluido  , y tienen  la  interior  su- 
perficie mojada  , sucede  que  la  superficie,  del 
líquido  sube  quando  casi  llega  á tocar  en 
las  paredes  del  vaso  , de  suerte  que- la  su^ 
perficie  del  licor  es  sensiblemente  cóncava; 
lo  que  se  conoce  bien  , poniéndola  de  suer- 
te que  pueda  la  luz  reflexar  de  ella*  Esto 
prueba  la  atracción  de  las  paredes  del  vaso 
sobre  la  superficie  del  fluido;  lo  que  no  su- 
cede en  el  azogue  i por  la  razón  aplicada  i 
los  tubos,  capilares*  De  la-misma,  suerte  , si 
ponemos  dos  vidrios  planos  mojados. en  las 
superficies  interiores  , de.  suerte  que  se_to- 
quen^por  un  canto  y por  otro,  y tengan  en- 
tre sí  la  distancia  del  grueso  de  una  "mone- 
da ; metiendo  en  el  agua  los  dos  vidrios  á 
plomo  , de  modo  que  la  toque  la  parte  in- 
ferior;, .veremos  que  sube  el  líquido  por  en- 
’ tre'  los  Mdrio^^atrlba  , y que  por  1§  parte 
que  están  mas  juntas  sube  mucho  mas.  Esto 
es  una  conseqüencia  de  lo  qne  se  ye  en  los 
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tubos  capilares  , y solo  se  puede  atribuir  á 
¡a  atracción  de  las  partes  del  vidrio  sobre 
el  fluido.  Confieso  que  esta  materia  es  bas- 
tante delicada;  pero  iguales  experiencias  , ó 
tal  vez  menores  precisaron  á todo  el  mundo 
á dar  al  Imán  , y á los  cuerpos  eléctricos  la 
atracción  que  hoy  ninguno-  les  disputa, 
porque  están  desde  el  principio  en  esta  po- 
sesión, Luego  sin  delito  podemos  conceder 
á los  Newtonianos  esta  mutua  y general 
atracción  de  las  partículas  de  la  materia, 
aunque  ocurran  algunas  dificultades  , que 
con  mas  tiempo  y mas  deflexión  llegarán  á 
desvanecerse  , como  me  sucede  á mí  con 
muchas  que  me  impedían"  en  otro  tiempo 
subscribir  á esta  opinión, 

Silv.  Suspendo  mi  juicio  , y no  tengo  ga- 
na de  sentenciar  sobre  este  pleito.  Avenios 
allá  con  ellos* 

Teod.  Acá  nos  ajustaremos , Eugenio.  Di- 
go , pues  , que  atendiendo  áífe^^f'probada 
la  atracción  con  mil  casos,  y positivamente 
probada  en  este  caso  del  contacto  de  todas 
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las  partículas  de  la  rnateria  , debemos  sen- 
tar que  esta  mutua  atracción  del  contacto 
es  la  causa  de  la  unión -de  las*  partes  de  ma- 
teria que  componen  y forman  un  todo,  que 
era  el  punto  que  tratábamos. 

Eüg,  Los  cuerpos  mas  duros  diremos  que 
son  aquellos  en  los  quales  se  tocan  las  par- 
tículas mas  perfectamente  , y los  mas  blan- 
dos aquellos  en  que  se  tocan  muy  poco, 
S'ilv,  Pero  de  eso  se  seguirá  que  los  mas 
pesados  serán  siempre  m^s  duros  ; porque, 
según  vuestra  do^ctrina  , como  en  los  mas 
pesados  hay  menps  poros  , se  tocarán  mas 
las  partículas  de  materia, 

Teod.  Ved  aquí  una  buena  dificultad,  Pe- 
ro mirad  , Silvio  , bien  pueden  las  partícu- 
las de  la  materia  estar  igualmente  llegadas 
entre  sí,  y tocarse  ya  mas,  ya  menos.  El 
estar  mas  ó menos  llegadas  consiste  en  la 
distancia  que  hay  entre  los 'centros  de  una 
y otra.  Et 'tocarse  más-’ ó menos  pende  de 
la  semejanza  de  las  superficies  en  que  se  to- 
can. Bien  llegada  esta  una  bala  lisa  á un  pía- 
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lio , y en  solo  un  punto  le  toca.  Ese  mis- 
mo metal , batido  en  ojas  de  lata  , y he- 
cho como  una  caxa  <^uadrada‘,  toca  mas 
en  el  plano  ; si  la  superficie  del  plano  y de 
la  caxa  fueren  piuy  lisas  , 'se  tocan  mucho: 
si  la  lina  fuere  lisa , y la  otra  _ áspera  , la 
tocará  en  tres  puntos  , y la  distancia  siem- 
pre es  la  misma,  Si  llenásemos  de  balas  un 
caxon  , por  mas  que  las  carguemos  y apre- 
temos , cada  una  tocará  en  muy  poco  á la 
otra  : solamente  en  un  punto  tocará  á la  mas 
vecina.  Si  llenásemos  esa  caxa  de  latas  de 
Flandes  , como  son  las  latás  dcl  té  , se  to- 
carán mutuamente  por  todas  sus  superficies; 
y no  obstante  , nadie  duda  que  el  caxon  de 
balarS  ^s  mas  pesado  que  el, de  ojas  de  lata, 
y^  que  en  él  están  las  partículas  del  hierro 
con  ménos  distancia  , y menos  poros  quan- 
do  está  lleno  de  balas,  Por  lo  que  , bien 
puede  suceder  que  en  un  cuerpo,  por  ser 
mas  pesado  , y no  tener  tantof  ptiPi-í^  , ‘Ols- 
ten ménos  las  partículas  , sin  que  por  eso  se 
toquen  mas  , echando  la  cuenta  con  todos 
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los  puntos  de  contacto' del  caxon  , ó dentro 
del  volumen  de  quaiquier  cuerpo  sensible. 

lug.  Esa  respuesta  , Silvio  ^ no  tiene  ins^ 
tancla.  • 

Silv.  Téngala  ó no  la  tenga  yo  después  de 
viejo  , no  he  de  ser  Newtoniano , diga  Teo- 
dpsio  lo  que  quisiere, 

Bug»  Ni  yo  , por  ser  mozo  , seré  Aristón 
télico.  Conque  , Teodosio  mió,  ^ ^ ^sta  re- 
cíproca atracción  atribuís  la  unión  de  las 
partes  que  hacen  quaiquier  compuesto  ? Yo 
me  inclinaba  mucho  á la  opinión  que  atri- 
buía esta  unión  a la  contextura  y modo  de 
meterse  unas  partículas  entre  otras  , como 
lo  Vemos  en  el  paño  , cuerdas , &c, 

Teod.  A mí  siempre  me  agradó  eso  mu- 
cho, y aun  me  agrada  esa  opinión  : no  obs-. 
tante  , creo  que  de  una  y otra  causa  nos  de- 
bemos valer  para  explicar  lo  que  Vemos  en’ ' 
la  naturaleza.  No  podemos  negar  'la  atrac- 
cioiiT  1 anípoco  podemos  negar  é^fá  'con- 
textura ; y una ' y otra  cosa  son  capaces  d-é 
prendef ''Unas  partículas  Con  otrasí  Etr  Jas 
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partículas  piimitivas  juzgo  que  la  atracción 
nacida  del  contacto  , es  la  causa  de  la  unión; 
porque  siendo  sencillas  é indivisibles  , no  se 
entiende  muy  bien  cómo  puedan  enlazarse 
unas  con  otras  , y tocarse  de  modo  que  se 
prendan,  ^n  las  partículas  sensibles  y ma- 
yores ayudará  mucho  la  contextura  , y el 
modo  de  meterse  unas  entre  otras  para  pren- 
derlas, como  vemos 'en  las  plumas  de  escri- 
bir 5 puyps,  hilos  laterales  ya  se  desprenden, 
y ya  se  unen  con  facilidad  ; y,  examinando 
el  punto  con  aguda  vista,  ó con  el  micros- 
copio , vemos  que  cada " hilo  lateral  está 
preso  á su  vecino  con  una  especie  de  an- 
zuelos que  con  facilidad  se  sueltan  ó se 
prenden, 

Bug,  Y me  parece  razonable, 
r Teodi  Hemos  explicado  la  unidad  de  sim- 
plicidad , y la  unidad  de  composición  ; fal- 
ta explicar  la  unidad  de  razien, 

SUv,  Ahora  si.  Eso  merece  aten- 
ción y las  disputas.  ^ 
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§.  III. 

De  U unidad  de  la  raz^on, 

Teod.^n  este  punto  , Eugenio  , seremos 
brevísimos  , sin  omitir  cosa  que  sea*  de  im- 
portancia, ^ 

Silv.  ^ Hay  por  ventura  alguna  cosa  en 
que  mas  se  exercite  la  delicadeza  de  los 
grandes  ingenios  , que  en  los  Universales? 

Teod,  Por  causa  de  esta  unidad  de  raz.on 
entraron  en  las  escuelas  los  decantadísimos 
Vniversalcs  5 materia  que  tiene  quebrada  la 
cabeza  á todos  los  ingenios  del  siglo  pa- 
sado ,*y  aun  en  Francia  llegó  á levantar 'tu- 
multos ; de  suerte  , que  hasta  los  Monarcas 
se  vieron  precisados  á interesarse  en  los  par- 
tidos entre  Nominales  y Reales  , que  eran 
dos  poderosos  bandos  , nacidos  de  las.  dis- 
putas de  las  escuelas.  Yo  también  fui  de  los 
íníelIcésT^qúe  escribí  en  mi  mocedad  mu- 
chísimos quadernos  de  papel  sobre  ios  Uni- 
versales ; grité  mucho  en  las  auias  , y me 
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cansé  increiblernente  ea  discurrir  sobre  es- 
tas materias.  Pero  ahora  que  Dios  me  hizo 
el.  favor  de  que  yo  mirase  estas  cosas  sin 
la  pasión  de  las  escuelas  , juzgo  lo  que  juz- 
gan todos  los  que  nacieron  en  mejor  siglo, 
ó mejor  país  , que  todo  fué  trabajo  inútil  y 
perdido, 

Silv.  Hombre  dichoso  os  podéis  llamar, 

pues  Dios  ps  ha  rescatado  de  la  esclavitud 

en  que  estuvieron  tantos  hombres  grandes. 

Algún  dia  los  mejores  talentos  del  "Inundo 

se  emplearon  en  tratar  en  las  Uuniversida- 
^ • 
des  estas  materias  que  despreciáis,  Gemían 

y sudaban  con  el  peso  de  las  grandísimas 
dificultades  que  encontraban.  En'  las  Uni- 
versidades mas  célebres  se  fundaban  Cáte- 
dras para  explicar  perpetuamente  el  sentido 
en  unas  de  uno  , en  otras  de  otro  autor, 
venerando  al  mismo  tiempo  las  sentencias 
> opuestas  , y queriendo  que  se  perpetuasen 
las  doctrinas  de  aquellos  hombres>qut 
se  habían  distinguido  en  estas  disputas.  ¿Y 
ahora  ? 
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Teod,  No  os  aflijáis  amigo  , que  yo  tam- 
bién les  tengo  respeto  ; y tanto  , que  ni 
quiero  llegarme  de  cerca  para  examinar  atre- 
vidamente lo  que  dixéron.  Dos  razones  ten- 
go para  no  tocar  estas  disputas  ; la  una  por- 
que tantos  hombres  grandes  escribiendo  y 
hablando  por  tantos  años  en  ellas  , ya  lo  di- 
xéron todo  , y nada  me  dcxáron  que  decir; 
la  otra  porque  quando  ellos  , siendo  de  .tan 
agigantado  talento  , se  veían  brumados  con 
el  peso  de  estas  dificultades  , no  quiero  to- 
marle sobre  mí  , porque  no  tengo  tantas 
fuerzas.  No  olaStante  , quiero  deciros  Eu- 
genio , en  dos  minutos  lo  que  baste  para  sa- 
ber lo  que  merece  saberse  en  todq  quantp 
ellos  dixéron.  Yo  que  estudié  con  bastante 
aplicación  , y muchos  años  , puedo  hablar, 
y decir  por  experiencia  lo  útil  que  saqué  de 
allí. 

lug.  Pues  solamente  lo  Util  es  lo  que  de- 
s'abevr 

Teod,  Todas  quantas  cosas  hay  y son  ima- 
ginables, tienen  semejanza  y desemejanza. 
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Se  asemejan  en  unos  predicados  ó calidades; 
y en  otros  predicados  ó calidades  se  dife- 
rencian^  Don  Pedro  se  parece  á su  criado  en 
ser  chombre:  se  parece  á un  león  eit  ser  ani- 
mal.: sé  parece  á los  árboles  en  ser  viviente, 
y en.  creceriifse  .parece  á una  piedra, en  ser 
pal  pable  :(se  parexe^á  un  Angelí. en  que  tie- 
ne^ inteligencia  ; se  parece  á Dios  en  tener 
existencia;  pero  de; todas  estas  cosás  se  di- 
^renciapor  algunosí-predlcados  'o  ’calidadts. 
Ahora  , bien  , yo  pued6'='mirar'  ageste  y <S  á 
aqüel  predicado  de  Pedro  répárar  en 
aquello  ert  q^e  se  parece  á eStáy  ó' á aquella 
cosa,’  y no  mirafl"iVÍ  ‘hacer  casó  de  los 
predicados  en  que ’sé  distingue  de  ellas.  Con- 
siderando^ solamenré  ’el  Ser  hombre  o -el  ser 
viviente  y porque  xómo  es- 

te predicado  es  predicado  de  semejanza,  sc 
halla  en  muchos  : todos  los  vivientes  tienen 
cstac  razón  , ó este  predicado  viviente  , que 
umversalmente  conviene  á todos.  Del  mis- 
mo .modo  todos  los  hombres  tienen'- este 
predicado  de  ser  hombre , el  que  leS  con- 
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viene  uní  versalmente  á todosi  Ahora  pues, 
-aquí  teneis  dos  universáles’ , ó dos  razones^ 
comunes  ^ ó dos  cosas  que  son  una  por  la 
razón.  Este  predicado  hombre^  v.  «gi  "ó  r/- 
yiente  , es  uno  por  obra  del  entendimiento; 
porque  quando  digo  esto  ^ nO'hago'  diferen-* 
-cía  de  hombre  á hombre  , y todos  Jse  me 
representan  en  este  particular  una  misma  co- 
,sa.  Ved  aquí  ío  que  yo  decia  ; que  habla 
uua  Unidad  de  la  razón;  esto  es  $ cosas  xjue 
nuestra'\:onsideracion  hacia  una^  porque  aun-  * 
que  son  muchos  objetos  distintos  entre  sí,  se 
consideraban  confusamente,  sin  atender  á las 
diferencias  y desemejanzas;  y en  este  caso  la 
razón  de  semejanza  considerada  simplemente, 
-es  una  cosa'  que  conviene  á todos'  los  que 
están  debaxo  de  esta  razón  común.  ^Enten- 
déis esto  ? ^ ’ 

Zug,  Una  criatura  Jo  entenderaV 
Teod,  Pues  ved  aquí  lo  que  hay.  substan- 
cial' en  fpdas  'estas  qüestiones.  Advierto,  que 
á estas  ra’zones  comunes  daban  varios  nom- 
bres , según  que  comprehendian  Laxo  de  sí 
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mas  órnenos  sugetos  : á una  la  llamaban 
género  , á otra  especie  , &c.  y también  se- 
gún que  eranipredicados  de  esta  j ó dé  otra 
calidad  que  os  es  inútil  saber.  Vamos  á co- 
sas de  mayor  importancia , si  Silvio  nos  da 
licencia.  - 

5i/v..>La  doy la  doy , y de  buenaivolun- 
tad.  Si- habéis  de  tratar  'así  con  irrisión  y 
desprecio  lo  que  tantos  hombres 'grandes  tra-^^ 
taban  con  sumo  "cuidando  ^ mejo^^eríSf^no 
hablaren  esto.  Vamos  adelante;  ' ' • - 


De ‘la  Verdad  de  todaí  íai  cosas  ^ en- dónde  se 
' trata  del  espacio  j y de  la  negación^  ' ' 

■ ■ 1'5’.  o .7  ;:í/'  . . / , . ,,  , 

Teoi.  Ahora  quiero  V Eugenio  5 que  ten- 
gáis un  poco  de  paciencia  conmigo  , y que 
os  aseguréis  en  lo  que  muchas  veces  'os  he 
dichoj  pues  yo  no  os  hejde  mortificar  con 
cosas  que  juzgue  inútiles.  A la  verdad  ^ he 
visto  hombres  muy  grandes  embarazarse  en 
cosas  importantísimas  ^ por  haber  desprecia- 
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do  algunas  que  ellos  reputaban  pofí  bagate-» 
las.  Yo  'hallo  j que  lo  que  por  experiencia 
propia  me  dio  utilidad  , también  la -dará  á 
-los  otros  : por  esto  no  tratare  , antes  echa- 
ré fuera  todo  aquello  de  que  no  hubiere  yo 
sacado  utilidad  alguna  con  muchos  años  de 
estudio.  Hecho  este  exordio  , digo  »que  hay- 
una  propiedad  general  en  todas  las  cosas  , á 
la  que  llaman  verdad  ; por  la  qual  se  d^istin- 
gdíii  las  cosas  verdaderas, de  las  falsas.  Me 
daré  á éñ'tcnder  con  excmplos.  Hallo  lo  ver- 
dadero y lo  falso  ; diamantes  verdaderos  y 
falsos  í amigos  verdaderos  y falsos  , &c. 

SilVi  Si  la  verdad  es  propiedad  general, 
2 cómo  decís  que  hay  cosas  verdaderas  , y 
cosas  falsas?  Porque  yo  llamo  propiedad  ge- 
neradla que' á todo  generalmente  conviene, 
r Amigo,  también  los  modernos  diceo  cosas 
imposibles.  • , , ,, 

-Tfoí/.  Las  cosas_que  se  llaman  falsas  , co- 
^rnp  diamantes  , oro,  amigos,  &q.  son  fal- 
sas en  un  sentido  , y verdaderas  en  otrp. 
El  oro  falso  es  latón  verdadero  j mas  por- 
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y 

que  de  él  nos  valemos  para'  imitar  el  oro, 
y hacer  que  parezca  lo  que  en  realidad  no 
*cs,  por  ^sto  le  llamamos  falso  : por  lo  qual 
el  nombre  de  oro,  por  sola  la  apariencia, 
"es  falso  ; pero  es  verdadero  en  la  substan- 
cia de  latón.  Lo  mismo  digo  de  los  diaman- 
tes, y de  los  amigos-;  pues  también  estos 
son  diamantes  , por  lo  raro  , precioso  , y 
la  facilidad  de  engañar.  ‘Lavfílscdad  de  las 
cosas  no  está  en  ellas  mismas  , está  e^  lar 
mala  aplicación*  que  hacernos-»,  .gp^téndolas 
agenos  nombres  , ó usando  ¿de  estes  para 
engañar.  El  mismo  hombr/es  un  verdadero 
picaro , y un  amigo  falso.  Ved  s¡  estáis  sa- 
tisfecho. ' ' , , 

SHv.  Teneís  razón  : eso  es  así.  • . ^ r 
Mg.  Me  alegro  de  que  esteis-'acordes. 

Teod,  Otras  cosas  hay  que  no  son  verda- 
deras , y esto  por  diferente  modo  ,^pof 
quanto  no  tienen  sér  , sino  un  nombre  ^ y 
una  apariencia  de  sér.  Por  exempJo^:  ehíwe- 
70  espacio  tiene  el  nombre  positivo  , y apa- 
riencia de  sér  ; mas  en  la  realidad  es  nada: 
Tom.  VIU.  K 
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porque  quando  dentro  de  una  casa  no  hu- 
biese cosa  alguna  , habria  el  espacio.  No 
obstante  , la  idea  del  espacio  no  es  la  mis- 
ma que  la  idea  de  la  nada ; porque  el  espa- 
cio tiene  en  su  idea  la  nada  con  h fosibUi^ 
dad  de  ponerse  allí  algún  ser  extenso  , sin 
separarse  sus  límites;:  por  eso  decimos  que 
hay  un  espacio  mayor  que  otro.  El  espacio 
de  una  casa  v.  g.  es  mayor  que  el  espacio 
de  una  gaveta.  Ahora  bien  , un  nada  no  es 
raayof'^^^ue  otro  nada  ; pues  esto  de  mayo- 
ría ó exceso.,  es  propiedad  que  solamente 
cae  sobre  el  sé.  positivo  : luego  el  espa- 
cio es  alguna  cosa  mas  que  la  nada.  Deci- 
mos , pues , que  un  espacio  es  mayor  ó me- 
nor , porque  sin  moverse  ó separarse  mas 
las  paredes  ó límites  que  le  encierran  , ca- 
ben en  este  espacio  mas  cuerpos  que  en 
otro  ; y en  orden  á esta  posibilidad  ó ca- 
pacidad , que  es  cosa  positiva  , s,e  dice  que 
el  espacio,  es  mayor  ó menor. 

^ug.  Lo  he  entendido  bien. 

Teod*  Otra  cosa  que  tiene  nombre  , como 
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si  tuviese  ser,  y en  realidad  no  le  tiene,  es 
la  negación.  Sobre  ésta  se  han  dicho  mil  co- 
sas-ridiculas y escusadas.  Escogeré  algunas, 
porque  nos  vemos  embarazados  mil  veces 
por  haberlas  despreciado.  Ya  en  la  Lógica 
os  dixe  contra  la  opinión  de  Wolíio  , y 
de  muchos  modernos  , que  podíamos  ha- 
cer idea  verdadera  y positiva  de  la  nada^  y 
que  esta  idea  era  tan  verdadera  y tan  po- 
sitiva'  como  la  idea  del  hombre. 

íug.  Bien  me  acuerdo. 

Teod,  Ahora  añado  , quj^,^  negación  (la 
qual  no  es  otra  cosa  qíie  la  exclusión  de 
alguna  cosa  positiva ) tiene  una  propiedad 
totalmente  diversa  de  las  cosas  positivas  , en 
lo  que  muchos  no  reparan  , y aun  por  eso 
•tropiezan  muchas  veces  , sin  ¿aber  de  dón- 
de-les  vino  la  caída.  La  afirmación  quantos 
mas  predicados  junta,  tanto  mas  vale.  V.  g. 
decir  : el  Rey  de  Prusia  es  un  Rey  guerrero, 
-vale  mas  que  decir : es  un  Rey,  Lo  contrario 
•sucede  en  la  negación  ; pues'' vale  ménos' 
quantos  mas  predicados  se  juntan  para  ser 
Kz 
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excluidos*  V. gi  si  yo  digo: Pedro bom^ 
bre  rico  , digo  menos  que  si  dixera  ; no  es 
hombre,  Del  mismo  modo,  si  yo  áixtvQi  hay 
ocho  metales,  vale  esta  proposición  ma§.que  si 
dixera  : hay  siete  metales.  Por  el  contrario, 
si  yo  dixera:  no  hay  ocho' metales  , quédaria 
la  proposición  menos  fuerte  que  si  dixera: 
no  hay  siete  metales.  De  suerte  , que  poner 
ocho  es  mas  que  poner  siete ; pero  excluir 
och^L^no  vale  tanto  como  excluir  siete; 

Silv.  EsG^arece  contradicción. 

Teod.  Repara'd  , Silvio  , y, hallareis  que  es 
una  cosa,  certísima.  Digo  yo  : no  hay  diez 
hombres  de  bien 'en  todo 'este  lugar  , ya  di- 
go mucho  , ya  hago  una  grande  injuria  á 
nuestros  vecinos ; pero  suponed  , que  parc^ 
ciéndome^que  .dixe  poco  , vuelvo  á hablar 
en  esta  materia , y digo : que  ,no  hay  ni  siete 
hombres' de  bien  : y después  añado  : que  ni 
seis;  y. que  ni  cinco  , rii  quatro  , ni  tres,  fíl 
dos uiu>  ^nlcó,  ¿Quién  duda  que  fui  pro- 
firiendo’xada  vez  proposiciones  mas  fuer- 
tes! . , -.i  . . ... 
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Silv.  Así  es. 

Teod,  Todo  nace  de  lo  que  ya  en  la  Ló- 
gica dixe  á Eugenio  : que  poner  el  todo  , es 
Poner  también  la  parte;  pero  negar  el  todo, 
no  es  negar  la  parte.  Quien  da  el  todo , da 
nías  que  aquel  que  solamente  da  la  parte; 
pero  el  que  niega  el  todo  , no  niega  tanto 
como  el  que  niega  hasta  una  parte.  Si  no 
quiero  dar  un  real  de  plata  , que  es  parte, 
yá  se  ve  que  no  quiero  dar  una  pcj^ta'^f^uc 
es  un  todo  en  que  esa  parte  v/i^ncluida. 

Tug*  Bien  me  acuerdo  de^^^ue  tocasteis  ese 
punto  ; pero  habéis  hecho  bien  en,  ]*epetirlc, 
porque  se  me  habi,ao  olvidad  o.  - 

Teod,  Síguese  de  .aquí, .que 1^: vitegacion, 
la  que  siempre  excluye  alguna  > cosa  tanto 
menos  vale  , quantq  mas  compuesto  es  el 
término  que  ella  excluye  ; y tanto  vale  mas, 
quanto  es  mas  sencillo  el  término  que  nie- 
ga. Si  yo  digo  , V.  todo  este  lugan-«(? 

ba'] MU  ' hombre  que  sea  nobjíe  , rko* ^ j-  j-abio;  y 
después,' digo : en  todo  este  lugar  no  hay.  «un 
hombre.,  esta  segunda  qegacion<vale  mucho 
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mas  , por  ser  el  término  mas?'sencIlIo,  El 
término ‘ de  la  primera  negación  tr^Jjotnbre 
noble  yico  , j sabio  , y el  de  la  segunda  era 
hombre,'  ; • ^ . 

lug,  lY  quál  es  la  razón  de  esto? 

Teod,  Daré  dos  !que  se  reducen  á una, 
Quanto  mas  sencillo  es  el  término  , tanto  es 
mas  general  , y comprehende  mas  sugetos. 
Hombre  , v.  g.  quánto  mas  compuesto,,  y 
circúti'VC^ciado  fuere-,  como*  hombre  nobhi 
rico' ^ y sabjd^^cs  ménos  común  , y compren 
hende  ménos  sítg^tos  : y de  este  modo’  la 
negación  , la  qual  siempre  es  distributiva, 
si  niega  término  sencillov  excluye  mas  ’suge- 
tos  ; si  niega  término  compuesto,  excluye 
ménós:  Sügetós.  La  otra  razón,  ó esta  mis- 
ma por  otro  modo  es  , que  el  término  sen^ 
cilio  es  como  parte  díel'  término  'pompues- 
to  5 y quien  niega  bastada  parte  ^ niega  mas 
que  aqilel  que  niega  ú todo ; porque  quien 
niega  hasta  ía  parte^ , forzosamente  negará  el 
todo  ; y quien  no  j^uiere  dar  el  todo^,  po-» 
drá'dár  una  parte  y negar  otra.  Podrá 
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V.  g.  conceder  que  Tedro  es  rico  , y no  que 
es  noble  , ó sabio, 

Bug,  Ahora  estoy  satisfecho.  . 

Teod.  De  aquí  debemos  sacar  una  c©nse- 
qüencia  para  precaver  mil  cavilaciones^  ter- 
ribles. Suponiendo  que  existe  algún  ser , ó 
entidad  , podemos  seguramente  decir  que 
existe  qualquier  predicado,  de  los  que  com- 
ponen y forman  este  ser,  Pero  si  suponemos 
que  existe  la  negación  de  un  ser  , ó^e^na 
entidad  , no  podemos  de^cir  que  i^Sste  la  ne- 
gación de  los  predicados  qjt^a  componen 
y forman. *V.  g,  si  Pedro  existe  en  el  mun- 
do, puedo 'decir:  en  el  mundo  existe  hom- 
bre, existe  viviente,  &c.  ,Pero  si  Pedro  no 
existe  en  el  mundo  , y existe  la  negación  de 
Pedro, 'no  por  eso  podremos  decir  que  exis* 
te  en  el  mundo  la  negación  de  hombre &c. 
pues  dedo  contrario  j ntí  existiría  en  el  mun- 
do hombre  alguno.  Yto  vi  á un  grande  Fi- 
lósofo'fcortado  con  esto  sofisma  , y he  que- 
rido preveniros  el  orígen'^'y  rai¿  de 'Sü  de- 
tención. Le  decia si  existe  David  , exísté  el 
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hombre.  Luego  existiendo  la  negación  de  Da- 
vid , existe  la  negación  de  hombre  j existiendo 
la  negación  de  hombre  , no  puede  ál  mismo 
tiempo  existir  el  hombre.  Luego  ahora  rno 
puede  haber  hombre  en  este  mundo  , pues  en 
este  mundo  hay  lanegacion  del  hombre.  Esta 
era  la  forma  del  argumento  ; pero  estaba  en 
materia  mas  obscura  , en  la  que  no  se  podia 
conocer  tan  claramente  la  falacia.  Quando,  se 
h^^'-a^e  paso  y. existe  la  negación  de  David  : 
ahora  David. era  homí^e  ; luego  existe 

la  negación  de\^hre  , hay  una  grande  falacia 
y:  engaño  en  la  conscqüencia : porque  David 
es  un  todo,  hombre  es  uno  de  los  predicados 
que  le  componen  ; . y. existiendo  la  negación 
de  un  todo  , no  se  infiere  de  aquí  que  exis- 
ta la  negación  de  cada  parte , ó de  cada  pre- 
dicado de  los  que  le  componen., Tened  pre- 
sente Jo  que  os  dixe  en‘ la  Lógica  cuyas 
doctrinas  , aunque  .parezcan  superfinas  , no 
lo  son.,Cr^ed  que  ni  entonces  nif  ahora  to- 
caré cosa  alguna  en  que  no  considere  utili- 
dad , y tal  vez  precisión.  ’ .. 
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^ug.  Como  os  gobernáis  por  vuestra  mis- 
ma experiencia  , podéis  fácilmente  conocer 
Jo  Util  y lo  inútil., 

§..  IV. 

De  lo  posible  y y lo  imposible, 

- Esas  sutilezas  me.  agradan  mucho, 
porque -me  criaron,  con  ellas. 

'Teod,  Á todos  ^ deben  agradar  quapdo  no 
se  abusa  de  ellas  , llevándolas  a. un^^Jcfíto. 
excesivo.  Ahora  nos  falta  otro  ;^unto  , en 
que  . trabajaron  infinito  los;'ll^igUGS  , del 
qual  sacaré  lo  precisarn.ente  necesario  , por- 
que In  realidad  lo  es.j  pero  dexaré  lo  Jn- 


i.  ¿ Acerca  de  qué  ? 


, .jTeod.  Hemos  hablado  de  las  co^as  verd4^ 
deray  y las  falsas.  .Ahora  pucs^  *,  das.,  cosas 
cosibles  Son  verdaderas  „ las  imposibles  falsas 
» fingidas.  Teneiuos.  q.ue  hablar  ahora  de  jo 
psible^^^y  lo  imposible.:  porque  cqn.efecto, 
aitiguos  y modernos  qUestionan  mil  veces 
Sj;tai..  cosa  es  posibk  4cimposible  ; y si  no 
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tuviésemos  idea  clara  de  lo  que  es  ser  posi- 
ble 6 imposible  , no  podemos  hablar  con 
acierto  , y erraremos  muchas  veces.  A lo  im- 
posible lo  llamaban  los  antiguos  ente  de  ra- 
z>on  ; porque  solamente  podía  existir  en  la 
cabeza  del  que  le  fingía  , y sobre  esto  le- 
vantaban inútilísimas  disputas.  Nosotros  , se- 
gún nuestra  costumbre  ^ diremos^  todo  lo 
^^ue  fu¿sé''util,  y pasaremos  de  largo  por 
todo  v^^taiito  sea  escusa  do. 

Sílv.  El  Svr  una  cosa  útil  ó inútil  es  con- 
forme ál  fin  á t^ue  se  dirige.  No  podéis  né- 
gar  que  estas  qüestiones  eran  muy  buenas 
para  aguzar  los  ingenios. 

Teod.  Así  es ; y también  para  cansarlos, 
sin  mas  fruto  que  cansarlosl  Amigo  j quan-  / 
do  vbsbtfoS  os  quejáis  , porque  no-queteiS| 
quebrados  la  cabeza  con  los  cálculos  , y la^ 
impertinéñeias  de  los  modernos,  debéis  ácor-j 
daros  que' también  nuestribs  cálculos  y expej 
riendas  ^delicadísimas  sirven  para  aguzar  kJ 
entendimientos , ademas  de  servir  para  conojl 
cer  la  verdad  de’  cosas  reales , y que  existeq' 
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lug»  Vamos  , Teodosio^  á lo  que  importa. 
Teod,  Imposible  es  solamente  aquello  que  en-- 
vuelve  en  su  idea  algún  predicado  con  su  nega^ 
don.  Todo  lo  demas  es  pc^ible.  ^ 

Silv.  j Atrevida  proposición!  De  un  solo, 
golpe;  cortáis  mil  dificultades , y componéis 
mil  disputas  sobre  la  posibilidad  de ' algunas 
cosas 5. cuya  decisión  se  esperaba  que  durase 
hasta  el'fin  del  mundo.  ^ • 

Téod.  En  probando  yo  mi  proposir^fií^ 
tengo  respondido.  Primeramente  , ^'^"na  co- 
sa envuelve  en  su  idea  algún  p>¿^icado  jun- 
tamehte  con  su  negación  , ya  sabéis , por  lo 
que  os  ’dixe  tratando  del  principio  de  contra- 
dicción ; que  era  imposible  : por  quanto  , si 
exístiese':esa  entidad , exístiria  al  mismo  tiem- 
po ese  predicado  , y h'negacion  de  ese  predi- 
cado ; pues  una  cosa  y otra  se  incluían  "en  su 
concepto.  Ahora  pues  í,  existiendo  un  predi- 
cado >)üm:amente  con  su  negación  ^ ‘Aquella 
cosa  sería  y no  sería  al  mismo  tienipo  ; lo 
qaalj,  según  el  principio  de  contradicción , es 
imposible.  • ’v'  ^ 
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Silv,  En  esa  parte  rio  os  canséis : lo  que  yo 
"quiero  ver  probar  es  la  otra  parte  ; esto  es, 
que  todo  lo  que  no  incluye  en  su  concepto' 
algún  predicado  junto  con  su  negación  , es 
posible. 

Xeod.  Los  predicados  de  qualquier  cosa  ó 
repugnan^  entre  sí , ó no  repugnan.  Si  re- 
pugnan ^entre  sí  , el  ^uno  excluye  , y echa 
fuera  al  otro  : echándole  fuera  , hace  unir 
a.u^egaeion.  V.  g*  La  trae  consigo  ne- 
gación ¿ \}a,  enfermedad  ':  la  vida  negación  de 
la  muerte : h^núdad  negación  del  pecador»  la 
hellez.a  negación  ác  fealdad  ; la  limpiez,a 
cion  de  mancha  , &c.  Y así  es  Imposible  jun- 
tar limple^ía  con  mancha  , vida  con  muerte, 
santidad  con  pecado..  Por  el  contrario  , si 
un  predicado  no  echa  ñiera  al  otro  , ni  trac 
consigo  su  exclusión,  ó negación  , no  le  re- 
pugna estar  junto  con-^él.,  y así  es  posible 
que  ambos  estén  juntos.  Quiero  sab^er , si 
concedéis. . esta  proposición.  Quando  los  pre-^ 
dicadof  jepugnan  entre  st  ^el  uno  trae  consigo  la, 

' negación  del  otro ; y quando  el  uno  no  trae  con^ 
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sigo  la  negación  del  otro  y no  repugnan  entre  si 
-( proposición  primera  ),  . ■ i 

Silv.  Hasta  aquí  es  evidente  lo  que  decí?, 
Teod,  Ahora  añado  : E/  que  puede -producir 
dos  cosas  separadamente  y puede  producirlas  jun- 
tas  i en  caso  que  no  repugnen  entre  sí  ( propo- 
sición segunda).  ^ Es  esto  cierto? 

Stlv.  No  lo  puedo  negar. 

Teod.  Tampoco  negareis,  que  lo  que  cabe  en 
lo  finito  y imitado  , cabe  en  lo  infinito  ; y port^> 
consiguiente  , lo  que  cabe  en  nuestraf¿compre- 
hension  , que  es  finita  y limitada  ^/^e  con  ma- 
pr  rax^on  en  el  poder  del  Criador  infinito  , y sin 
(propbsicion  tercera).  Supuesto  esto, 
voy  i demostrar  la  proposición  de  qué'  du- 
dabais. • > 

Cada  uno  de  los  predicados  que  com- 
prehendemos’  en  nuestra  idea  , cabe  por  sí 
solo  en  el  poder  de  Dios  , y es  posible  {pro- 
posición tercera).  Pudiendo  Dios  producir- 
los separadamente,  puede  producirlas  junta- 
mente ,.  caso  que  no  repugnen  entre  sí  (pro- 
posición segunda).  Ahora  bien,  qiiando'  uno 
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no  trae  consigo  la  negación  dcl  otro,  no 
repugna  (proposición  primera):  luego  quan- 
do  un  predicado  no  trae  consigo  la  nega- 
ción del  otro,  puede  Dios  producirlos  jun- 
tos , .y  así  es  posible  la  cosa  que  se  forma 
de  estos  predicados  juntos , que  es  lo,  que 
deseábamos  probar. 

Mg.  I Qué  decís , Silvio  ? 

Sí/v..  Ahora  ya  se  ha  explicado  mejor  Teo- 
dosio  , y veo  que  tiene  razón. 

Conviene , Eugenio  , examinar  bien 
las  ideasQe  que  se  compone  qualquiera  cosa 
que  queremos  comprehender  5 para  ver  si  re- 
pugnan ó no  entre  sí  en  orden  á juzgar  de 
Su  posibilidad.  Si  decimos  círculo  quadradoy 
decimos  un  imposible  : si  decimos  triangulo 
de  dos  lineas  , d-ecimos  otro  imposible : Si 
decimos  yjeip  laudable  , proferimos  otro  im- 
-posible  : si  decimos  rectitud  torcida  , &c.  to- 
do ,esto  son  cosas  imposibles  ; porque  un 
predio'ido  mas  clara  ó mas  disfrazadamente 
trae  consigo  lannegacion  del  otro.,  Pero  si 
decimos  ero  blanco  y decimos,  una  cosa  po- 
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ble  *.  Si  concebímos  caballo  maquinal,  es  po- 
sible : si  hablamos  de  otra  quaiquier  cosa, 
por  inaudita  y nueva  que  sea  , debemos 
examinar  bien  sus  predicados  : si  estos  no 
repugnan  entre  sí , debemos  darla  por  po- 
sible. El  caso  está  en  examinar  bien  los  pre- 
dicados ; porque  muchas  veces  tienen  allá  al- 
guna implicancia  uno  con  otro  , que  luego, 
y á primera  vista  no  se  descubre, 

Silv.  Por  ese  modo  con  facilidad  pued<» 
conocer  todo  quanto  cabe  en  h ^Omnipo- 
tencia, 

Teod,  Despacio  , Silvio , con  esas  Ilaciones, 
Habéis  de  saber  que  hay  dos  clases  de  cosas 
que  yo  llamo  ideales  y reales»  Llamo  cosas 
ideales  las  que  solo  tienen  el  ser  que  yo  las 
doy.  V.  g.  círculo  perfecto , triángulo  equi- 

1 De  hecho  : se  ha  descubierto  en  el  Perú  la 
platina  , á la  que  llaman  oro  blanco:  y sería  de  mas 
estimables  propiedades  si  fuera  tari  dócif  y malea- 
ble como  el  oro  común.  Se  hacen  de  ella  algunos 
utensilios  , amalgamada  , ó unida  con  el  cobre. 
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latero  , polígono  regular  de  mil  y siete  ca- 
ras , &c.  Esta^  cosas  solo  tienen  un  ser  ideal; 
porque  en  realidad  nunca  el  círculo  es  ma- 
temáticamente perfecto  , nunca  el  triángulo 
es  perfectamente  igual  en  sus  lados , &c.  Pe- 
ro el  Matemático  supone  estas  cosas  quales 
él  las  considera.  Llamo  cosas  reales  á aque- 
llas que  realmente  existen  ó existirán  , como 
el  hombre,  la  piedra  , la  materia,  el  enten- 
'^imiento  , el  fuego  , el  hielo  , &c.  En  estas 
cosas  qu^  tienen  ser  real  , y ( permitidme  de- 
cirlo así  )^^ctico  , no  solamente  hay  los 
predicados  que  en  ellas  conocemos,  sino  tam-' 
bien  otros  que  se  van  descubriendo  cada  diá, 
como  ha  sucedido  con  la  electricidad  j el 
Magnetismo.,  y otros  que  en  adelante  se  des.- 
cubrirán^,. fuera  de  los  que  se  quedarán  in- 
cógnitos hasta  el  fin  del  mundo.  Ahora  bien, 
si  hablando  de  qualquiera  de  estas  cosas, 
V.  g.  del  hierro  , le  quisiéremos  dar  los  pre- 
dicados “de  otras,  tal  vez  nos  engañaren^s; 
porque  aunque  estos  predicados  no  tengan 
repugnancia - con  los  que  yo,  conozco  en  el 
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hierro  , pueden  no  obstante  repugnar  i los 
que  hay  , y todavía  están  ocultos:  y en  este 
caso  , si  yo  díxere  que  el  hierro  puede  te- 
ner el  predicado  de  la  qüestion  sin  dexar  de 
ser  , como  es  en  realidad  , diré  tal  vez  un 
imponible  , pensando  que  digo  una  verdad. 
Poned  , Eugenio  , la  atención  en  esto.  Va 
mucha  diferencia  en  decir  : Eí  posible  una  en- 
tidad que  tenga  todos  los  predicados  que  yo  cq* 
noz,co  en  el  hierro juntamente  con  éste.^,de  que 
se  qiiestiona;  ó decir  : ti  hierro  ,,como  Dios  le 
ha  hecho  , y con  todos  los  pre^kcados  que  ahora 
tiene  , puede  tener  también  este  predicado.  La 
primera  proposición  es  prudente  y verdade- 
ra. Si  examinando  el  entendimiento  los  pre- 
dicados que  en  el  hierro  conoce , no  halla 
en  ellos  repugnancia  con  el  nuevo  predicado, 
Pero  la  segunda  es  de  ordinario  temeraria; 
porque  no  conociendo  nosotros  todos  los 
predicados  que  actualmente  hay  en  el  hier- 
ro, es  difícil  saber  si  algunos  repugnan  ó no 
al  nuevo  predicando  que  le  quiero  dar. 

Veis  aquí  una  cosa  bien  puesta  en  razón, 
Tom.  VIU,  L 


\ 
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Teod,  Por  lo  común  quando  decimos,  es- 
to es  posible  ó imposible , hablamos  de  las 
cosas  en  el  estado  ideal , queriendo  decir, 
que  es  posible  una  cosa  que  tenga  estos  ó 
aquellos  predicados  que  consideramos  en 
ella  , y prescindimos  del  estado  real , esto 
es  , de  otros  predicados  que  tal  vez  tendrá 
consigo  , fuera  de  los  que  ya  conocemos, 
Pero  es  mas  fácil  probar  la  imposibUidad  de 
una  co%2  y que  su  posibilidad.  Si  yo  alcanzo 
repugnanciaS^ntre  dos  predicados,  puedo  de- 
cir ^egutamenfe^^  sin  mas  averiguar,  que  es 
imposible  así  como  viendo  vos  un  miem- 
bro enfermo  en  qualqiiiePhómbre,  decís  sin 
mas  examen  , que  no  tiene  salud  , del  mis- 
mo modo  una  sola  contradicción  basta  para 
hacer  imposible  una  cosa  , aun  quandó‘  ten- 
ga otros  mil  predicados  posibles  y concor- 
des. Mas  para  probar  la  po'sibilidad  , es  pre- 
ciso examinar  todos  los  predicados  , y con- 
vinar cada  uno  de  por  sí  con  los  demas,  por 
ver  sí  se  halla  entre  ellos  repugnancia.  Esto  es 
^o  que  me  ocurre  advertir  sobre  la  verdad  de 


Taris  Quadragmmaoctíiva, 


1^5 


las  cosas  , ó sobre  su  posibilidad  : porque  los 
imposibles  no  son  verdaderos,  sino  fingidos. 
‘Ahora  resta  tratar  de  la  tercera  propiedad  de 
las  cosas  , que  es  su  bondad.  Mas  porque  la 
bondad  pende  de  la  perfección , quiero  tratar 
primero  de  la  perfección  , ó imperfección  de 
qual-quier  cosa',  para  que  después  me  enten- 
dáis bien  lo  que  diga  de  su  bondad. 


§.  VI. 

De  lo  phfecto  / y lo‘  imperfeto  ; de  lo  bueno, 
' y de  lo  'mato,  ^ 


'x3a$tante  dilatada  e impOrtánfe  me 
parece  ésta*' materia.  ' 

Teod.  'ífo  os  engañáis  ; porque  la  itiayor 
parte  de  l'ás  contiendas  qiíe  comunmehte  ve- 
réis , girá  sob'fe  ser  una  cosa  d no  ser  bue- 
na Y perfecta  : y.  de  ordinario  en  estas  cosas 
se  equivoca  mucbo  , y se  habla?  con  poco 
fundamento  ; porque  no  se  sienta  primero  lo 
que  es  preciso  para  que  una  cosa  sea  per-* 
fecta. 
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Silv.  Cada  cosa  en  su  género  debe  tener 
la  perfección  que  la  pertenece  ; y sobre  este 
fundamento  deben  girar  todas  las  contien- 
das acerca  de  su  bondad  y perfección. 

Teod,  Así  es  ; pero  tomando  la  ma.teria 
desde  el  principio  , digo  , Eugenio  , que, ó 
podemos  hablar  de  lo  que  es  absolutamente 
perfecto  en  sí  mismo  , ó de  lo  que  es  per- 
fecto, en  ordena  otra  cosa.  Para  darla, 
idea  de  la  perfección  absoluta , pues  esto  quie- 
re decir , perfección  en  sí  mismo  , se  can- 
san y mucho  algunos  entendimientos.  Unos 
dicen , que  perfección  absoluta  es  lo  que, 
mejor  es  tenerlo  , que  no  tenerlo.  Otros  di- 
cen , q ue  perfección  es  lo  que  priva  de  má- 
cula , &c.  Yo  juzgo  que  estas  explicaciones 
nada  dicen  que  nos  enseñe  en  qué  consiste 
la  idea  de  la  perfección  , y solamente  decla- 
ran sus  efectos.  Diré  mi  pensamiento , Sil- 
vio , y siao  os  agrada  , no  le  sigáis. 

Silv.  Eso  lo  haría  yo  aunque  no  me  lo 
encomendaseis. 

Teod,  Toda  propiedad  del  ser  6 enté  ^ que 
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es  puramente  positiva  , es  perfección : toda 
imperfección  lleva  consigo  lapídea  de  nega- 
ción. Esto  para  vos  será  nuevo;  el  caso  está 
en  si  es  ó no  verdadero.  Veamos  lo  que  di- 
ce el  Discurso  en  que  rae  fundo.  No  os  es- 
pantéis , Silvio,  sin  oirme. 

La  perfección  debe  perfeccionar  al  ente: 
este  es  su  oficio.  Ahora  , pues , lo  que  es  na* 
da  no  puede  perfeccionar  á lo  que  tiene  ser: 
la  negación  es  nada  ; luego  lo  que  fuere  per- 
fección , debe  ser  cosa  purame^nte  positiva, 
libre  de  todo  lo  que  es  idea  negativa.  Ma^ 
la  mejor  prueba  es  ir  discurriendo  por  todo 
lo  que  se  juzga  puramente  perfección,  y 
por  lo  que  es  imperfección , y veremos  que 
nunca  en  la  pura  perfección  se  halla  idea  ne- 
gativa , y jamas  dexa  de  hallarse  en  la  im- 
perfección : pero  os  advierto,  que  no  os  en- 
gañéis con  los  nombres  : porque  tal  vez  un 
nombre  negativo  significa  una  cosa  pura- 
mente positiva  : y al  contrario  :*v.  g.  limi^  ' 
tado  es  nombre  positivo  , pero  significa  idea 
negativa  ; porque  quiere  decir  : hasta  aquí 
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llega  5 y no  pasa  adelante.  La  palabra  infinitOy 
por  el  contrarío  , es  nombre  negativo,  pero 
significa  idea  puramente  positiva;  porque  di- 
ce : tener  siempre  mas  y mas^  dcc.  El  decir,  sin 
límite , es  lo  mismo  que  decir  , sin  negación^ 
y excluir  negación  es  cosa  positiva,  y no  es 
negativa.  Inteligencia  es  perfección  pura;  por- 
que es  idea  puramente  positiva.  Ignorancia  es 
idea  negativa  ; porque  es  falta  de  Juz  y de 
percepción  ; y así  de  lo  demas.  , 

S'úv,  La  idea  de  blanco  , la  de  cmrpo  , Ja 
fie  pecado  y todas  son  puramente  positivas  , y 
ninguna  de  ellas  es  perfección  : si  lo  fuesen, 
las  hallaríamos  en  Dios,  el  qual  incluye  to- 
fia  pura  perfección.  § Qué  decís  ? 

Teod,  No  todo  lo  que  parece  positivo  lo 
es  en  la  realidad  : blanco,  supone  cuerpo  , y 
cuerpo  irtcluye  muchas  negaciones  en  su  idea, 
como  son  , el  no  poder  entrar  en  donde  es-^ 
tá  otro  cuerpo  : el  tener  figura  , que  es  lo 
mismo  que^  ser  limitado  por  todo  al  rede- 
dor , y otras  muchas  cosas , si  se  hiciera 
bien  anoto  mía  de  su  idea.  La  idea  de  peca- 
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do  ó 'de  mancha , aunque  es  positiva,  su- 
pone exclusión  de  otras  cosas  positivas;  por- 
que mancha  dice  límites  al  rededor  ; pecado^ 
6 qualquier  género  de  fealdad  excluye  la 
semejanza  y conformidad  con  la  razón  , con 
la  ley  , con  la  rectitud,  6¿c.  Feo  excluye  la 
belleza ; esto  es  , todo  lo  que  puede  excitar 
agrado  : y lo  que  es  excluir  positivo  pura- 
mente tal  , incluye  negación.  Por  tanto  , no 
os  equivoquéis  en  esto.  Lo  que  excluye 
qualquier  cosa  positiva  , ya  es  negación  , o 
la  supone  , y aunque  conste  de  mil  predica- 
dos positivos  , si  tiene  mezcla  de  uno  que 
sea  negativo  , ya  es  imperfección. 

SUv»  Para  ser  malo  , qualquier  defecto 
basta  : para  ser  bueno  todo , ha  de  ser  com- 
pletamente tal.  Este  es  nuestro  antiguo  pro- 
loquio con  que  nos  criaron. 

lug,  Pero  decidme  : la  figura  de  qualquier 
cosa  es  cosa  positiva , y con  todo  eso  no 
es  perfección  pura  ; porque  en  *Dios  no  la 
hay  , y yo  os  oí  decir  .que  en  Dios  habia 
toda  ,1a  perfección. 
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Teod,  Ponedme  una  bella  estatua  de  cera, 
de  Hércules  , v.  g,  , cjue  sea  un  asombro. 
Tiene  una  buena  figura.  \ Queréis  ver  si  esta 
belleza  que  tiene  es  cosa  positiva  , ó si  en- 
vuelve en  sí  cosa  negativa?  Derretid  un  po- 
co de  cera , y echadla  goteando  'por  todas 
partes  , de  modo  que  la  cubra  al  rededor: 
enfriada  la  cera  , quedará  un  grande  peda- 
zo informe  en  lugar  de  la  figura : ya  está  per- 
dida la  figura  y la  belleza , &c.  ; y no  obs- 
tante , nada  quitasteis  , antes  bien  añadisteis.' 
Una  cosa,  pues  , pue  se  pierde,  quando  yo 
añado  algo,  señal  tiene  deque  consistia  en 
la  negación  de  esa  misma  cosa  : luego  la  fi- 
gura de  aquella  estatua  , parte  consistia  en 
positivo  , y parte  en  negativo  ; quiero  de- 
cir , consistia  en  tener  la  nariz  hasta  tal  d 
tal  punto,  sin  pasar  adelante  ; pues  esto  es 
lo  que  hace  la  figura.  Con  el  discurso  del 
tiempo  haréis  reflexión  , y Tereis  que  toda 
propiedad  que  sea  puramente  positiva  , sin 
envolver  ni  suponer  negación  de  positivo, 
viene  á ser  perfección  del  ente  ; y que  to- 
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da  imperfección  , sea  por  un  modo,  ó sea  por 
otro , lleva  concepto  de  cosa  negativa.  .Mu- 
chos no  admitirán  esta  doctrina  : ninguno 
me  hace  injuria  en  esto  , ni  yo  se  la  hago  en 
proponer  mi  pensamiento.  Vamos  adelante. 

lug.  Siga  cada  uno  lo  que  mas  le  agrada're. 

Teod.  Ahora  ya  podemos  formar  concep- 
to de  lo  que  es  perfecto  en  sí  absolutamente^ 
para  después  poder  hacer  concepto  de  lo  que 
es  perfecto  en  orden  á otro.  Wolfio  * di- 
ce , que  la  perfección  respectiva  (esto  es  en 
orden  á otra  cosa)  consiste  en  la  concordia 
de  la  tendencia  d un  fin ; y la  imperfección 
respectiva  en  la  discordia  de  la  tendencia  4 
un  fin.  Os  explicaré  esto  en  términos  mas 
claros  , y~  con  un  exeraplo  : ün  ojo  es 
perfecto  , quando  ja-  retina  , la  pupila , 
el  cristalino  , el  humor  vitreo  , el  aqüeo, 

I Ontolog.  §.  503.  Perfectío  est  consensus  in  va-- 
rietate.  Consensum  vero  appello  , tendentiam  ad 
ídem  aliquod  obtinendum  504.  Imperfectío  est  dis- 
sensus  in  varietate  5 dissensus  vero  consistir  in  va- 
rietate  tendeistiaruni  ad  coramune  aliquod  obtinea- 
dum. 
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la  figura  del  todo , y de  sus  partes  éstán  for- 
madas de  suerte, que  todo  se  encamina  al  fin 
de  ver  bien  : por  el  contrario  , es  imperfec- 
to el  ojo  , quando  , si  unas  partes  se  enca- 
minen á ver  bien  , las  otras  np  concuerdan 
con  ellas  : v.  g.  Se  encamina  la  figura  del 
cristalino  á hacer  la  pintura  del  objeto  en  la 
distancia  de  seis  lineas  , de  la  pupila,  v.  g. 
pero  la  concavidad  del  ojo  , por  ser  mayor 
que  seis  lineas  , se  encamina  á hacer  la  pin- 
tura en  la  distancia  de  ocho  á nueve.  Ved 
aquí  una  discordancia  en  la  tendencia  al  mis- 
mo fin. 

Bug,  Ahora  ya  lo  entiendo  bien, 

Teod,  Por  tanto  , una  cosa  es  perfecta  (res- 
pectivamente) quando  todas  sus  partes  se  en- 
caminan bien  á su  fin  :.  y es  imperfecta , quan- 
do alguna  de  sus  partes  impide  de  algún  mo- 
do el  fin  de  esa  misma  cosa.  Poned  esta 
proposición  en  la  mernoria.  Advertid  aho- 
ra , -que.  una  misma  cosa  puede  tener  mu- 
chos fines.  Si  se  encamina  bien  en  todas  sus 
p artes- á un  fin,  se  llama  perfección  simple:  si 
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se  encamina  bien  á dos  ó mas  fines  , se  fia- 
ma perfección  compuesta  : si  el  ojo  , v.  g. 
solo  se  encamina  bien  á ver , tiene  una  per- 
fección ; si  también  se  encamina  a hermosear 
el  rostro  , por  ser  en  lo  exterior  bien  pro- 
porcionado , de  buen  color  en  la  pupila,  &c. 
siendo  bueno  para  dos  fines  , tiene  dos  per- 
fecciones , ó una  perfección  compuesta;  por 
lo  qual , Eugenio  mió,  reparad  bien  en  es- 
to , para  atajar  y resolver  mil  qüestiones  fa- 
miliares y freqüentes.  La  regla  de  la  perfec- 
ción consiste  en  servir  bien  para  el  fin  á que 
alguna  cosa  se  destina.  Gravad  bien  en  la 
nremoria  esta  regla  : Lo  que  sirve  bien  para  el 
fin  d que  se  destina  , es  perfecto.  Lo  que  no  sir- 
ve bien  para  el  fin  d que  se  destina  , no  es  per- 
fecto, Por  esta  regla  os  gobernareis  siempre, 
y con  seguridad. 

Tug,  Jamas  la  olvidaré. 

Teod,  Por  tanto  , es  inútil  y vana  toda 
disputa  sobre  la  perfección  de  algui\a  obra, 
mientras  no  se  acuerda  sobre  el  fin  á que  se 
encamina  : porque  la  utilidad  para  este  fin 
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es  la  regla  que  hace  juzgar  de  su  perfección 
ó imperfección.  Aquí  advierto  , que  acon- 
tece muchas  veces  que  una  misma  obra  se 
encamina  á diferentes  fines  ; pero  debe  dis- 
tinguirse entre  el  fin  principal  , y el  menos 
principal  , prefiriéndose  siempre  el  mas  dig- 
no , y el  mas  importante.  Por  esto  , quan- 
do  una  circunstancia  se  opone  'á  otra  , de 
forma  que  lo  que  conduce  para  un  fin  im- 
pida para  el  otro,  debe  preferirse,  el  fin  prin- 
cipal, para  que  la  obra  quede  perfecta.  Pon- 
gamos , por  exemplo  , un  palacio , éste  se 
edifica  para  dos  fines  : el  primero  para  como- 
didad del  que  le  ha  de  habitar  ; el  segundo, 
para  adorno  de  la  ciudad,  y agrado  del  que 
le  viere  ; y también  para  señal  de  la  noble- 
za de  los  que  en  él  han  de  asistir.  Sucede 
algunas  veces , que  para  la  buena  comodi- 
dad de  los  que  han  de  habitar  en  él  , es 
preciso  disponer  las  puertas,  escaleras  ó ven- 
tanas da  un  modo  ; mas  para  la  hermosura 
exterior  de  la  ciudad  , debian  disponerse  en 
otra  forma.  En  este  casó  , es  locura  preferid 
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■’cl  gusto  ageno  á la  propia  comodidad  : debe 
el  Arquitecto  buscar  alguna  idea  para  con- 
ciliar los  dos  fines ; ya  haciendo  alguna  puer- 
ta ó ventana  falsa  , ya  haciendo, ^diversos 
cuerpos  en  la  fachada  exterior  , que  siendo 
entre  sí  diversos,  pero  correspondientes,  her- 
mosean con  la  variedad  la  fachada.  Ya  con 
fajas  falsas  que  se  ponen  enmedio  para  dis-  " 
tinguir  el  un  cuerpo  del  otro  , quedando 
así  mas  noble  , &c.  Pero  en  el  caso  de  des- 
preciar uno  de  los  dos  fines  , debe  despre- 
ciarse el  segundo  , y atender  al  primero. 

^ Otro  exemplo.  El  fin  principal  de  un  re- 
lox  es  regular  bien  el  tiempo:  el  segundo  fin 
es  adornar  una  sala,  y recrear  los  sentidos, 
sea  con  la  belleza  exterior,  ó sea  con  los  mi- 
nuetes. Si  señala  justo  , aunque  tenga  fea  la 
apariencia  , y ronca  la  campana, es  buen  re- 
Jox  , porque  tiene  el  fin  principal ; y si  fue^ 
se  desarreglado  , no  es  buen  relox»^  aunque 
todo  lo  demas  sea  agradable.  De  este  modo, 
Eugenio  , debemos  discurrir  en  todas  las  de- 
más cosas.  / 
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mg.  No  hay  duda , que  sin  reparar  en  el 
fin  para  que  una  cosa  se  ha  hecho  , no  po- 
demos juzgar  de  su  perfección  y bondad: 
y así  / aunque  una  nave  sea  muy  hérmosa, 
todíí  dorada,  y con  las  velas  de  seda  de  va- 
rios colores  , si  fuere  muy  pesada  y dura  en 
la  ^mahiobra  , no  la  debemos‘dar  por  bue- 
na. Un  vestido  muy  precioso  y rico‘,  pero 
que  no  ajuste  al  cuerpo' , ni  le  sea  propor- 
cionado no  puede  ser  bueno  y perfecto. 
Un  cabaílo  bien  hecho  , y de  buen ^pelo,  pe- 
ro que  hb  tenga  paso , ni  sea  fiel  en  el  ma- 
nejo  ; qüe  tenga  la  boca  dura  , y ' muchos 
resabios  /no  puede  ser  bueno  ni  -perfecto. 
Un  quadro  con  bello  marco  , buenos  colo- 
res , muchas  figuras,  pero  de  mal  diblixo, 
no  puede  ser  bueno  ni  perfecto;  porque  nin- 
guna de  estas  cosas  sirve  para  el  fin  para 
que  fueron  hechas.  El'  fin  de  la  pintura  es 
represerícar  á los  ojos  los  objetos  que  quie- 
re imitar  : el  fin  de  la  nave  es  moverse  bien 
por  el  agua  : el  fin  del  vestido  es  servir  al 
cuerpo  , Si  no  sirven  para  el  fin  á que 
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fueron  hechos , no  "son  útiles  , aunque  sean 
muy  preciosos. 

Teod'*  Ved  aquí  la  piedra  del  toque  , que 
hace  conocer  dos  ‘ metales  , y distinguir  el 
oro  del  latón.  Está  es  da  basa  fundamental 
de  la-crítíta  que  hoy  tanto  reyna  , y tan 
justamente ' es  estimada  de  todos  los  hom- 
bres entendidos.  En  el  próximo  siglo  peca- 
ban generalmente  la  Poesía  , el  teatro  , y el 
pulpito  contra  esta  máxima  fundamental  , y 
regla  substancialísima  ; porque  ninguna  de  es- 
tas cosas  conseguia  su  fin.  Pocos  años  ha  que 
los  ^hombres  empezaron  á levantar  Ja  cabe- 
za, y salir  del  miserable  estado  de  esclavi- 
tud en  que  vivían.  Unos  pueblos  más  pres- 
to , otros  mas  tarde  , todos  van  conociendo 
la  lüz  , y gobernándose  por  esta  regla  á pe- 
sar de  los  viejos  , lós  qúales  mueren  de  pe- 
na, y porfían  en  llevar  hasta  la  sepultura  los 
malos  dictámenes  en  que  los  criáron.^Exío  así 
(sbpieno,  jorque  asilo  alababa  mi  Maestro  Fulano» 

Silv.  ¡Pretendéis  acaso  derribar  de  un  gol- 
pe tantos  Poetas  célebres  , tantas  comedias 
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admirables , tantos  Sermones  pasmosos  que 
causaban  admiración  á los  extraños!  Es  de- 
masiada presunción  de  los  modernos  , que 
desprecien  en  todo  a jos  antiguos. 

Tcod,  Amigo  Silvio,  si  sois  hombre  racio- 
nal, gobernaos  por  la  razón.  ¿Podrá  ser  bue^ 
na.  una  cosa  que  no  sirve  para  aquel  fin  á 
que  mandaron  hacerla? 

Silv,  No. 

Teod.  Pues  eso  , y nada  mas  es  lo  que  di- 
cen los  modernos.  Cada  uno  por  su  curio- 
sidad puede  aplicar  esta  regla  , la  que  ya 
ahora  también  es  vuestra  , pues  la  aprobáis 
francamente  : digo  que  puede  aplicarla  á és- 
ta , ó á aquella  obra  que  fuere  mas  natural, 
y.  g.  El  teatro  fue  inventado  como  bueno 
para  inspirar  amor  á la  virtud  heroica ; lo 
uno  para  inspirar  terror  y horror  al  vicio; 

' lo  otro  para  ridiculizar,  y hacer  que  se  huya 
de  los  defectos  mas  comunes  y Vulgares. 
Este  es  el  fin  verdadero  de  las  operas,  tra- 
gedias, y comedias  ; fines  santos  y Utilísi- 
mos. No  podia  conseguirse  este  fin  sino  por 
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medios  tan  dulces  y tan  suaves  j que  atraxe- 
sen  ; así  como  vos  lo  hacéis  quando  rece- 
táis las  píldoras  salutíferas  y amargas  , dán- 
dolas en  gustosas  obleas  , ó cucharadas  de 
vino  generoso.  Mas  i qué  hicieron  los  hom- 
bres con  el  discurso  del  tiempo?  Se  olvida- 
ron de  los  fines  j y pusieron  el  teatro  de  tal 
modo,  que  en  vez  de  inspirar  amor  á la  vir- 
tud heroica  , y horror  al  vicio  , se  sirvie- 
ron de  él  para  desterrar  todo  amor  á la  vir- 
tud , y enseñar  prácticamente  los  vicios  mas 
abominables  y contrarios  á la  Religión , á la 
República , y á las  familias  particulares.  De 
este  " ninguno  puede  dudar.  Poned  ahora 
por  fundamento  de  un  discurso  vuestra  re- 
gla : Que  'una  cosa  que  no  sirve  fora  el  fin  d que 
se  desúno\  no  es  bueña*~  Y viendo  que  los  teá- 
tros  no  servían  , "^aotes  impedian  y destruían 
esté  fin,  y'serviarr  para  lo  contrario  j saca- 
reis la  conseqüencia  que  quisiereis^ 

’Tug,  Yo  la  -sacaría  4 diciendo  \ Que  eran 
pésimos  en  lugar~de  ser  perfectos.' 

¡ ieod.  Me  detengo  mas  en  la  aplicación  de 
Tem.  VIIL  M 
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esta  regla,  porque  atiendo  á vuestra  utili- 
dad , Eugenio  , y quiero  arrancar  de  vuestra 
alma  algunas  preocupaciones  que  alia  teníais. 
La  Poesía,  que  fue  inventada  para  recrear  el 
entendimiento  , y excitar  las  pasiones  nobles 
con  una  especie  de  encanto;  para  llevar  el 
alma  al  buen  fin  , sin  que  ésta  sintiese  el  tra- 
bajo de  caminar  , estaba  reducida  á tal  esta- 
do , que  hacia  lo  contrario  de  lo  que  se  in-r 
tentaba  d debía  intentarse.  En  quanto  á la 
voluntad  , excitaba  las  pasiones  que  debían 
ser  reprimidas.  En  quanto  al  entendimiento, 
no  hacia  sino  afligirle  mucho  con  cosas  in- 
verisímiles , impropiedades  , violencias  , y 
obscuridad.  Raras  veces  la  presentaba  sino 
pensamientos  disformes  ; unos  por  hincha- 
dos ; otros  por  tan  altos,  que  se  perdían  en 
las  nubes;  otros  baxos  , ^'rastreros , y frívo- 
los ; otros  horrorosos  por^  Ia  indecencia  que 
ofrecían;  otros  traídos  de  muy  lexos,  arras- 
trados y violentos.  Los  didos.se  hallaban  lle- 
nos de  palabras  extrañas  de  la.  lengua  , fra- 
ses viokmfsímas , y oraciones  sin  sentido; 
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porque  el  Poeta  se  le  dexaba  cerrado  en  su 
casa  para  comunicaríe  al  qué  pidiese  el  co- 
mento de  aquel  verso.  Aplicad  ahora  á está 
poesía  la  regla  que  Silvio  aprobó  para  conocer 
la  bondad  dé  qualquier  cosa,  y vereis  Ja  con- 
seqüenciá  que  os  sale  en  el  Discurso,  Hoy 
(gracias  á Dios)  eri  nuestro  Reynó  lo  ve- 
mos todo  muy  mejorado  ^ y de  forma  que 
dentro  de  poco  mudarán  los  extrangefos  el 
mal  concepto  que  de  nosotros  hacían  hasta 
el  presente.  La  oratoria  , así  profana  , co- 
mo sagrada  estaba  en  la  misma  decaden- 
cia que  el  teatro  , y la  poesía.'  El  qué  no 
tenia  el  teatro  de  los  Dioses  ^ no  tenia  * con 
qué  adornar  ningún  papel  profano  y aun 
en  los  ^sagrados  le  haciatí  grande  las  menti- 
ras y locuras  gentílicas.'  j Linda  cosa  era 

c 

mezclar  la  voz  del  Espíritu  Santo  ,*  cuyo 
oráculo  es  el  pulpito.,'  con  las  fábulas  de 
los  Gentiles!  Averiguad  ^ pues  este  punto 
con  fundamento  ; pqrque  muchas  veces  en 
las  conversaciones  de  la  ^ Corte  hallareis  por 
asunto  el  .hacer  crítica  ó juicio,  sobre  los 
Mz 
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Sermonts  mas  plausibles  ; y quiero  que  dis- 
curráis en  esto  con  prudencia. 

Bug.  Decís  bien  ; porque  es  materia  que 
se  trata  muchas  veces  en  las  concurrencias. 

Teod.  No  conviene  que  os  dexeis  llevar 
del  espíritu  mordaz  de  criticarlo  todo  , ni 
del  espíritu  servil  y lisongero  de  aprobarlo 
todo  ciegamente.  Poneos  delante  de  los  ojos 
el  fin  para  qué  se  invento  ia  oratoria  sagra- 
da , y ved  quál  es. 

lug.  No  creo  que  sea  otro  , sino  ensenar 
la  verdad  del  Evangelio  , excitar  á la  virtud, 
y espantar  del  vicio. 

Teod»  Xodo  lo  habéis  dicho  ep  esas  pocas 
palabras.  Id , pues , examinando  con  esta  re^ 
gla  en  la  mano  los  Sermones  de  que  se  trata- 
re, y veireis  si  son  buenos  ó malos.  Antigua- 
mente (y  aun  hoy  fuera  de  la  Corte)  los 
inas  alabados  eran" los  peores ; porque  si  el 
jPrédicador  tenia  ingenio  vivo  , empezaba  el 
Sermón  por  un  asunto  tan  alto,  y tan  em- 
pinado 5 <3ue  solo  él  mirar  acia  el , asustaba* 
.Todos  creían  que  era  íálso,  y aun -él  mismo 


r 
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se  persuadiaá  esto  masque  ninguno.No  obs-» 
tante  , quería  mostrar  la  delicadeza  , y la 
fuerza  de  su  ingenio  en  adornar  de  tal  mo- 
do aquella  mentira  , que  apareciese  enmasca- 
rada en  el  santo  teatro  de  la  Iglesia  con  la 
hermosura  de  la  verdad ; y para  mayor  sa- 
crilegio (permitid  que  asi  me  explique)  no 
se  contentaban  hasta  poner  esta  mentira  en 
la  Divina  boca  , probando  , que  Dios  nos 
había  dexado  dicho  en  las  Santas  Escrituras 
aquella  falsa  verdad.  Yo  mismo  oí  á un  Pre- 
dicador confesar  ingenuamente , que  los  que 
mejor  predicaban  eran  los  que  mas  mentían. 

Silv.  Es  locura  el  conceder  semejante  des- 
propósito, 

Teod.  Lo  será  ; pero  tomad  los  Sermones 
impresos  en  el  principio  de  este  siglo  , ved 
aun  los  mas  afamados, y á excepción  de  al- 
gunos Sermones  ascéticos  , y estos  raras  ve- 
ces enteros,  advertiréis  que  eran  en  los  otros, 
mas  las  mentiras  que  las  verdades  , preten- 
diendo todos  hacerse  admirar  del  pueblo, 
con  lo  nuevo  é inaudito  de  las  proposicio- 
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nes  y las  pruebas  , no  mirando  al  fin  en 
aquella  acción.  Lo  que  me  parece  mas  in- 
digno de  perdón  es  , que  algunas  veces 
probasen  en  los  Sermones  ascético^  verda- 
des santas  y del  Evangelio,  parte  con  fábu- 
las de  los  Poetas  , parte  con  lugares  de  la 
Escritura , tan  arrastrados  , y fuera  de  su 
verdadero  sentido  , que  venian  á probar  la 
verdad  con  la  mentira,  dexando  á un  lado 
razones  eficacísimas , y lugares  propios  de  la 
Escritura  , que  las  probasen.  Si  no  temiera 
que  esta  instrucción  degenerase  en  sátira , yo 
os  demostraria  esto  mismo  en  esos  grandes 
Sermonarios  que  hoy  teneis  en  la  Librería. 
Sea^elogiado  nuestro  Monarca,  el  que  , mos- 
trando  notorio  desagrado  de  este  abuso  , y 
alabando  publicamente  á los  que  empezaban 
a despreciar  el  estilo  que  llaman  antiguo, 
abrazando  el  verdadero  método , fue  la  cau- 
$3.  de  que  hoy  se  halle  el  pulpito  tan  refor- 
mado en  la  Corte.  Yo  quisiera  que  los  de 
fuera  viniesen  acá  á predicar  por  su  estilo 
antiguo  que  tenazmente^  defienden  , que  yo 
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les  aseguro  <jue  habían  de  quedar  tan  aver- 
gonzados , que  no  volverían  i subir  al  pul- 
pito* 

• Sllv.  Yo  no  puedo  concordar  con  voso- 
tros. Esos  hombres  pasmosos  que  hemos 
tenido  , sin  duda  predicarían  conforme  á las 
reglas  : y haciéndoip  conforme  4 las  reglas, 
^cómo  podemos  dudar  que  son  buenos  sus 
Sermones? 

Teed.Y  ^quáles  son  las  reglas? 

- SilVo  De  eso  nó  sé  yo  ; que  nunca  he  si- 
do Orador* 

Teod,  Las  reglas  de  la  Oratoria  en  común, 
son  las  que  dan  Cicerón  , y Quintiliano, 
siguiendo  á Aristóteles.  Las  de  vuestro  Aris- 
tóteles : y después  de  esto  las  de  Rolin , Fr* 
Luis  de  Granada , y el  P.  Gisbert  , &c.  to- 
dos uniformemente  , sin  la  menor  contro- 
versia, concuer  dan  en  este  punto*  No  hay 
entre  estos  discrepancia  , ni  jamas  la  halle. 

' Ett^.  Y ¿qué  reglas  son  esas?  potque  de- 
seo hablar  con  ^ algún  fundamento  en  este 
punto.  ■ " 
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Teod,  Tres  cosas  dicen  que  debe  hacer  el 
Orador  : ensenar  , agradar  y j mover.  El  ense- 
ñar y agradar  , se  dirigen  á mover  y per- 
suadir, Si  la  oración  es  civil , debe  persua- 
dir la  verdad  civil  , como  lo  hacia  Cicerons 
si  la  oración  es  sagrada , debe  persuadir 
verdades  santas,  y Inover  á pios  afectos.  El 
que  verdaderamente  persuadió  y movió,  pre^‘ 
dicó  bien  : el  que  no  persuadió , ni  movió, 
no  consiguió  lo  que  queria  , y predicó  mal. 
Ahora  bien,  para  persuadir. á hombres;  es- 
to es  , al  único  animal  que  se  gobierna  por 
la  razón  , conviene  usar  de  razones  verdade- 
ras y sólidas , de  suerte  que  el  oyente  quie- 
ra ó no  quiera  , diga:  'Esto  es  asi  ^ esto  es  así: 
Si  lo  dexa  dudoso  , no  consiguió  del  todo 
su  fin  ; si  lo  dexa  persuadido,  fue  muy  bue- 
no,el  Sermón  , porque  .consiguió  el  fin  para 
que  se  hizo;  y en  esto  consiste  el  ser  bueno 
un  Sermón.  . 

Eug.  Vór  ese  discurso  me  gobernaré  de 
gquí  adelante  , siguiendo  e^a  regla  de  la  bqn-í 
dad  y perfección  de  qualquier  cosa. 
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Tecd,  De  aquí  se  saca  par**  cpnseqüencía' 
ser  falsas  y erradas  varias  reglas  , por  las 
quales  el  , vulgo , y muchos  que  no  son  vul*?- 
go  juagan  de  la  bondad  y perfección  de  al- 
guna cosa.  Unos  defienden  que  una  obra  es 
buena  y muy  buena,  porque  costó  mucho 
hacerla.  Esta  regla  de  bondad  es  falsa  ; por- 
que puede  costar  mucho  , y no  servir  bien 
para  lo  que  se  hizo.  Unas  medias  que  se 
presentaron  en  la  Academia  de  las  Ciencias 
de  París  , hechas  del  hilo  de  las  arañas  , hi- 
lado como  si  fuese  seda , claro  está  que  cos- 
tarían mucho  ( hablando  del  dinero  , de  la 
industria  , y del  trabajo);  y con  todo  eso 
es  cosa  clara  que  no  eran  buenas  en  género 
de  medias,  porque  no  servían  para  su  fin; 
solamente  eran  buenas  en  género  de  rari- 
dad , y en  prueba  de  la  industria  de  Mr. 
Reaumur  j á quien  se  había  confiado  el  exa- 
men de  la  utilidad  de  esta  especie  de  seda, 
j Qué  trabajo  no  costó  una  vida  de  San  Fe- 
lipe Neri,  hecha  toda  de  centones  de  ver- 
sos de  Virgilio  , tomándose  el  Autor  la  li-> 
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bertad  de  juntar  en  un  versa  dos  mitades 
de  versos  diferentes  ! ¡ Qué  trabajo  no  cos- 
tó una  poesía  hecha  solamente  con  una  vo- 
cai  y y era  la  A ! Aun  me  acuerdo  de  un 
verso  : Armada  Ralas  , la  rara  fatal  campana. 
Sé  que  hicieron  ptros  cinco  poemas,  á ca- 
da uno  de  Jos  quales  faltaba  succesivamente 
su  vocal  : en  uno  jamas  se  hallaba  la  A.  En 
otro  faltaba  la  E , &c. 

Silv,  Aun  así  prueban  esas  obras  grande 
ingenio. 

Tepd.  Tres  cosas  prueban  ; y son:  mucha 
faeiencia  y mucha  ociosidad  , y mucho  mal 
gusta  : porque  es  imposible  que  no  hubiese 
en  estos  poemas  infinitas  violencias  , impro- 
piedades y ridiculeces ; mas  no  sirve  para  el 
fin  de  la  Poesía.  El  trabajo , paciencia  y 
constancia  de  ánimo  para  emprehender  obras 
difíciles  , es  muy  laudable  quando  se  espe- 
ra utilidad  correspondiente  á ese  trabajo; 
pero  cansarse  un  hombre  en  hacer  sin  utili- 
dad una  cosa  mala  en  su  género,  prueba 
mucho  mal  gusto  , desorden  en  la  máxima 
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y error  en  la  idea  de  la  bondad  por  donde 
todos  deben  gobernarse.  Lo  mismo  digo 
del  coste  y gasto  que  se  hace  para  una  obra; 
porque  éste  no  prueba  ser  buena  ni  mala. 
Puede  costar  mucho  , y estar  muy  mal  he- 
cha , y puede'  estar  bien  hecha  costando 
muy  poco. 

' Tug»  Así  acontece  muchas  yeces. 

Teod,  Todo  va  en  confundir  dos  cosas  di- 
ferentes , como  si  fuesen  una  sola.  Confun- 
den bueno  con  dificil.  Pero  el  que  hace  re- 
flexión, al  punto  conoc^  que  son  cosas  muy 
distintas  ; y que  el  confundirlas  entre  sí , no 
puede  ménps  de  ser  raiz  de  muchos  yerros. 
Reparad  bien  , Eugenio  , y vereis  trocar 
infinitas  yeces  estas  ideas,  dando  por  prue- 
ba de  ser  bueno  lo  que  en  la  realidad  sola- 
mente prueba  que  es  dificil. 

Bug.  Ahora  hago  reflexión  de  que  esq  es 
bien  freqüente, 

Teod.  Otra  regla  falsa  para  juzgar  de  la 
bondad;  es  el  uso.  Muchos  para  probar  que 
la  cosa  es  buena  ^en  su  género  , dicen  : Así 
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fe  acastñmbra : así  se  ha  hecho  siempre.  Los  ar;« 
íífices  5 (que  por  lo  común  trabajan  ckga- 
srtentc  obrando  corno  los  enseñaron,  sin  exá- 
jaríinar  por  qué  lo  hacían  así  , son  los  mas 
persua([lidos  de  este  error.  Mas  vos  que  te- 
rrcis  jíulcio  , bien  conocéis  que  puede  una 
rosa  ser  conforme  al  uso  y moda  de  aquel 
tTcmpo  y de  aquel  pueblo  , y no  ser  muy 
acomodada  para  el  fin  á que  se  destinó.  La 
continua  mudanza  de  los  usos,  y la  diferen- 
cia que  se  halla  entre  diversos  pueblos,  prue- 
ban que  no  todo  lo  que  se  usa  es  bueno. 
Mutuamente  se  condenan  un  uso  á otro  , y 
nunca  la  bondad  de  una  cosa  puede  ser  con- 
traria á sí  misma.  ^ 

SHv.  Aun  así  lo  que  es  comunmente  esti- 
mado , y por  hombres  de  juicio  , siempre 
debe  ser  bueno  en  su  género. 

Teod,  Hay  tencis  -,  Eugenio  , otra  máxima 
errada  juzgar  de  la  bondad  de  las  cosas 
■por  la  autoridad.  Vamos  á ver  si  esa  qbra 
sirve  bien  para  el  fin  á que  se  hizo  ; y así 
nos  certificamos  de  si  es  ó no  buena.  Aque- 


Tarde  quadragésimaoctava,  189 

lia  máxima  ha  causado  en  las  letras  una  rui- 
na increíble.  Todo  lo  que  llaman  sexcentésU 
mo  ; quiero  decir,  la  barbarie  quasi  univer» 
sal  que  reynaba  en  el  siglo  decimosexto  , se 
apoyaba  sobre  aquella  ma'xíma.  Vino  el  siglo 
mas  ilustrado  , y se  conoció  que  hasta  en- 
tonces el  mundo  estaba  casi  i obscuras.  Sí 
puede  errar  un  hombre  , también  diez  mi- 
llones de  hombres  podrán  errar  , teniendo 
la  misma  naturaleza  , las  mismas  pasiones , y 
los  mismos  defectos. 

•Si/v.  No  se  atiende  á la  multitud  de  hom- 
bres , sino  á los  hombres  de  juicio  mas  ilus- 
trado. 

Teod,  Demos  que  así  le  tengan  los  que  go- 
zan la  fama  de  serlo.  Bien  puede  un  hombre 
ser  muy  docto  en  una  materia,  y no  enten- 
der palabra  en  otras.  Un  buen  Astrónomo, 
un  excelente  Medicó  ün  famoso  Estadista, 
un  Jurista  grande , son  verdaderamente  hom- 
bres doctos.  Supongamos  que  todos  estos  ' 
concuerdan  en  aprobar  un  bello  edificio,  un 
grande  puente  , una  fuente  magnifica  , &c. 
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todos  estos  hombres , 'dando  en  estas  obras 
su  aprobación  , no  hacen  peso  alguno  , por- 
que pudieran  nó^  entender  nada  en  este  pun- 
to. No  ha  muchos  dias  vi  á un  sugeto  que 
está  muy  satisfecho'  de  cierto  poema  que  ha- 
bia  concluido  j porque  un  Señor  de  los  mas 
principales  se  le  habiá  aprobado  mucho  , y 
aun  mandado  imprimirle ; yo  le  reprehendí: 
i Ay  de  tí  j si  ese  grande  Señor  no  es  gran  Poeta^ 
o no  tiene  buen  gusto  en  Id  Poesía  , prque  hará 
tus  defectos  patentes  á todo  el  mundo ! Aquí  'pe^ 
can  también  muchos  ^ dando  valor  á lo  que 
no  le  tiene,  autoridad  de  un  hombre 
grande  solamente  ^es  digna  de  atención  en 
uno  ó en  otro  género  : fuera  de  éste  no  tie- 
ne peso  alguno  5 á no  ser  que  sea  algún  in- 
genio raro  que  tenga  lá  costumbre  de  filoso-' 
far  en  todo  , y buscar  lá  razón  de  todo  pa- 
ra gobernarse  eri  cada  cosa  por  la  regla  de 
la  razón  , y no  por  lá  ciega  costumbre  , ó 
autoridad  desproporcionada. 

Pug,  Si  Dios  nos  dexó  la  razón  para  nues- 
tro gobierno  , ¿para  qué  hemos  de  buscar 
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fuera  otra  regla  , teniendo  la  verdadera  en 
casa? 

§.  VIL 

De  la  bondad  de  todas  las  cosas, 

Teod.  P uesta  ya  y establecida  la  regla  ge- 
neral de  la  perfección  ^ es  fácil  conocer  en 
qué  consiste  que  una  cosa  sea  buena.  Llama- 
mos bueno  lo  que  en  sn  género  tiene  toda  la  per- 
fección, Solamente  Dios  es  absoluta  y com- 
pletamente bueno  * ; porque  solamente  él  tie- 
ne todo  lo  que  es  perfección  absoluta  en  sí 
misma,  y le  repugna  todo ^ lo  que  en  sí  mis- 
mo es  imperfección.  Lo  demas  , fuera  de 
Dios  , tiene  perfecciones  mezcladas  con  im- 
perfecciones. Hablo  ahora  de  la  bondad  de 
las  cosas  absolutas  ; esto  es,  prescindiendo  del 
orden  que  digan  i otras  cosas;  pero  hablan- 
do de  la  bondad  respectiva  , digo  que  hay 
varias  especies  de  bondad;  porque  unas  co- 
sas son  buenas  respecto  de  un  hn  , y no  lo 

1 Nemo  bonus  , nisi  solus.Deus,  Maro.  lo. 

/ 


192  'Recreación  filosofea» 

son  respecto  de  otro.  Por  esto  dividen  la 
bondad  en  tres  clases  : Metafísica^  física  j y 
Moral,  Bondad  metafísica  consiste  en  que  una 
cosa  tenga  las  perfecciones  que  pertenecen  á 
su  esencia.  En  este  sentido  todo  es  bueno; 
porque  es  Imposible  que  exista  una  cosa  ca- 
reciendo de  lo  que  pertenece  á su  esencia. 
La  bondad  física  consiste  en  que  una  co- 
sa tenga  todas  las  calidades  precisas  para  el 
fin  á que  fue  destinada  en  la  creación  ; en 
este  sentido  son  buenas  todas  las  obras  de 
Dios  , según  el  testimonió  que  nos'  da  el  li- 
bro del  Génesis,  quando  dice,  que  conclu- 
yendo Dios  la  creación  del  mundo , y mi- 
rando á todo  quanto  habia  hecho  , lo  halló 
muy  bueno  L Pero  es  preciso  reflexionar 
qlíé  los  fines  que  Dios  tuvo  en  la  forma- 

J 

I Veus  cuneta  qune  feceraty  et  erant  nialdé 

bona.  Gen.  i.  3.  Contra  este  principio  yerran  los 
Sectarios*  del  Optimismo,  los  que  dicen  que  no  pu- 
dieran las  cosas  ser  mejores  , para  inferir  después 
una  fatal  necesidad.  Toda  la  equivocación  consiste 
en  no  hablar  con  distinciouyy  así  debe  decirse,  que 
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clon  de  toda  criatura  , no  son  solamente  los 
que  nosotros  juzgamos  á primera  vista.  Por 
falta  de  esta  reflexión  tienen  algunos  el  atre- 
vimiento de  hallar  defectos  en  ellas. 

Si  un  rústico  viese  separadas  las  piezas  de 
un  relox , vería  unas  torcidas,  otras  desigua- 
les , otras  con  lodos  los  dientes  inclinados  a 
un  lado  , y le  parecería  que  había  muchos 
defectos , queriendo  tal  vez  que  los  dientes 
estuviesen  derechos  como  en  las  otras  rue- 
das ; que  los  hierros  estuviesen  iguales , y 
sin  torcedura  , para  que  así  fuesen  mas  her- 
mosos. No  obstante  , el  artífice  del  relox  se 
reiría  de  su  locura  y atrevimiento  , cono- 
ciendo que  la  forma  que  había  dado  á cada 
pieza  era  la  mejor  para  el  fin  á que  la  había 
destinado  en  la  fábrica  del  relox.  Esto  hizo 
Diosen  este  grande  relox  del  Universo. No  es 

todas  las  cosas  tienen  la  bondad  que  necesitan  para 
concurrir  al  sistema  que  Dios  escogió  ; mas  no  por 
esto  son  incapaces  de'  mayor  medida  de  bondad  j y 
si  no  la  tienen  , es  porque  no  era  conveniente  para 
los  fines  que  Dios  libremente  se  propuso. 

Jom.  VilU  N 
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cada  criatura  una  pieza  independiente  de  las 
demas ; es  una  parte  de  la  grande  máquina, 
y debe  tener  mil  circunstancias  para  servir 
bien  a los  fines  á que  fué  destinada  en  su 
principio.  Quando  hablemos  de  la  providen- 
cia de  Diosen  la  Teología  Natural  y te  Sitare^ 
mos  este  punto  con  mas  extensión. 

Silv.  ¡ Pues  qué  , también  hemos^  de  tratar 
de  la  Teología ! , . 

Teod.  De  la  Teología  Natural  sí.  Pues  nos 
pertenece  tratar  de  Dios , en  quanto  le  al- 
canza la  razón  humana.  Ahora  vamos  á ex^ 
plicar  la  tercera  especie  de  bondad  , que  es 
a bondad  moral, 

Tug,  Y ¿en  qué  consiste  la  bondad  moral? 
En  que  se  tengan  todas  las  calidades  que  son 
debidas  en  orden  alas  costumbres.  Ved  aquí 
cómo  puede  un  hombre  ser  muy  perfecto, 
y muy  malo  ; porque  puede  tener  todas  las 
buenas  calidades  físicas  , y no  tener  las  bue- 
nas calidades  que  pertenecen  á las  costum- 
bres. Por  tanto,  confirmaos  en  que  el  fin  de 
cada  cosa  es  el  que  debe  regular  su  bon- 
dad. 
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Tug*  Ya  no  me  olvidaré  de  esa  importante 
regla. 

Teod*  Advierto  por  conclusión  de  esta  ma- 
teria , que  hay  bondad  completa  é incompleta. 
Hay  bondad  completa,  quando  se  hallan  to- 
das las  perfecciones  debidas  en  aquel  géne- 
ro ; la  hay  íncompletíi  , quando  faltan  algu- 
nas j pero  se  hallan  las  principales.  Entonces 
el  que  quisiere  hablar  con  todo  el  rigor  de 
las  escuelas  , dirá : l¿stú  e$  menos  malo  que  esto 
otro  : porque  á'ser  bueno  en  este  sentido  , y 
comprehendiendo  todas  las  perfecciones  , no 
dexaria  lugar  para  nías  ó menos#  No  obstan- 
te, debemos  acomodarnos  al  uso  común  de 
hablar  , y sería  ridiculo  el  que  se  empeña- 
se en  enseñar  á hablar  aí  mundo  , siendo 
éste  ya  viejo  , y tanto  mas  viejo  que  noso- 
tros. Siempre  se  deben  atender  al  uso  cons* 
tanté  en  el  modo  de  hablar# 

Sily,  Con  razón. 


Recreación  {ilos(^ca. 

§.  VIIL 

Ve  lo  agradable  y desagradable» 

Teod.  Ahora  se  sigue  tratar  de  otra  ma- 
teria bastante  delicada  , y no  menos  útil; 
viene  á ser  ésta  ; lo  agradable  , y lo  desagra-- 
dabbe.  Esto  es  una  cosa  respectiva  al  alma  , ó 
á los  sentidos.  Aunque  si  hemos  de  hablar 
en  rigor  de  lo  que  nos  es  agradable  ó des- 
agradable 9 debemos  decir  ^ que  siempre  es 
es  una  cosa  respectiva  al  alma : porque  aun 
los  objetos  que  tocan  á los  sentidos,  no  son 
agradables  ni  desagradables , sino  es  por  ór- 
den  al  alma  : los  ojos  ven  , los  oídos  oyen, 
el  gusto  percibe  el  sabor,  y en  el  alma  es 
en  donde  se  completa  la  sensación  ; y á la 
sensación  se  sigue  el  agrado  ó desagrado, 
como  lo  dixe  en  su  lugar.  La  qüestion  y 
dificultad  es  decir  de  dónde  procede  que 
una  sensación  agrade  ó desagrade  , lo  qual 
también  se  qücstiona  de  los  conocimientos 
y deliberaciones  del  alma  ; porque  todas  es- 
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tas  cosas  , unas  veces  agradan , y otras  des- 
agradan. Reduciéndolo  , pues  , todo  á un 
nombre  general,  lo  podemos  llamar  moví- 
núentos  del  almay  para  decir  si  le  son  ó no 
agradables.  No  digo  yo  que  el  movimiento 
del  alma  es  como  el  del  cuerpo , el  qual  con- 
siste en  pasar  de  un  lugar  á otro.  Llamo  mo- 
vimientos estas  sensaciones  , las  inteügencUsy 
6 conocimientos , y las  deliberaciones.  Por- 
que asi  como  el  cuerpo  en  el  movimiento 
muda  de  estado  sin  mudar  de  naturaleza, 
así  el  alma  con  qualquiera  de  estas  cosas 
muda^  de  estado  sin  mudar  de  substancia. 
Por  eso  suele  decirse  que  son  movimientos 
del  alma,  pero  se  entiende  en  sentido  meta- 
fórico. 

Silv.  No  os  canséis  mas  en  esto  > porque 
ninguno  dudará  de  ese  nombre.  Vamos  al 
punto  , y i saber  lo  que  hace  que  un  mo- 
vimiento sea  ó no  sea  agradable» 

Teod,  Antes  de  responder  conviene  tocar 
quatro  puntos  que  me  parecen  ciertos  ^ so- 
bre  los  quales  ha  de  girar  la  prueba  de  lo 
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que  digamos.  Digo  primeramente,  que  nues- 
tra alma  fué  criada  con  algunas  disposicio- 
nes primitivas  , las  quales  juzgó  Dios  útiles 
y convenientes  para  los  fines  á que  la  enca- 
minaba , así  como  crió  las  cosas  corpóreas,, 
cada  una  con  sus  disposiciones  convenientes 
á sus  propios  fines.  Crió  Dios  el  sol  con 
una  naturaleza  de  fuego  , propia  pfra  el  fin 
de  lucir  ; los  Planetas  con  peso  recíproco, 
disposición  propia  para  que  unos^  anden  al 
rededor  de  los  otros  : el  agua  con  fluidez: 
los  metales  con  dureza  ; los  ojos  con  de- 
terminada figura.  Todo  con  disposición  pro«^ 
pia  para* ios  fines  á que  los  destinaba:  por- 
que esta  es  propio  de  todo  artífice  inte- 
ligente , el  qual  quando  hace  una  obra  or- 
denada á este  p á aquel  fin , la  da  las  dis- 
posiciones propias  para  este  mismo  fin.  Así 
lo  e secutó  Dios  en  nuestra  alma.  Estas  dis- 
posiciones primitivas  son  , por  exemplo  : El 
amor  a la  verci'ad  , la  aprobación  de  las  máxi- 
mas evidentes,  el  deseo  de  la  felicidad,  la 
aversión  al  propio  mal^  &c. 
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Ademas  de  las  disposiciones  naturales  al 
alma  , y que  naciéron  con  ella  , la  misma 
alma  , como  obra  libremente  , va  tomando 
otras  muchasídisposlciones,  las  que,  por  no 
ser  de  su ‘misma  ^naturaleza  , son  variables; 
ya  se  mudan  en  contrario  , ya  se  diversifi- 
can de  algún  modo  , ya  se  amortiguan  ^-ya 
se  avivan,  conforme  á las  causas  que  para 
esto  hubiere. 

Silv.  Hasta  aquí  no  tengáis  escrúpulo, 
porque^eso  me  parece  cosa  evidente.  j 

• Teod,  La  segunda  cosa  cierta  que  supongo 
es , que  una  de  los  fines  próximos  para  íque 
Dios  hizo  el  alma  y los  sentidos  ( reparad 
bien  que  digo  fines  próximos  é inmediatos) 
fue  para  tener  alguno^  movimientos,.  Esta  es 
su  vida  ; y si^  algún  sentido , ó la  misma  al- 
ma no  hubiera  de  tener-movimiento  algu- 
no en  nada  se  distingujria  de  una-j  cosa 
muerta.^  Mas  ert  estos  1 movimientos  hay  di-;* 
versidad.  Unos  pueden  sex  nociVos  á la  misr. 
ma  almauy  á los.  sentidos atros  so.n  prove- 
chosos y Utiles  : y aun  en  el  mismo  géneip 
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de  movimiento  hay  mas  y menos  , y pue- 
den por  el  exceso  ser  nocivos  los  que , sien- 
do moderados  , serian  útiles. 

Silv,  Tampoco  eso  tiene  duda. 

Teod,  Digo  en  tercer  lugar  ; Otro  fin  que 

Dios*  tuvo  quando  formó  nuestra  naturale- 
za fué  su  conservación  ; y para  esto  dispuso 
que  se  inclinase  á lo  útil  , y huyese  de  lo- 
^ nocivo.  Esto  lo  vemos  claramente  en  los  ani-i 
males  : y en  nosotros,  por  la  semejanza  .que 
tenemos  .con  ellos  , según  el  cuerpo  , expe- 
rimentamos lo  mismo.  La  misma  naturale- 
za huye  , aborrece  , y se  retira  de  lo  que 
nos  es  nocivo  , sin  esperar  á que  el  alma, 
gobernándose  por  el  discurso,  delibére  y re- 
suelva la  fuga.  Lo  mismo  digo  del  apetecer. 
De  aquí  saco  yo  que-^Dios  ordenó,  nuestro 
mecanismo  , de  tal  suerte  , que  á la  sensa- 
ción ó presencia» de  las  cosas  útiles  ,•  se<  si- 
guiese en'  el  ánimo*  un  movimiento  dó  ape-~ 
uncu  , y á la*  sensación  de  las  cosas  nocivas, 
movimiento  de  aversión  y tedio,  | Dudáis  de 
esto?  ' ' . 
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Silv*  No  dudamos. 

Teod,  Añado  últimamente , que  por  idea  de 
agradable^  entiendo  yo  una  cosa  que  excita  en 
la  potencia  una  especie  de  gusto  , complacencia  y 
aprobación  del  tal  objeto:  por  desagradable 
do  lo  que  excita  en  la  potencia  una  especie  de 
aversión  , tédio  y molestia.  En  esto  creo  que 
todos  estamos  acordes. 

~ Y con  razón. 

- leod.  Supuestos  estos  preliminares  ó pre- 
iní$a^  , digo  : Que  todo  lo  que  excitare  en  la 
potenfia  un  movimiento  que  la  sea  proporcionado^ 
sera  agradable»  Lo  que  excitare  movimiento  des^ 
proporcionado , sera  éjtsagradable  ; Ío  que  no  ex^ 
citare  movimiento  alguno  , sera,  insípido.  Esta 
proposición  tiene  tres  partes  que  mutuamen- 
te se  enlazan,  pero  que  conviene  distinguir. 
Expliquemos  , y probemos  con  exemplos  la 
proposición  , y después  será  evidente  la  ra- 
zón fundamental  en  que  estriva.  Está  ,el  tac- 
to con  un  movimierito  moderado  , que  no 
pone  las  fibras  ni  líquidos  en  perturbación, 
ni  los  dexa  amortiguados  en  quietud  ó tor- 
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por.  Én  estos  términos , pues,  si  metemos  la 
mano  en  agua  demasiado  fria  ó caliente  con 
exceso,  hay  una  sensación  desagradable;  por-, 
que  el  movimiento  no  es  proporcionado  a Ia‘» 
potencia.  Poco  después  se  vá  el  tacto  acos-, 
tumbrando,  y ya  no  desagrada  tanto  aquel 
movimiento  como  al  principio  ; porque  co- 
mo el  tacto  se  va  acomodando  al  grado-  de 
calor  ó frió  que  el  agua  tiene  , ya  el  movi- 
miento que  le  causa  nó  es  t^n  désproporcio- 
nádo  , por  haberse  de  algún  modo  mudado 
con  la  sensación  precedente.  Por  último  5 sa-^ 
camos  la  mano  , y la  metemos  en  otra' agua 
de  calor  ó frió  mas  remiso  que  el  de  la  pre- 
cedente, y ya  entonces^  sentimos  gusto,  y es 
muy  agradable  la  sensación  ; porque  como 
el  calor  6 frió  excesivos  eran  .violbmos'.  al* 
tacto  , ahora  éste  , que  es  mas  moderado, 
viene  á ser  proporcionado  y y'  por  este  moti- 
vo agradaj>le.  ^ 

Lo  mismo  digo  de  los  ojos.  Si  de  repen- 
te pasamos  de  las  tiñrcblas  a demasiada  cla- 
ridad , desagrada  la  sensación  , por  no  ser 
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proporcjoriacla  á la  retina  en  que  se  halla  ; 
pero,  si  después  salimos. poco  ^ poco.de  aque- 
lla excesiva  luz  , hallamos  gusto  , porque  va 
eatrando  la  retina  en  el  estado  que  la  es  pro- 
pórcioaado.  Lo  mismo  sucede  al  paladar  con 
el  sabor.'  En  una  ocasión  gustamos  de  una 
comida,. y en  otra  .nos  desagrada;  porque 
está  'mudado  el  paladar  ; y el  movimiento,' 
que  era  proporcionado  en'>un  tiempo no  lo 
es  (En  otro. 

Tug»  Yo  hallo  esta  explicación  muy  na- 
tural,  - 

Teod.  Pasemos  ahora  de  los  sentidos  al  al- 
ma, El  conocimiento  de  la  verdad  la  agra- 
da^rau^ho.  La  confusión  , la  ignorancia  , la 
incertidumbre  la  desagradan;  porque  la  dis- 
posición primitiva  del  alma  es  para  .Conocer 
la- verdad  : y así  el  movimiento ^que  tiene 
quandq  la  conoce  , la  es  proporcionado;  la 
incerticiumbre  , la  confusión  y la  ignoran- 
cia .es  un  movimiento  desordenado,  contra- 
rio á la  disposición  primitiva.  Del  mismo 
modo  lo  huerto  es  agradable  i la  voluntad; 
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lo  malo  la  desagrada  : porque  la  disposición 
primitiva  del  alma,  fué  para  amar  el  bien  y y 
huir  del  mal.  De  aquí  proviene  que  huya 
de  todo  lo  nocivo  , y se  incline  á todo  lo 
que  la  parece  utiL  El  bien  la  excita  movi- 
miento proporcionado  : el  mal  todo  lo  con- 
trario. Lo  que  la  es  indiferente  , la  es  insí- 
pido ; porque  ni  excita  gusto  , ni  tédio. 
Hasta  aquí  creo  que  poca  duda  puede  ha- 

^ ber.  ^ 

Sílv»  Continuad  sin  escrúpulo. 

Teod.  Ahora  ya  puedo  probar  la  proposi- 
ción después  de  bien  entendida.  El  objeto 
que  excita  en  la  potencia  un  movimiento 
proporcionado  , sirve  para  su  conservación; 
pero  si  es  desproporcionado  , conduce  para 
sú  des^truccion.  Ahora  , pues  , por  lo  que 

r 

ya  dixinios:  á aquellols  objetos  que  son  noci- 
vos* á la  naturaleza  se  sigue  en  el  alma  mo- 
vimiento de  aversión,  de  dolor  , y de  dis- 
gustó; por  el  contrarío,  á aquellos  que  son 
convenientes  y útiles  , st  sigue  inclinación, 
apetencia  y gusto.' tuego  siendo  el  objeto 
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tal  que  excite  un  movimiento  proporciona- 
do , es  agradable  : y al  contrario  , si  el  mo- 
vimiento fuere  desproporcionado,  será  des- 
agradable. 

lug.  Si  nos  gobernamos  por  los  artefac- 
tos, en  ellos  hallaremos  verdadera  esa  doc- 
trina ; porque  se  conservan  con  los  movi- 
mientos proporcionados  ; pero  de  qualquier 
modo  que  sean  desproporcionados , los  per- 
judican y destruyen. 

Teod,  Decís  bien.  Y ¿por  qué  no  hemos 
de  decir  lo  mismo  de  los  órganos  de  los 
sentidos? 

Silv.  El  andar  moderadamente  fatiga  los 
' nervios ; el  demasiado  reposo , ó el  movi- 
miento excesivo  los  destruye.  El  sustento 
moderado  fortifica  y corrobora  al  estóma- 
go : si  es  poco  ó mucho  con  exceso,  le  ha- 
ce daño.  El  hablar  , el  ver  , el  oir , todo, 
siendo  con  moderación  ,y  en  términos  pro- 
porcionados , hace  á los  sentidos  mas  capa- 
ces de  obrar  ; y siendo  grande  el  reposo  y 
la  ociosidad  de  los  sentidos , ellos  mismos 
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se  hacen  inútiles ; como  también  se  destru- 
yen por  el  uso  nimio  y desproporcionado. 

Teod.  Me  alegro  de  • que  ambos  aprobéis 
mi  discurso  ; y ahora  paso  de  los  sentidos 
al  alma  ; y concluyo  , que  lo  que  pone  al 
alma  en  movimiento  que  la  es  proporciona- 
do , es  agradable.  El  que  la  es  despropor- 
cionado , será  desagradable;  no  por  ser  útil 
á la  conservación  del  alma,  que  es  inmor- 
tal , sino  porque  destruye  ó fomenta  las 
disposiciones  primitivas  con  que  'fue  criada. 
Tenemos  tal  vez  en  las  cosas  corpóreas  al- 
guna analogía  y comparación  que  nos  de- 
clara lo  que  sucede  en  el  espíritu.  Una  pie- 
dra que  naturalmente  baxa,  parece  qué  sien- 
te violencia  ,•  si  la  hacen  subir.  La  llama  que 
í-uye  acia  arriba  , como  que  siente  violen- 
cia y repugnancia  al  que  la  hace  volver  abar^ 
xo.  A*  este  modo  el  alma,  que  fu-e  criada 
con  inclinación  á un  objeto,  repugna  , si  la 
hacen  ir  acia  la  parte  contraria  : y esta  re- 
pugnancia del  alma  es  lo  que  se  llama  aver- 
sión 5 como  también  nos  causa  agrado  y 
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gusto  J si  ^el  movimiento  que  el  alma  recibe 
del  objeto  concuerda  y fomenta  su  primi- 
tiva inclinación.  También  de  las  inclinacio- 
nes adquiridas  en  fuerza  del  uso  , digo  la 
mismo  que  de  las  primitivas,  con  sola  la  di- 
ferencia de  que  estas  son  mudables  , y las 
primitivas  constantes. 

Tug,  Todo  eso  me  parece  sumamente  con- 
forme con  la  razón. 

Teod,  Probada  la  proposición  fundamen- 
tal , ^saquemos  algunas  conseqLiencias. , 

Trímera  conseqüemla  que  contiene  tres 

i 

proposiciones. 

1. *  Todas  las  veces  que  el  objeto  excita 
una  mutación  moderada  en  la  potencia  , es 
agradable. 

2. “  Siendo  excesiva  la  mutación  , es  des- 
agradable. 

3/  Quando  es  ninguna , nos  parece  el  ob- 
jeto insípido  y poco  grato. 

Estas  proposiciones  tendrán  mucha  con- 
tradicción , entretanto  que  yo  no  las  expli- 
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que  bien  ; pero  son  una  conseqüencla  de  la 
proposición  precedente.  El  objeto  que  exci- 
ta una  moderada  mutación  en  los  órganos 
de  los  sentidos  ó en  la  potencia  , les  es 
proporcionado ; porque  los  órganos  no  fué-« 
ron  hechos  para  impresiones  extraordina- 
rias ; pero  si  la  impresión  y mudanza  es  ni- 
mia , ya  causa  desagrado  y violencia  , y 
como  una  especie  de  dolor  , porque  tira  i 
destruir  los  órganos  de  la  potencia.  Por  ul- 
timo , si  no  causa  mutación  alguna  , queda 
la  potencia  como  amortiguada  y desconso- 
lada ; porque  siempre  permanece  en  el  mis- 
mo estado  , por  ser  los  espíritus  que  go- 
biernan los  órganos  del  natural  que  domi- 
na en  la  potencia  , hechos  para  cosas  di- 
versas 5 y por  tanto  acomodados  á varias 
mutaciones  : por  esta  razón  no  agrada  mu- 
cho el  objeto  que  no  los  mueve.  Probemos 
esto  con  la  experiencia.  , 

Vamos  á los  ojos , y examinemos  lo  que 
les  es  agradable  ó desagradable.  La  luz  mo- 
derada es  agradable  , porque  hace  mutación 
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moderaba  en  el  órgano; la  luz  excesiva  ofen- 
de la  vista,  por  ser  nimio  el  movimiento  que 
experimentan  los  nervios  de  la  retina.  Del^ 
mismo  modo  es  agradable  el  matiz  de  los 
colores  , quando  la  mudanza  de  un  color  á 
otro  hace  que  la  potencia  se  mude  sin  de- 
masía ; por  esto  el  matiz  de  blanco  con  ne- 
gro ofende  la  vista  , á no  ser  que  la  canti- 
dad muy  pequeña  de  un  color  respecto-  del 
otro  compense  la  nimia  mudanza  que  causa 
su  Oposición  : v.  g.  si  son  solameute- salpi- 
caduras sueltas , ó algún  otro  ornato  ligero. 

. Tug,  Teneis  razón.  El  otro  día  vi  una  da- 
ma vestida  de  raso  blanco  , con  algunos  to- 
ques. de  humos  negroi^^  .y  algunos  lacitos  de 
cintilla  negra  ,’que  hacian  un  matiz  y con- 
c-ierto:  agradable.  Sr  Hevára  basquina  negra 
con,  jjüpas  blancas  , sefía  una  mezcla  desagra- 
dable que;  ofendería  á' los  ojos.  Aquí  se  ve 
lo  uno  y do  otro  ; esto  es,  que  el:  matiz  de 
colores,  tan  opuestos!  es  desagradable  , ex- 
cepto. quando  la  cantidad  de  un  color  , por 
ser  poca,. compensa  la  extremada  diversidad, 
Tom.  VIU.  O 
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Teod,  El  azul  , y el  color  de  oro  ; el  ver- 
de,  y la  plata;  el  color  de  cahoba  , y yema 
de  huevo  ; el  color  de  rata  , con  el  verde, 
&c.  hacen  bella  armonía  ; porque  la  diferen- 
cia es  la  suficiente  para  excitar  mutación  en 
los  ojos  , y ésta  no  es  nimia.  Advierto , que 
la  cantidad  de  cada  color  contribuye  mu- 
cho para  esta  bella  armonía.  Esa  casaca,  Sil- 
vio , de  color  ceniciento  , forrada  de  color 
de  caña  , hace  buena  vista  ; y si  fuese  al 
contrario, sería  muy  fea:  la  vuestra  , Euge- 
nio , que  es  de  terciopelo  color  de  zereza, 
forrada  en  color  de  perla , es  muy  bonita. 
Si  hubieran  trocado  los  colores  , sería  fea. 

Rtig,  Estaria  horrenda  : mas  ¿por  qué  ra- 
zón , siendo  la  mezcla  la  misma  ? 

Teod,  Porque  se  ve  muy  poca  parte  del 
forro  respecto  de  todo  el  vestido* . Debe, 
pues,  el  color  del  forro  ser  mas  fuerte  , y 
hacer  mas  impresión  en  los  ojos  que  el  del 
vestido  para  ser  agradable  la  mutaciórt;  por- 
que así  es  ménos  sensible  i Ja  potencia.  Si 
fuese  al  contrario,  todo  el  vestido  de  color 
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muy  fuerte  , y el  forro  de  un  color  medio 
ó floxo  , resultaría  mayor  desproporción , y 
la  mutación  en  la  potencia  sería  nimia.  So- 
lamente si  se  viese  tan  pequeña  parte  del 
forro  , que  viniese  á ser  como  un  ligero  cor- 
don,  y de  este  modo  sirviese  para  hacer  mas 
sensible  la  figura  y corte  de  los  vestidos,  se- 
;-ía  agradable  por  la  razón  que  poco  ha  osdixe. 

Silv.  Ahora  llego  á conocer  que  también 
pertenece  á la  Filosofía  el  examen  y aproba- 
ción de  las  Razón  tiene  el  que  dice 

que  esa  vuestra  filosofía,  Tcodosio  , es  filo- 
sofía de  mugercs. 

Teod.  Así  es.  Vamos  adelante.  Los  oídos 
sienten  en  la  música  agrado  con  la  mudanza 
de  un  tono  á otro  (que  no  es  otra^cosa  el 
cantar)  ; pero  si  la  müdanza  es  excesiva  , y 
sé  dan  muchos  saltosí  de  octavas'^  y aun  de 
sextas  ó quintas:;  és  .desagradable  ccF:  canto; 
pero*  siendo  la  mudanza^^  comu"  suele  , de 
menos  puntos  , e3:ag;radable.  Advierta aquíj 
que  una  mudanza-  mas.  fuerte  de  quando  en 
quandojpero  ligera  y rara  , viene  á Ser  ^agra- 
O z 
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dable  ; compensándose  , como  dixe  , en  los 
colores  k grande  diversidad  de  una  cosa  con 
su  pequenez  ó raridad. 

V.ug.  Me  perdonareis  si  os  propongo  una 
duda  que  me  hace  grande  fuerza.  Vemos 
por  experiencia  , que  la  mezcla  de  dos  vo- 
ces en  octava  es  mas  suave  que  en  quinta; 
y ésta  mas  que  en  tercera  ; y no  obstante, 
en  la  octava  la  distancia  de  un  tono  á otro  es 
mayor  que  la  tercera. 

Silv.  Así  lo  dice  Aristóteles  , que  hasta  en 
eso  fue  maestro. 

Teod,  Aun  quando  él  no  lo  dixera  , basta-» 
ba  que  lo  dixesen  los  oidos , que  en  mate- 
ria de  música  tienen  la  suprema  autoridad. 
Pero  Vos  , Eugenio  , os  olvidáis  de  lo  que 
diximos  tratando  de  Jai  música  (R,ecr.  t.  2,)» 
En  la  octava,  como  k.  proporción  de  vi- 
braciones es  de  2 á i ;descan$a  el  gido  en 
el  fin  de  todas  las  vibraciones  largas.  En  la 
quinta.;* xomo  la  proporción  es  de  2 á 3, 
descansa  el  oido  de  dos.  en  das  vibraciones 
jargas.  En  la  tercera,  como  la  proporción  es 
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de  3 34,  solamente  descansa  el  oido  de  tres 
en  tres  vibraciones  largas.  Considerad  ahora 
qué  es  lo  que  será  mas  agradable  al  oido, 
Dexárle  descansar  mas  á menudo  j ó dexarle 
descansar  después  de  mayor  trabajo. 

lug.  Por  esa  razón  será  mas  agradable  el 
unisano  que  ninguna  otra  consonancia ; por- 
que trabaja  menos  el  oido,  concordando  en- 
tonces todas  las  vibraciones  por  ser  iguales. 

Teod,  Aquí  se  verifica  lo  que  dice  la  regla 
que  voy  probando.  No  hay  cosa  que  canse 
mas  que  la  demasiada  uniformidad,  sea  del  gé- 
nero que  fuere  ; porque  entonces  no  tiene  la 
potencia  mutación  alguna  , y como  qué  se 
adormece.  No  se  pudieta  sufrir  la  voz  mas 
suave  y dulce  , cantando  siempre  en  un  to- 
no sin  subir  ni  baxax.  Hasta  en  lá  conver- 
sación , la  mudanza'  de,  .tono  , que  natural- 
mente hacemos  en  las  .señales  , en  4as  admi-, 
raciones , en  los  afectotiy  pasiones;n9s  can-r 
sa  agrado;  pero  en 'ésía' matfr>  jíTE4Ugenio, 
os  comunicaré  una.  m.emofia  que  tQugp . he- 
cha sobre,  1.a  causa,  física  de  la^í^i’inGíiía^-xji 
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la  disonancia  : en  ella  me  parece  que  habéis 
de  hallar  alguna  novedad  , y alguna  ver- 
dad. Una  cosa  toda  pintada  de  un  color, 
sin  frisos  ni  otro  ornato  , está  fea.  En  el 
cielo  azul  puso  Dios  las  estrellas  como  sal- 
picaduras d&  plata,  para  hacer  el  azul  mas 
agradable  , y en  las  mismas  estrellas  puso 
Dios  variedad  uniforme  , de  suerte  que  se 
recrean  los  ojos  pasando  de  unas  constela- 
ciones á otras ; porque  en  el  mismo  pasage 
hallan  mutación , bien  que  moderada.  Si  to- 
das estuviesen  dispuestas  en  círculos  ó fes- 
tones , ó qualquier  otra  figura  , se  fastidia- 
rían los  ojos  viendo  siempre  una  misma  co- 
sa ; lo  qual  , según  la  regla  que  os  di  , es 
desagradable.  ' - 

Bug.  Ahora  reflexí-oncí  y veo  que  lo  que 
decís  viene,  bien  'COn^  lo^que  me  habéis  en- 
señado y advierto  92que  cu  los. demas  sen- 
tidos c5rre  la  misma  doctrina.  Al  gusto  le 
ef  ’ sümatnefjte  agradable  ' la  mutación  ; y el 
plato 'íñaiS ^gustoso  y delicado,  repetido  mu- 
chas 'véceos  en  el  mismo  banquete  , causarla 
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aflicción  intolerable.  Aun  por  esto  , cansa^ 
dos  de  un  plato , gustamos  de  otro,  t 

CONSEQyENCIA  II. 

La  variedad  en  el  orden  delejta  y y en  el 
desorden  ofende. 

Teod,  Saquemos  otra  conseqüencia  que  na- 
ce de  Ja  primera.  La  variedad  en  el  orden 
deley ta  , y en  el  desorden  ofende.  La  mis- 
ma experiencia  prueba  esto  , y solo  resta 
dar  razón  de  lo  uno  y lo  otro.  La  varie- 
dad en  qualquier  cosa  excita  mudanza  en  la 
potencia  que  de  ella  goza.  Si  esta  variedad 
conserva  orden  , no  es  nimia  la  mutación} 
porque  todo  lo  que  es  orden  tiene  una  es- 
pecie de  constancia  ; esto  es  , de  uniformi- 
dad en  que  descansa  la  potencia; y este  mis- 
mo descanso  moderado  hace  que  sea  tam- 
bién moderada  la  mutación  y acción  de  la 
potencia.  Un  hombre  que  paseando  descan- 
sa por  intervalos , siente  agrado  en  esto  : si 
siempre  se  estuviera  sentado  , se  afligiría ; si 
siempre  andando  , se  cansaría  y no  tendría 
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gusto.  Así  sucede  á todos  los  sentidos  y po- 
tencias- Quieren  trabajo  y acción  modera- 
da 5 y quieren  por  intervalos  el  descanso. 
La  variedad  los  hace  mover  y tener  muta- 
ción ; el  orden  , por  ser  una  especie  de  uni- 
formidad , hace  que  descansen  un  poco. 
Por  el  contrario  , el  desorden  aflige  ; por- 
que Ja.  potencia  tiene  trabajo  continuo  sin 
descanso  alguno.  Esta  es  la  difereucia  que 
hay  de' la  variedad  al  desorden.  La  variedad 
es  un  pequeño  desorden;  el  desorden  es  una 
variedad  demasiada.  ¡Qué  cosa  hay  mas 
agradable  que  un  campo  cubierto  de  flores 
en  la  primavera!  ¡qué  bella  variedad  en  los 
colores  , en  la  disposición  , y en  :el  tama- 
ño! Lo  mismo  digo  de  los  árboles  en  el 
estío  ; pero  todos  conservan  un  orden  de 
admirable  semejanza, ij  Tpdb^  los  árboles  tie- 
nen raíz.,  tronco  , ramas  miojas i,  ceor.te»a' y 
médula  : . todas  las  hojas  son  diver.sas  en  h 
hechura  y el  color  ; pero  no  obstante.  , to^ 
das  verdes  , todas,  chatas  , ^odas  con  un  tá- 
ílo  colocado  enmfijdia  j todas  buscando  la 
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figura  piramidal,  ó bien  en  el  todo  , como 
el  peral,  laurel  , &c.  ó bien  en  parte  , co- 
mo en  la  vid  , higuera  , &c.  En  todas  se  ve 
un  color  muy  blanquecino  por  la  espalda, 
pero  mas  verde  por  la  cara  principal.  Ved 
aquí  el  orden.  En  las  flores,  jqué  infinita 
variedad  ! Pero  ¡qué  semejanza  no  se  ve  en 
esta ; variedad  prodigiosa!  Todas  empiezan 
en  bóton  , cómo  una  cabeza  que  se  sustenta 
en  el  pistilo  como  sobre  el  cuello;  todas  se 
abren  en  hojas  , ya  pegadas  al  rededor  co- 
mo en  las  campanillas  , ya  divididas  en  un 
círculo  como  en  las  clavellinas  sencillas  , ya 
en  círculos  doblados  como  quasi  todas.  En- 
medio sale  en  hiiitos  ,1a  simiente  de  la  futu- 
ra planta.  , prenda  de  su  propagación  : todas 
se  abren  con  el  sol  , se  marchitan  con  la 
calma  , se  fortifican  con  el  agua  , y desfa- 
llecen con  el  tiempo.  Tal  vez  aparecen  al- 
gunas tari  diversas  del  común  de  las  flores  y 
plantas  ¿ que  parece  que.  estaba  el  ‘Autor  de 
la  naturaleza  (hablando  á nuestro  modo) 
bien  desenfadado  y al,egre  quando  las  for- 
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mó  y pintó.  No  obstante  , esto  mismo 
realza  la  belleza  de  las  otras  , haciendo  Dios 
que  de  quando  en  quando  salga  la  natura- 
leza por  un  poco  de  su  mismo  orden  , ha- 
ciéndola luego  entrar  otra  vez  en  el  orden, 
para  que  no  se  fastidien  los  sentidos  con  el 
demasiado  orden  , tan  escrupulosamente  ob- 
servado que  siempre  sea  el  mismo:  por  eso 
vemos  la  flor  llamada  esponja  sin  hoja  alguna. 

En  los  animales  vemos  la  misma  varie- 
dad con  un  orden  constante ; pero  aquí  vie- 
nen los  pulpos  que  salen  fuera  de  clase  , y 
mezclándose  con  las  plantas  , hacen  una  es- 
pecie de  división  y realce  con  la  semejanza 
y orden  que  se  observa  en  todos  los  de- 
mas. El  murciélago  , que  vuela  sin  plumas; 
los  pezes  voladores  , que  vuelan  sin  alas, 
son  unas  excepciones  que  hacen  mayor  va- 
riedad en  el  orden  ; y excitando  : mutación 
en  lá  potencia  , la  sacan  de  aquel  tal  qiial 
fastidio' «que  pudiera  tener  quando-  reflexio- 
nase en  el  orden  constante  de  estás  criatu- 
ras. Ló'  mismo  digo  de  la  variedad  que  hay 
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en  los  rostros  ; pues  siguiendo  todos  el  mis- 
mo orden  en  la  disposición  de  sus  faccio- 
nes, y en  el  numero  dé  cada  una  de  ellas,  ja- 
mas hay  dos  que  sean  enteramente  semejantes. 

Nunca  esperé  filosofar  sobre  este  pun- 
to. Pero  hallo  que  teneis  razón  en  el  modo 
con  que  descubrís  la  raíz  y origen  de  ser 
esas  cosas  agradables  ó desagradables. 

CONSEqÍjENCIA  III. 

La  noyedad  moderada  gusta,  la  nimia  desagrada, 

Teod,  Continuemos  aplicando  la  misma 
doctrina  á otros  casos,  y saquemos  mas 
conseqüencias  que  la  ilustren  y prueben.  Es 
la  novedad  una  cosa  que  acostumbra  á agra- 
dar. Es  una  sal  particular  que  á todo  da 
gusto:  mas  ¿por  qué?  Porque  la  novedad 
del  objeto  excita  nuevo  movimiento  én  la 
potencia  , y la  saca  del  estado  en  que  se 
hallaba  medio  amortiguada , por  la  unifor- 
midad’de  la  costunábrei'De  aquí  n3ce  la  ad- 
miración de  lo  marahilloso  , de  lo  sublime,  de 
lo  estupenda  , que  no  son  otra  cosa  que  la 
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novedad  en  este  ó en  aquel  género.  Es- 
ta novedad  , pues,  si  es  demasiada,  se 
abomina  , y al  punto  desagrada.  Asi  como 
Ja  mano  fría  extraña  el  agua  muy  caliente, 
y la  mano  caliente  el  agua  muy  fría.  Por 
esto  una  moda  ó novedad  , quando  es  gran- 
de y muy  extraordinaria  , desagrada  mu- 
cho en  los  principios  : no  obstante  , va  po- 
co á poco  la  costumbre  haciéndola  menos 
extraña  , y viene  á quedar  en  términos  de 
agradar  ; porque  en  estos  términos  no  es 
ya  la  novedad  nimia,  antes  sí  moderada,  y 
por  eso  agradable.  Al  fin  con  Ja  larga  cos- 
tumbre ya  no  es  novedad , y en  estos  tér- 
minos viene  otra  moda  nueva  , que  ^ tal- vez 
se  usaba  cincuenta  años  antes  á desenojar  de 
la  uniformidad  de  la  mod*a  pasada  j y . ésta, 
por  la  novedad  , agrada,, mas  que  la  prece^^ 
dente  ; porque  la  que,, fue  nueva,  y9.,;es  an- 
tigua; y la  antigua  , por  haberse  o(vidadp.> 
yd  niaierna  , siendo,  siempre  la  m,utf^cÍQq 
moderada  que  experimenta  la  potencia  con 
el  ob^'etD  , la  regla,  (Jel  gusto  y agrado  que 
ella  siente. 
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La  voluntad  , que  por  su  naturaleza  es 
voluble , hace  timbre  y capricho  de  su  li- 
bertad, y principalmente  la  muestra  en  apro- 
bar novedades.  Hoy  quiere  , y después  lle- 
ga á no  querer  lo  mismo  que  apeteció.  La 
razón  de  esto  es  , porque  una  cosa  vista  mu- 
chas veces  , ya  no  tiene  mas  que  ver,  y de 
este  modo,  las  bellas  calidades-,  que  por- otra 
parte  son  capaces  de  reyuar , como  ya  no  se 
Jas  mira  con  atención  , no  hacen  impresión 
en  el  alma:  ó , para  explicarme  mejor  con 
esta  metáfora  , no  se  mastican  y revuelven 
en  el  paladar  del  alma  ; se  tragan  enteras,  y 
solo  se  usa  de  ellas  por  costumbre  ; y asi  no 
se  toma. el  gusto  á lo  dulce  y suave  que  en 
ellas  hay  , y que  pudiera  deley  tan  mucho 
al  alma.  Viniendo  , pues  , ,cosa  nueíva  , cot- 
mo  el  alma  estaba  ya  fastidiada  con- la  .d:ema^ 
siada  costumbre  , se  h;  hace,  sensible  la  me- 
nor circunstancia;  y si  no  es  incomoda , vie- 
ne á ser  agradable  por  la  novedad.. 

Tug»  No  os  canséis  mas  en  este  punto, 
que  le  he  entendido  muy  bien. 
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§.  IX. 

De  lo  bello  y lo  deforme^ 

Saquemos  la  quarta  conseqüencia  de 
la  propósiciom precedente,  y expliquemos  en 
qué'Cpnsistc  k belíez^a  ó Ja  deformidad  de  las 
cosas.  Esta  materia  lo  ha  sido  de  muy  bue- 
nos discursos.  Yo  sin  despreciar  el  de  nin- 
guno , diré  lo  que  entiendo.  Primeramente, 
la  hellezja  no  es  lo  mismo  que  bondad : son 
cosas  muy  diferentes  lo  bueno  , y lo  bello  y 
her.moso.  La  belleza  y la  hermosura  dicen 
respecto  á los  ojos  ;'ó  por  decirlo  mejor, 
dicen  respecto  al  alma,  quando  ésta  se  sir- 
ve, de  los  ojos.  £1  agr'ádo  propiamente  está 
en  el  alma  , y no  en  los  sentidos  ; porque 
agradar'  ó desagradar  , es  cosa  que  sigue  á 
la  sensación,  £1  agradar  , pues,  al  alma  al- 
giííia -sensación  , proviene  de  ser  propoicio- 
nada  á los  sentidos.  No  obstanté' , 'córnó  ya 
'Se  dixo  , debemos  advertir  que  hay  en  el 
alma  unas  disposiciones  primitivas  qué'reci- 
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bió  de  mano  del  Criador  , y hay  otras  dis- 
posiciones adquiridas  en  fuerza  del  uso  y la 
costumbre.  Por  esto  debemos  distinguir  dos 
géneros  de  belleza  y hermosura  ; la  una 
constante,  fundada  en  la  naturaleza  , y que 
siempre  agrada  : la  otra  , que  es  inconstan- 
te, y se  muda , y unas  veces  agrada  y otras 
no.  La  belleza  constante  consiste  en  la  con- 
gruencia con  las  disposiciones  primitivas  que 
el  Criador^ puso  en  el  alma:  la  belleza  incons- 
tante Consiste  en  la  congruencia  con  las  dispo- 
siciones que  el  alma  ha  adquirido  , y actual- 
mente están  en  ella.  Pongamos  exemplos.  El 
orden,  la  proporción  , y la  correspondencia, 
quándb  no  son  nimias  , siempre  y en  todas 
partes  agradaron;  así  como  siempre  ofendió  á 
los  ojos  el  desorden  y la  desproporción : pe- 
ro las  modas  de  vestiry  tocar,  y de  otras  mil 
cosaá  de  este  género  , ya  agradan,  ya 
desagradan  : la  razón  es,  porque,,  el  alma 
muda  de  disposición;  Viene  una  moda  , y á 
veces  parece  ridicula  , y desagrada  : después 
de  introducida,  ya  el  alma  , á fuerza  de  ver 
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muchas  veces  lo  mismo  , no  se  acuerda  de 
/a  diferencia  que  hay  entre  ella,  y lo  que  an- 
teriormente estaba  acostumbrada  á ver,;  y 
como  en  esta  diferencia  consistia  la  extrañe- 
za  y el  horror,  no  se  ofende  ya  ,d,e,  ver 
aquella  moda  ; después  se  acostumbra  de  tal 
modo  , que  ya  los  ojos  esperan  aquello  mis- 
mo ; y si  no  lo  ven,  extrañan,  y viene  á ser 
desagradable  lo  que  algún  dia  gustaba;  por- 
que no  es  proporcionado  hoy  al  alma  lo 
que. un  año  ha  la  era  proporcionado.  Ad- 
vierto,.que  también  la  pasión  y la  autori- 
dad contribuyen  para  la  belleza.  Por  esto 
muchas,  veces  la  misma  persona,  que  , abor- 
recida.., parecía  fea  , amad, a.,  es  gentil  ea, ex- 
tremo. , , 

Eug.  No  hay  cosa,  mas  verdadera;  y yo 
confieso  que  me  hallaba  confuso  discurriea^ 
do  sobre  esto,  y no  pudjendo  entender. cÓt 
mo  hacia  el  corazón  mudanza  en  los, ojos, 
para  que  viesen  de  diverso  modo  eJ  mismo 
objeto...  . 

TeoL  No  es  el  corazón  el  que  hace  mu** 


Tarde  quadragésimaoctava,  225 

danza  en  los  ojos  ; es  la  pasión  la  que  hace 
mudanza  en’^el  alma  ; y entonces  ya  la  pare- 
ce agradable  lo  que  tenia  por  desagradable 
y feo.  Nosotros  acostumbramos  á extender 
nuestro  amor  y nuestro  odio  , quando  son 
grandes , sobre  todo  lo  que  está  al  rededor, 
y cerca  del  objeto  , que  es  término  del 
odio  ó el  amor.  Y así  si  estimamos  mucho 
á una  persona  , todo  en  ella  nos  agrada : 
el  modo  ^ los  vestidos  , los  criados  , y has- 
jta  los  perros  de  su  estimación  nos  agradan. 
Supongamos  que  cayó  esa  persona  en  des- 
agrado , todo  en  ella  es  feo , todo  indigno, 
todo  merece  odio  , hasta  sus  parientes  y 
criados  , &c.  son  detestables.  La  conexión 
del  objeto  principal  con  los  que  le  rodean, 
les  pega  una  especie  de  amabilidad;  porque 
volviéndose  el  alma  acia  aquel  objeto  , co- 
mo que  no  puede  volver  la  espalda  á lo  que 
tan  cerca  está  de  él.  De  este  modo  inclinán- 
dose, y como  cayendo  ácia  él  ,.6e  aficiona 
á todo  lo  que  de  algún  modo  halla  unido 
con  aquel  objeto.  Ved  aquí  el  efecto  de  la 
Tom.  VIH,  P 
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pasión  quando  es  grande  : dispone  el  alma 
de  forma  que  la  es  proporcionado  , este  mo- 
vimiento , que  poco  antes  Ja  era  violento  y 
desproporcionado. 

lug.  Todo  eso  lo  tengo  experimentado 
muchas  veces  en  mí  mismo. 

Teod»  Debeis,  pues  , como  Filósofo  , ve- 
lar sobre  vuestra  pasión  para  no  errar  en 
los  juicios.  Mas  prosiguiendo  en  nuestro 
punto  , el  otro  principio  de  mudanza  , en 
quanto  á la  belleza  , es  la  autoridad.  Se  res- 
peta lo  que  hace  una  persona  de  respeto  5 y 
la  pasión  que  tenemos  á la  persona  respeta- 
da , se  comunica  de  ordinario  á Jo  que  ella 
usa  y practica.  La  autoridad  no  muda  los 
ojos  para  hacer  bello  lo  que  no  lo  era : mu- 
da la  disposición  del  alma  , que  es  el  Juez 
de  todo  lo  que  dicen  los  sentidos;  y aun- 
que los  ojos  son  los  que  ven  , el  alma  es 
la  que  recibe  la  sensación  , y la  que  se  agra- 
da ó desagrada  del  objeto.  Sentada  esta  doc- 
trina , se  explica  fácilmente  Jo  que  en  esta 
materia  parecería  extraordinario.  Nosotros  te- 
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nemós  por  circunstancia  de  la  hermosura  el 
cabello  rubio  , los  ojos  azules  , y el  color 
blanco  y rosado  : en  otras  partes  no  suceck 
así.  En  Inglaterra  y Holanda  se  estima  , co- 
mo parte  de  la  hermosura  , el  cabello  ne- 
gro. En  los  Tártaros  es  hermosura  la  nariz 
muy  chata  y pequeñita.  En  los  Chinos  es  ca- 
rácter de  la  hermosura  tener  los  ojos  peque- 
ños y medio  abiertos.  En  los  Negros  trae, 
consigo ^ hermosura  el  tener  la  nariz  muy 
, chíií^  , los  labios  gruesos  y largos  , y todo 
§sto  entre  nosotros  es  fealdad. 

je 

Bug,  Yo  tengo  una  esclava  con  la  cara  to- 
da cruzada  , y examinando  el  motivo  , su- 
pe que  era  en  su  país  una  especie  de  afeyte 
y adorno.  Me  admiré , y nunca  creí  que 
hubiese  ojos  de  tan  mal  gusto  que  tuviesen 
por  belleza  lo  que  es  sumamente  horroroso 
á la  vista. 

Teod,  No  podemos  culparlos  sin  que  no- 
sotros nos  veamos  rebatidos  c^n  algunos 
argumentos  sin  respuesta.  ¿Cómo  podria- 
mos  responder  á quien  se  escandalizase  de 
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ver  un  rostro  hermoso  salpicado  de  señales 
negras  , como  algún  dia  se  usaba  en  la  Cor- 
te ? Al  mismo  tiempo  que  si  alguna  dama 
saliera  fuera  de  casa  con  un  borron  de  tinta 
en  el  rostro  , por  no  haberle  visto , se  que- 
daria  sumamente  avergonzada : si  naciese  con 
alguna  mancha  natural  , haria  mil  remedios 
para  quitarla.  Pero  esta  materia  es  odiosa, 
y tenemos  otras  mas  importantes.  Démosla 
por  concluida  con  la  conferencia^^.,  que  ha 
sido  bastante  larga.  Mañana  entraremos',  en 
materias  mas  delicadas. 

mg.  Estas  han  servido  de  diversión  , y 
me  parecía  que  no  se  filosofaba  mal. 

5i/v.  Yo  á lo  menos  no  he  disputado  con 
vosotros  en  ellas , y hoy  salimos  muy  en 
paz. 

Teod.  Mañana  puede  ser  qne  suceda  lo 
contrario. 
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TARDE  XLIX. 

De  la  grandeza  y ^da  pequenez  , propie- 
^ :'r'  dades  también  comunes  d todas 
. - , j , las  cosas. 


. I. 


I. 


De  U grdpdeza  y la  pequenez  de  U extensión." 

. ^/omó  hablamos  generalmente  át 
Hodas>  las  cosas  y de  sus  propiedades -j-  sien- 
do una  materia  tari  basta , es  preciso  tratar- 
la 'per  partes  para  evitar  Ja  confusión  ; y 
así , amigos , por  ahora  no  hará  mas  que  ir 
continuando  acerca  ' de  las  propiedades  ge- 
nerales, ó quasi  generales  de  todas' las  cosas. 

i lug.  Y ¿sobre  qué  propiedad  hemos  de 
hablar  hoy  ^ ■ r»  , 

- Teodi  Sobre  h grandeza  6 pequenez»  Ya  en 
otro  tiempo-  os  dixe  que  la  grandeza  era 
una  idea  -respectiva , aunque  parece  absolu- 
ta , decimos  que  es  grande  un  perro  de  cin- 
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co  palmos  , por  ser  mayor  que  los  regula- 
res ; y que  es  pequeño  un  caballo  de  seis 
palmos  , por  ser  menor  que  los  ordinarios: 
pareciendo  imposible  que  una  cosa  pequeña 
sea  mayor  que  otra  mas  grande  p que 
siendo  ambos  del  mismo  tamaño  , pueda  la 
una  ser  grande  , y la  otra  pequeña.  Esta  es 
la  significación  mas  común  de  la  palabra 
grande,  ■ , 

5i/v.No  dudo  que  quandola  pala’b.  a grande 
-se  aplica  i.. este  , o a^^que.l  , objeto  ,, signifique 
una' cosa  respectiva  á-las,  otras,  de  grandeza 
.ordinaria’ j^pero  ser. el  objeto  grande  ,-’0  ser 
pequeño*,,  uo  pende  dje  la  comparación  con 
otra  cosa*;  . ‘ , 

- Teod,  Siempre  dice,  orden  .á  cierta  medi- 
da , por  la  qual  juzgamos  que  una  cosa  es 
grande  a pequeña..  Todo  el  mundo  llama 
grande  á una  sala  , quando  tiene  muchos 
palmos  de  largo ; y si  tiene  pocos  , la  lla- 
ma pequeña.  Lo  mismo  sucede  con  todo  lo 
demas.  Sin  éste  ó aquel  genero  de  medida, 
es  imposible  que  hagamos  idea  de  la  gran- 
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deza.  La  grandeza  del  número  tiene  por  me- 
dida la  unidad  ; la  grandeza  del  espacio  tie- 
ne por  medida  palmos  , pulgadas  , lineas, 
d¿c.  la  grandeza  del  fausto  tiene  por  medi- 
da el  común  porte  de  otras  gentes,  ó bien  el 
gasto  j por  el  qual  llega mos^  á conocer  el  ex- 
ceso y diferencia  , y por  consiguiente  la 
grandeza;  _ Lo  mismo  digo  de  la  grandeza 
en  qualquier  otro  género  de  ciencia  .,  po- 
der , 

1'^' 

.eso  no  se  me  ofrece  dificultad 
«■áíguna.  - • 

: teod.  Lo  que  hallaréis  de  nuevo  es  , que 
yo  diga  que  absolutamente  no  hay  medida 
común  en  la  extensión  , para  que  podamos 
gobernainps  de  tal  modp.que  tengamos  to- 
dos la’lmisma  idea  de  la  grandez^a  : de  suer- 
te , que  hagais  vosotros  justamente  la  mis- 
ma idea.de  grandeza  de  una  sala,  v.  g.  que 
yo  hago,  h - . í 

• E?<j;¿  ’-^'Pues  cómo  ? Usando  de  la  misma 
yaraj  tercia  ó palmo,  y midiéndola  delante  de 
ambos,7  2no  haremos- uno  y otro  la  misma 
idea  \ 
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Silv»  Puede  ser  vuestra  vara  ó palmo  al- 
gún tanto  mayor  ó menor  que  el  de  Tco- 
dosio  , y esto  ya  hace  diferencia. 

Teod.  No  Jo  digo  en  ese  sentido  : aunque 
usemos  ambos  de  la  misma  vara  , y real^- 
mente  la  misma,  podemos  ambos  hacer  idea$ 
muy  diversas  de  su  grandeza, 

Silv,  De  ese  modo  no  lo  entiendo. 

Teod.  Si  yo  formare  diversa  idea  de  la  que 
|Vos  hacéis  de  lo  largo  de  la  varaV  tene- 
mos idea  diferente  de  la  grandeza  de  la^Wa 
que  con  ella  medimos. 

- Silv.  Mas  (cómo , si  vos , y Eugenio  la 
veis  á distancia  igual  , y la  tocáis  con  las 
manos ! 

Teod.  Si  yo  viere  un  árbol  por  una  lente 
convexa  , y vos  por  otra , y no  pudiéremos 
medir  ni  comparar  la  diferencia  de  convexi- 
dad de  las  dos  lentes , | veremos-  acaso  am-!- 
bos  al  árbol  del  mismo  tamaño?  . 

Silv.  No  se  sabe  por  qué  nos  dixisteis  que 
las  lentes  convexas  aumentaban  el  objeto  , y 
siendo  mi  lente  mas  ó menos  convexa  que 
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Ja  vuestra  , es  preciso  que  á mí  me  haga 
el  objeto  mayor  ó.  menor  que  lo  que  os  le 
representa  en  vuestra,  lente.  ^ ^ 

Tead,  Bien  está.  Decidme , pues.i  ^ no  os 
acordáis  de  lo  ...que  djximos  ^tratando  de  la 
Optica  ; esto  es  , que  todos  tepemos  en  los 
^ojos.vuna  lente  qqe  jlaman  cristalino^  y que 
esta  lente  es  convexa?  . . . . ; 

5i/y.  Bien  me  acuerdo.  ,•  ,i  . -j 
Tettí/.^riíora , pues  , mientras  ^yO;  no  pu- 
diere comparar  el  cristalino,  de  mis^  ojos,  con 
cL.de  los  vuestros  , .ño, . puedo  .decir  • si  mi 
lente  es  mas  ó menos  convexa  que.,  la  vues- 
tra-; y por  consiguiente, ignoro  si, represen- 
taba Ja  vara  , palmo  ó pulgada  que  toma- 
mos en  la  mano  , del  mismo  tamaño  á vos 
que:,  á.  mí.  . - 

. slug.  Quisiera  que  me  ocurriese  á eso  bue- 
na respuesta ; mas  no  sé  responder. 

, ,Sily,  Es  posible  que  estando  todos  junto 
á este  bufete  , que  sel, se  me  represente  i mí 
mayor  , ó mas  pequeño  que  i vos ! 

Teod.  Sí ; posible  es  : en  esto  no  quedéis 
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con  escrúpulo.  Pop  consiguiente  y Eugenioi 
la  grandeza  siempre  es  respectiva  áj  la  me- 
dida que  tiene  cada  uno  en  su  mente  , la 
qual  no-es  común  á todos  .mas  que  en  el 
nombre '5  pues  allá  se  fopijia  cada  uno  su 
idea' del  palmo  , v.  g".  mayor  ó mas  peque* 
ña’,  segiin-  la  sensación  <^Úe  recibe  por  sius 
propios  sentidos  , los'  quales  , aunque  ten- 
gan una  construcción  - 'semej'aqie 'á  la  de 
otros,  no  es  de  tai  suerteigual  ^^.no  Jia- 
ya' alguna  diferencia  5 y’^de  la  diferenciad-de 
la  construcción  nace  la  diversa  sensación  !e 
idea  ’qúe'  sobre  ella- )se  funda  ; y esto  , aun 
quando^  Varias  personas  miren  al  mismo  pal- 
mo , y á la  misma  vara.  ' ’ 

' <Si/v.  Sea  lo  que ‘'quisieres  , que  vos  con 
vuestras  especulaciones  me  haréis  dudar  de 
todo  quanto  se  os  antojerf Lástima  es  que  no 
seáis  peripatético* ! ’ 

Eug.  No  le  tengáis,  esa  lástima  , Silvio, 
pues  él  ciertamente  nó' lo  siente.  - : * 

Teod,  tasemos  de' la  grandeza  de  exten-í 
sion  á la  numeral  , que  la  es  muy  próxima. 
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De  dos  modos  es  . una  cosa  grande  : o por- 
que contiene  muchas  , ó porque  equivale  á 
muchas.  Un  millón  de  cruzados  es  muy 
grande  cantidad  de  dinero  , porque  tiene  un 
grande  número.  Un  diamante  que  valga  ese 
dinero ‘5  es  grande  en  la  preciosidad  , por- 
que equivale  á muchos  que  valgan  cada  uno 
cien’ monedas. 

Silv.  Nosgtros  en  las  escuelas  llamamos  á 
eso  sen  ^ande  en  la  extenúon  , ó ser  grande 
intensión,  . ' 

Jeod,  Yo  también- lo . llamo  así;  pero  es 
preciso  advertir  , Eugenio  , que  la  grande- 
za numeral  siempre  trae  consigo  imperfec- 
ción ; porque  en  dondé  entra  número  , en- 
tra límite  y carencia  ;'3r  esto  es  imperfec- 
ción. Por  el  contrario  la  grandesja  intensiva 
no  dice  entsí  misma, ni  perfección  , ni  im- 
perfección , porque  eso'  depende  de  la  ma- 
teria sobre  que  cae.:  Á su  tiempo  , Euge- 
nio , OS' servirá  estaj  diferencia. 

£ug.  No  me  olvidaré  de  ella. 
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S.  IL  ^ ' - 

De  U gvmdezA  infinita, 

Tíorf . pasemos  ahora  de  la  grandeza  con 
límites  á la  grandeza  sin  límites  , que  es  lo 
que  llamamos  infinito  : y aquí  tenéis  ya  la 
idea  que  yo  formo  del  infinito.  Bntidad  sin 
Imites  ; 6 por  otra  expresión  , im  sé  sin  ca^ 
^ renda  y s§  entiende  en  aquel  gén^^^en  que 
se  llama  infinito*  No  desprecio  otras  defini- 
ciones ; pero  explico ' del  mejor,  modo  que 
sé  la  idea  que  yo  formo  del  infinito*  Hoy 
los  mejores  Filósofos  , entre  los  quales  doy 
lugar,  y lugar  distinguido  i Gravesande, 
tratan  algunas,  qüestiones  sobre  lo  infinito, 
con  las  quales  juzgo  que  sacareis  grande  uti- 
lidad , y tendréis  alguna  diversión.  Utilidad, 
porque  sirven  mucho  para  corregir  las  ideas 
que  tenemos  5 diversión  , porque  - traen  tal 
novedad  , y al  mismo  tiempo  tal  evidencia 
y certeza  , que  el- entendimiento  no  puede 
menos  de  gustar  de  ellas.  Son  como  aque- 
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JIos  enigmas,  que  el  vulgo  llama  adivinan- 
z,as  , las  quales  tienen  cierta  especie  de  en- 
canto 5 porque  su  belleza  es  sólida  , y no 
es  engañadora  de  la  verdad  : mas  ésta , que 
de  tal  suerte  está  encerrada  y oculta  , que 
solamente  quando  se  rompe  la  gruesa  cor- 
teza que  la  escondía  , da  de  repente  en  los 
ojos  , suspende  con  la  luz  de  su  evidencia. 

Silv*  Vamos  , pues  , á esas  qüestiones,  de 
las  que  he  óido  decir  mucho  mal  á algu- 
nos modernos.  Pero  vamos. 

Teod.  Con  razón  dicen  mal , si  hablan  de 
ciertas  inútiles  qüestiones  que  no  tienen  ca- 
mino por  donde  demostrarse  con  verdad;  mas 
de  las  que  yo  pienso  tratar  , la  misma  ex- 
periencia os  persuadirá  lo  contrario.  Lo  pri- 
mero , es  preciso  distinguir  infinito  de  indefi- 
nido. Llamamos  infinito  lo  que  en  si  mismo 
realmente  no  tiene  límite  o'  termino  i pero  lla- 
mamos indefinido  aquello  d lo  qual  no  podemos 
señalar  los  limites  que  tiene  ; porque*  siempre 
es  mayor  que  qualquier  cantidad  asignada. 
Muchas  veces  se  truecan  y confunden  es- 
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tos  términos  en  el  uso  vulgar  ; pero  real- 
mente son  cosa  muy  diversa.  Algunos  lla- 
man á lo  infinito  , que  es  tal  en  realidad  in- 
finito actual ; y á lo  indefinido  lo  llaman  in- 
finito potencial.  Estas  son  las  voces  de  las 
aulas. 

iug.  Ponedme  exemplos  de  lo  uno  y de 
lo  otro  5 para  que  yo  os  entienda  mejor. 

Teod,  Dios  es  un  infinito  actual  y real , por- 
que no  tiene  absolutapente  límites  en  cosa 
alguna  5 pero  lo  largo  de  una  líiíéa  recta 
matemática  , es  indefinido  ; porque  no  pode- 
mos señalar  á esta  linea  un  término  mas  allá 
del  qual  no  pueda  extenderse.  El  número, 
el  espacio  , el  tiempo  son  indefinidos  ; por- 
que nunca  podemos  dar  número  tan  gran- 
de que  allí  páre  todo  número  , ni  tiempo 
tan  dilatado  que  no  haya  tiempo  después  de 
él  , ni  espacio  tan  grande  que  fuera  de  él  no 
haya  lugar  para  cosa  alguna.  No  obstante, 
jamas  acontecerá , ni  puede  suceder  que  se 
asigne  un  tiempo  ó número  que  sea  en  sí 
mismo  infinito.  Del  mismo  modo  una  linea 
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recta  puede  ir  siempre  creciendo  indefini^ 
damente  , porque  jamas  llegará  á términos 
de  no  poder  crecer  mas  , ó de  ser  ya  iníii« 
nita. 

Eug.  Lo  he  entendido. 

Teod,  Con  todo  eso  j quiero  daros  toda- 
vía otra  explicación  , porque  en  esta  mate- 
ria nada  sobra.  Lo  indefinido  consiste  en  una 
posibilidad  , ó en  una  capacidad  sin  límites. 
Lo  infinito,  consiste  en  una  entidad  ó en 
ser  actualmente  sin  límites.  V.  g.  El  que  el 
número  sea  por  sí  indefinido , ó bien  la  li- 
nea, no  consiste  en  que  el  número  ó la  linea 
tengan  en  sí  infinidad  , sino  en  que  haya 
siempre  en  alguna  causa  extrínseca  posibi- 
lidad de  asignar  otro  número  mayor, ú otra 
linea  mayor.  Pero  esta  posibilidad  ó capaci- 
dad infinita  no  está  en  la  linea  ni  en  el  nú- 
mero , está  en  la  causa  que  ha  de  asignar 
ese  número  ó esa  linea.  V.  g.  El  poder  ha- 
ber un  hombre  mayor  que  Goliat  \id  es  co- 
sa que  tenga  en  sí  el  mismo  gigante  Go- 
liat , sino  el  poder  que  tiene  Dios  de  pro- 
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ducirle.  Reparad  bien  en  esta  ultima  adver- 
tencia , que  aun  por  eso  la  vuelvo  á repetir. 
La  posibilidad  que  hay  de  haber  un  gigante  ma-- 
yor  que  éste  d que  aquel  , d la  capacidad  de  ser 
eV  mismo  gigante  mayor  y mayor  , no  es  cosa  que 
esta  en  el  gigante  : es  el  poder  y yirtud  que  tie^ 
ne^  Dios  para  producir  otro  mayor  , d hacer  que 
aquel  créz,ca  mas  y mas.  Mas  procedamos  con 
orden  , y estableceremos  varias  proposi- 
ciones. ^ 

Lug.  Siempre  el  orden  dio  claridad  al  dis- 
curso : descansad , que  no  se  me  olvidará  es- 
ta advertencia. 

* PROPOSICION  I. 

De  lo  infinito  podemos  hacer  idea  propia, 

Teod.  Esta  proposición  es  contra  lo  que 
dicen  muchos  y buenos  5 pero  yo  me  expli- 
caré ; y si  veis  que  tengo  razón  , conven- 
dréis conmigo  ; si  no  la  halláis  , seguiréis  lo 
contrario';  Llamo  idea  propia  de  alguna  cosa  el 
concepto  que  la  distingue  de  todo  lo  que  no  es  ella. 
Pe  forma  , que  esta  idea  no  pueda  quadrar 
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á otra  cosa  : y en  este  sentido  digo  que  te- 
nemos idea  propia  de  lo  infinito  , porque 
-hacemos  muy  buenas  y evidentes  demos- 
traciones acerca  de  lo  infinito  ; lo  que  no 
pudiera  suceder  sin  tener  de  él  idea  propia: 
y el  que  yerra  en  la  idea  de  alguna  cosa, 
¿qué  demostraciones  puede  hacer  de  ella? 
Esos  mismos  que  dicen  que  no  podemos 
hacer  ¡dea  de  lo  infinito  , discurren  acerca 
de  él  ; ya  le  niegan  , y ya  le  conceden  al- 
gunos predicados ; no  obstante  , es  imposi- 
ble hacer  esto  sin  tener  ¡dea  propia  del  sii- 
geto  de  quien  se  conceden  ó se  niegan.  Ya 
me  he  valido  yo  de  este  argumento  , para 
probar  que  podiamos  hacer  ¡dea  propia  de 
las  cosas  espirituales  , y aun  de  la  negación: 
porque  , j cómo  será  posible  que  yo  descul- 
bra  en  lo  infinito  un  predicado  , ó la  repug- 
nancia y contradicción  con  otro  atributo, 
sin  tener  de  este  infinito  una  idea  tan  pro- 
pia y tan  ajustada  con  él  , que  no  conven- 
ga ni'quadre  á otra  cosa  alguna!  Si  no  ten- 
go idea,  nada  puedo  descubrir  en  el  infini- 
Tonu  VÍIi.  Q 
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to  que  sea  propio  suyo.  < . , " 

£ug.  Eso  bien  claro  es.  ' ’ , 

Tí Supongamos  que  la  idea»  que  tene- 
mos de  lo  infinito  era  tal  que  no  convenia  á 
io  infinito , ó que  quadraba  á otra  cosa  mas 
que  á él.  En  este  caso  el  predicado 'que  yo 
le  doy  (y  se  le  atribuyo  , giándome  por 
el  concepto  ó idea  que  de  él  formo  y podrá 
no  convenir  á lo  infinito  , supuesto  que  n¿ 
le  conviene  aquel  concepto  ó idea,  que  yo 
formo  : también  si  esta  idea  quadra  á algún 
objeto  que  no  sea  infinito  , confundiré  una 
cosa  con  otra  , siendo  en  la  realidad^  diver- 
sas y contrarias.  Luego  es  cqsa  citrx^  é in- 
dubitable , quCi  nosotros  hacemos  de  lo  in- 
finito idea  propia ’que  á él  solamentede  qua- 
dra ; y solo  fundados  en  ella  podemos  con 
toda  certidumbre  probar  de  él  muchas  co- 
sas , como  lo  hacen  los  mejores  Filósofos,  y 
nosotros  á su  imitación  lo  haremris  después. 

-Pasemos  adelante  ;'  que  supuesto  lo 
que  me  dixisteis  en  la  Lógica  , queda  eso 
muy  claro.  - ’j  ^ ’ 
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Teod.  Para,  hacer  á todos  justíciá  9 digo 
qiie  esta  idea  nunca  es  tan  distinta  y tan  cla- 
ra Gomó  la  que  formamos  de  otros, objetos 
que  conocemos  mejor  ; pero  esto  no  impi- 
de que  sea  idea  propía;  esto  es,  que  a' él  so- 
lamente Convenga  y quadre*  Es  como  el  re- 
trató de  lápiz  que  hacemos  de  una  dama, 
el  qual  teniendo  poco  mas  que  el  perfil,  y 
quatro  toqtJ^s  , desde  luego  á todos  da  á 
conocer  de  quién  es":  af  mismo  tiempo  que 
si  fuese  de  bello  colorido  en  grande,  y bien 
acabado  seria  mucho  mas' perfecto.  No  obs- 
tante, lirio  y otro  son  buenos  , porque  qua- 
dran  a ‘Solo  aquel  original  /ya  ninguno 
otro.*''  ' 

SUv.i  Ese  excmplo  declafá  muy  bien  lo 
que  queí-eis  decir,  afirmando  qüe  la  idea  de 
lo  infinito  le  es  propia  , aunque  no  sea  tan 
dTstfñta  y clara  como  la’ de  otros  objetos 
que  conocemos  mejoré  - ’ 

Eug,  Y ^qua1  es  esa  idea  propía  que  de  él 
hacemos  ? 

Teod,  La  que  expliqué  en  SU  definición. 

Q 2 
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Llamo  infinita  una  cosa  que  no  tiene  fin  ni  li- 
mites, Esta  idea  de  tal  modo  quadra  á lo  in- 
ulto , que  es  imposible  que  lo  infinito  tenga 
fin  ; así  como  es  imposible  que  dexe  de  ser 
infinita  qualquier  cosa  que  no  tenga  fin  ni 
límites, 

Bug,  Ahora  veo  que  no  había  yo  enten- 
dido ese  punto  tan  bien  como  al  presente  le 
entiendo. 

PROPOSICION  II. 

Bl  infinito  compuesto  y actual  es  imposible, 

Teod.  Es  Dios  un  infinito  simple,  que  real- 
mente existe  ; pero  fuera  de  Dios  , nada 
podrá  ser  infinito  , sino  á fuerza  de  multi- 
plicar la  entidad  finita  y limitada  ; y esto 
es  lo  que  yo  llamo  infinito  compuesto.  Digo, 
pues  , que  el  infinito  criado  , si  le  conside- 
ramos actual , es  una  quimera  y un  famoso 
imposible.  Estos  son  puntos  de  importancia, 
y juegan  mucho  en  la  Teología  natural, 
parte  muy  principal  de  la  Filosofía,  Por  es- 
to os  quiero  atento  , y tv.Q  detengo  en 
ellos. 
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SHv,  No  dudéis  de  la  atención  de  Euge- 
nio : estad  bien  seguro  de  ella. 

Teod.  No  puede  la  criatura  tener  infinidad 
simple  ; esto  es , semejante  á la  de  Dios ; 
porque  , como  ya  diximos  , todo  atributo 
nace  de  la  esencia  , y está  dentro  de  ella. 
Ahora  bien , una  propiedad  infinita  pide 
una  naturaleza  y esencia  infinita , pues  lo  ma- 
yor no  pu^ede  caber  en  lo  menor  ; luego 
debiera  la  criatura  tener  una  naturaleza  infi- 
nita para  tener  una  propiedad  también  infi- 
nita. Para  esto  , pues  , no  habia  de  ser  cria- 
tura; por  quanto  siendo  hecha  por  otro , y 
producida  de  nada, y teniendo  principio  de 
su  ser  , no  hay  duda  que  habia  carecido  de 
la  existencia  antecedente;  y ya  en  esto  se  ve 
que  su  naturaleza  es  limitada  , y tiene  fin: 
luego  no  puede  sentar  el  atributo  infinito 
sobre  naturaleza  que  sea  limitada  y finita: 
y así  ninguna  criatura  puede  tener  infinidad 
simple.  f 

Silv.  Vamos  ahora  á la  infinidad  compuesta., 
leéd.  Digo  también  , que  es  imposible  in- 
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finito  actual  y compuesto.  El  infinito  compues- 
to solamente.es  infinito  á fuerza  de  la  mul- 
tiplicación de  lo  finito.  V.  g.  Una  extensión 
infinita  sería  compuesta  de  infinitos  palmos; 
un  peso  infinito  sería  compuesto  de  infini- 
tas onzas  : una  infinita  sabiduría,  sería  com- 
puesta de  infinitos  conocimientos  , &c.  Lue- 
go todo  vá  á buscar  el  número  infinito,  pa- 
ra recibir  de  él  la  infinidad.  Por^consiguien- 
te  , si  yo  pruebo  que  este  número  infinito  es 
imposible , quedará  probado  , que  todo  in- 
finito compuesto  y actual  es  imposible. 

Silv,  Mas  i cómo  probáis  que  un  número 
infinito  es  imposible  ^ 

Teod.  De  este  modo.  Puesto  ese  número, 
que  vos  decís  ser  infinito  , podemos  quitar- 
le una  unidad.  Ninguno  puede  dudar  de  es- 
to ; porque  si  sacamos  una  unidad  de  qual- 
quier  número  pequeño  , ¿por  qué  no  la  po- 
dremos sacar  de  ese  número  tan  grande?  Sa- 
cada , pues  , esta  unidad  pregunto  , si  el 
resto  será  número  finito  ó infinito?  Esco- 
ged. 
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Síli,  3Digo  que  ya  no  es  infinito.  Veamos 
lo  que  de  aquí  se  sigue  , pues  yo  nunca 
he  meditado  en  estos  puntos. 

Teod.  Y i qué  una  unidad  única  ha  de  ser 
la  diferencia'entre  un  número  finito  y el  in- 
finito? Hasta  aquí  era  infinito  el  número: 
y porque  le  quitamos  una  unidad  , i quedó 
limitado  y finito?  Luego  restituyéndole  la 
unidad  que  le  quitamos,  el  número,  que  era 
finito  y limitado,  con  solo  darle  una  unidad 
mas  quedará  infinito  : y así  , de  un  número 
finito  , y de  una  única  unidad  resulta  un 
número  infinito.  ¿Os  parece  esto  verdad? 

Tug>  Eso , amigo  , no  cabe  en  la  razón. 

Silv*  Así  es  : tomemos  otro  camino.  Aho- 
ra digo  yo  que  ese  número  infinito  no  de- 
xa de  ser  infinito  como  antes  , por  quitarle 
una  unidad.  Veamos  lo  que  se  sigue  de 
aquí.  • ' 

' Teod»  Eso  no  do  podéis  decir  ; porque 
aquel  número  , queda  menor  que  Sntes  , por- 
que le,  falta,  lo  que  le  quitamos.  Esta  uni- 
dad alguna  cosa  vale  : el  número  vale  mas 
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con  ella  que  sin  ,ella.  Ahora  bien  , siendo 
este  número,  desfalcado  de  una  unidad,  me- 
nor de  lo  que  era,  ya  tiene  límites  y fin.  No 
puedo  yo  formar  idea  de  una  cosa  mas  pe-- 
quena  que  otra , sino  poniendo  término  en  k 
mas  pequeña  , y concibiendo  que  la  otra 
pasa  mas  allá  de  ese  término.  Luego  si  el 
número  desfalcado  de  una  unidad  es  mas 
pequeño  que  antes  era  , quedó  finito  y li- 
mitado. 

Silv.  Yo  no  me  entiendo  á mí  mismo  en 
esto.  Bien  diga  una  cosa  , ó bien  otra,  siem- 
pre encuentro  un  imposible. 

Teod.  Y ¿de  qué  os  admiráis?  Eso  prueba 
que  era  imposible  el  origen  de  estos  dos 
absurdos.  Estos  dos  imposibles  nacen  de  ha- 
ber dicho  vos  , que  podia  haber  un  ftúmero 
que  actualmente  fuese  infinito  i como  el  de- 
cir esto  es  un  absurdo  : de  este  absurdo, 
como  de  origen  , nacen  'los  otros : y para 
libraros  de‘  ellos  , no  teneis  otro  medio  que 
el  decir,  que  no  puede  haber  tal  número  que 
sea  infinito. 


Tarde  quadragéstmamna»  249 

Stlv>  Permitidme  que  replique  ; no  por- 
que dudo  5 sino  porque  no  entiendo.  Si  so- 
lamente son  posibles  números  de  grandeza 
limitada , y esto  de  número  infinito  , es  una 
quimera  y un  imposible , se  sigue  , que  pro- 
duciendo Dios  el  mayor  numero  de  estos, 
no  podria  producir  otro  número  mayor.  Es- 
to también  es  absurdo. 

Teod,  Decís  bien , y estimo  la  réplica, 
porque  ha  de  dar  luz  á Eugenio.  Digo, 
pues  , que  el  numero  infinitamente  grande  es 
imposible,  Y digo  también  otra  cosa  que  pa- 
rece contraria , mas  no  lo  es.  Número  que 
y aja  creciendo  infinitamente^es  posible.  Estas  dos 
proposiciones  parece  que  se  contradicen;  mas 
son  en  la  realidad  acordes.  Una  cosa  es,  nú- 
mero  infinitamente  grande;  y otra , número  que  va 
creciendo  infinitamente.  Decir  que  el  número 
es  infinitamente  grande  , es  dar  verdadera 
infinidad  á la  criatura  , y esto  no  puede  ser: 
pero  decir  que  el  número  puede*ir  crecien- 
do infinitamente  , es  dar  la  infinidad  á Dios, 
como  á causa  que  le  ha  de  producir.  Se  ve 
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claro , que  es  cosa  muy  diferente  dar  Ja  in- 
fínidad-á  la  criatura,  ó dársela  á Dios.  Mu^ 
chos  confunden  «una  cosa  con  otra  , y tie- 
nen disculpa  5 porque  son  puntos  delicados. 
Aun  quiero  explicarme  mas  en  este  parti- 
cular. Estas  dos  proposiciones  : Lo  que  Dios 
puede  producir  es  'infinito ; y esta  otra : Dios  pue-- 
de  producir  un  'infinito parecen  sinónimas,  y 
son  muy  diversas.  La  primera  es  verdadera, 
y se  demuestra  : la  segunda  es  falsa  y ab- 
surda ; pero  al  que  no  repara  bien  , le  pa- 
rece que  la  una  quiere  decir  lo  mismo  que 
la  otra. 

Lug.  Repetidlas  ; porque  quiero  reparar 
bien  en  ellas. 

Teod,  La  primera  es : Lo  que  Dios  puede  pro- 
ducir es  infinito.  La  primera  significa  , que 
Dios  no  tiene  límites  en  su  poder  para  pro- 
ducir. La  segunda  significa  , que  una  cria- 
tura puede  ser  infinita  en  su  naturaleza.  Bien 
se  ve  i pues  , que  aunque  las  palabras  pare- 
cen las  mismas  , lo  que  ellas  quieren  decir 
es  cosa. tan  diferente  como  dar  la  infinidad  á 
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Dios’,  ó darla  á la  criatura.  De  modo,  que 
haciendo  que  el  termino  infinito  recaiga  so- 
bre la  producción  , atribuimos  la  infinidad  á 
la  criatura; y esto  es  un  absurdo.  Haciendo 
que  el  término  infinito  recaiga  sobre  Ja  pro- 
düccion.  i rtsulur i ser  infinita  la  criatura; 
y esto  es  un  absurdo.  Haciendo  que  el  tér- 
mino infinito  recaiga  sobre  el  puede  , atribui- 
mos a Dios  k infinidad  , y es  una  verdad 
pura.  En  la  primera  proposición  recae. lo  in- 
finito sobre  el  poder  de  Dios ; en  la  segun- 
da sobre  la  producción. 

Aun  hay  otra  cavilación  que  evitar.  Di- 
ciendo que  es  posible  infinito  numero  de  criutu^^ 
ras  , decimos  bien  ; pero  diciendo  un  nu- 
mero infinito  de  criaturas  es  posible  , deci- 
mos mal;  y parece  qüe  todo  es  lo  mismo, 
pero  no  lo  es;  porque  en  la  primera  propo- 
sición, el  común  sentido  es  dar  la  infinidad 
á Dios  ; esto  es  , a su  poder  , el  qual  no 
tiene  límites  en  la  fuerza  de  producir.  En  la 
segunda  , el  común  sentir  es  dar  la  infinidad 
á la  criatura.  Todo’  consiste  en  el  sentido 
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que  se  quiere  dar  á las  palabras  , y las  es 
mas  natural,  según  la  común  acepción.  Pa- 
semos á otra  cosa. 

Silv,  Pasemos  adelante  , que  esto  cansa  la 
cabeza. 

Teod.  Tened  un  poco  mas  de  paciencia, 
que  aun  me  faltan  otras  proposiciones  , las 
quales  importa  examinar. 

Bug.  Ya> tenemos  dos.  i Quál  es  la  que  se 
sigue  ? 

PROPOSICION  III. 

No  puede  considerarse  un  infinito  mayor 
que  otro. 

Teod.  Esta  proposición  es  contra  algunos 
grandes  hombres,  especialmente  contra  uno 
que  yo  venero , que  es  Gravesande  ; pero 
yo  digo  lo  que  en  mi  conciencia  entiendo, 
y los  demas  hagan  lo  mismo.  Muchos  si- 
guen que  se  puede  dar  ó considerar  un  in- 
finito mayor  que  otro  ; porque  un  infinito 
de  hombres  sería  menor  que  el  infinito  de 
manos , teniendo  cada  hombre  dos  manos. 
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y aun  menor  que  el  infinito  de  dedos , &c. 
Con  todo  , yo  sigo  lo  contrario  ,*  porque 
esta  idea  de  menor  necesariamente  trae  con- 
sigo límite,  y la  falta  de  lo  restante  , así  co- 
mo major  trae  consigo  exceso.  Menor , sin 
faltarle  nada  , es  imposible  idearle:  mayor  sin 
exceso,  es  imposible  concebirle.  Ahora  bien, 
|cómo  se  puede  afirmar  de  una  cosa  , sin 
que  haya  falta  en  la  otra?  Y^^cómo  se 
puede  concebir  í^ta  sin  límites? 

í.ug.  Eso  es  imposible:  no  obstante j aque- 
lla razón  de  ser  el  infinito  de  manos  mayor 
que’ el  de  hombre,  me  convence. 

' Teod,  No  lo  dudo  : y también  i mí  me 
convencerla  , si  solamente  habláramos  del 
número  ; mas  no  me  convence  hablando  del 
infinito.  Hablando  del  numero  , i quién  pue- 
de dudar  que  el  número  de  hombres  es  me- 
nor que  el  de  sus  manos, teniendo  cada  uno 
dos ,?  Porque  el  número  nada  tiene  en  su 
idea  que  impida  ser  mayor  ó menor.  Pero 
hablando  del  infinito  , no  puedo  yo  juntar 
estas  dos  infinito  ^ y wworj  porque  se- 
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ría  lo  rhismo  que  juntar  estas  dos-:-  .ji»  tér- 
mino^ Y con  término*  Infinito' qukre  decir  , sin 
término  : menor  quiere  decir  , cor!  término , 
Y con  falta  ; ó con  exQCSo  en  la  otra  parte; 
lo  qu<^  viene  á ser  lo  mismo  : luego  nunca 
podemos  juntar  en  la  cabeza  estas  dos  ideas: 
ser  cosa 'infinita  , y ser  menor  al  mismo  tiempo. 

Silv,  Luego  ¡ sería  el  infinito  de  hombres: 
si  le  hubiese, igual  al. infinito  de  manos!' Aho- 
ra bien  veis  que  esto ■ es’ábsurdo. 

Teod.'  Si  hubiera  un  infinito  de  hombres, 
el  infinito 'de  manos  sería  mayor,  y no  se- 
ría  mayor#.  Sería  mayor  j porque  cada- hom- 
bre tendria  dos  manos  'y  no  sería  ttiay.or, 
porque  nada  puede  faltar  al  número  infinito 
de  hombres  ; y por  consiguiente  , no  le  fáh 
taría  este  ;raismo  exceso  , que  debía  llevar 
el  ínfimto  d’e' manos.  Esto  es  un  grande  ira- 
posibdé;,:  porque  incluye  una  manifiesta,  con*? 
traducción,.  Incluye  un  sé,  y un  pero 
debe  ser  aSÍ  necesariamente.  Oid:  Deuri  im- 
posible-se  sigue  lo  q^ie  hay 'dentro  de  él. 
Ahora,  pues  , dentro  de  él  hay  dos  cos'as 
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que  repugnan ; y como  es  imposible  el  nú- 
mero infinito  de  hombres  ; si  le  hubiese, 
nacia  un  y ademas  de  esto  un  no',  los  que 
juntos  hacen  la  esencia  del  imposible. 

Basta  : no  digáis  mas  ; porque  ahora 
acabo  de  entenderlo  perfectamente. 

Teod,  Por  conclusión  de  lo  que  he  dicho, 
solo  anado  acerca  de  lo  Infinítame nte.gr and 
que  hasta  aquí  he  hablado  de  lo  qife  ^s  ab- 
solutamente infinito.  No  obstante  qualquie- 
ra  criatura  finitay  limitada  se  puede  decir  in- 
finitamente grande  respecto  de  la  que  fuere 
iníinitament¡e  pequeña.  Dios  es  infirritamente 
grande  respecto  de  nosotros  que  somos  fini- 
tos y limitados.  • 

Silv,  Y 2 qué  quiere^decir  infinitamente 
íjuehl  • . 

Teadi  Es  una  materia  que  ahora  se  sigue 
tratar;  porque  de  ella  tratan  los  modernos 
algunas  qüestiories  útiles  y delicadas  i tened 
un  poco*  mas  de  paciencia. 
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§.  III. 

De  los  infinitamente  pequeños. 

Silv.  Veamos  esas  qüestiones  , pues  son 
tan  delicadas  y útiles.  Alabo  vuestra  pacien- 
cia. 

Teod,  Así  como  qualquier  cantidad  multi- 
plicada par  número  infinito  resulta  infinita- 
mente grande  , así  qualquier  cantidad  repar- 
tida ó dividida  por  ese  mismo  número  infi- 
nito, resulta  infinitamente  pequeña.  Una  on- 
2a  , ó una  vara  , v.  g.  repartida  por  doce, 
aun  queda  mas  pequeña;  porque  á propor- 
ción que  crece  el  número,  en  que  se  divide 
una  cantidad  , queda  mas  pequeña  después 
de  dividida.  Todos  saben  esto  : luego  si  al- 
guna cantidad  se  dividiere  por  un  número 
infinito  , quedará  reducida  á una  pequeñe2 
infinita.  La-  doctrina  de  los  infinitamente  pe- 
queños no  dexa  de  tener  muchas  utilidades, 

Bug,  Y con  efecto.  | Existen  esos  infinita- 
mente pequeños? 
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Yo  llamo  infinitamente  pequeño  aque^ 
lio  que  siempre  es  menor[  que  qualquiera  canti- 
dad asigndda.  Los  puntos  matemáticos , v,  g. 
el  principio  , el  medio  , y el  fin  de  una  li- 
nea , son  'infinitamente  pequeños  5 porque 
siempre  sotj  mas  pequeños  que  toda  canti- 
dad á que  se  los  quiera  comparar,  ün  ins- 
tante de  tiempo  es  infinitamente  pequeño} 
porque  siempre  es  menor  que  qualquier  can- 
tidad de  tiempo  toir^trrircomparaTín^e 
ta  suposición  digo,  que  los  infinitamente  pe- 
queños existen ; pero  no  existen  como  noso- 
tros los  consideramos,  para  llamarlos  infini- 
tamente pequeños.  En  este  sentido  se  con- 
cilian  dos  sentencias  que  parecen  opuestas. 
Primeramente  , digo  que  existen  los  infini- 
tamente pequeños , porque  existe  el  princi- 
pio de  qualquiera  duración.  Nada  puede  exis- 
tir de  lo  que  antes  no  habla  , sin  principiar 
á existir  : lo  mismo  digo  del  fin.  Ahora, 
pues  , el  principio  y el  fin  de  la  existencia 
son  dos  instantes  , y cada  uno  de  ellos  es 
mas  pequeño  que  qualquiera  duración  con 
rom.  VUI.  R 
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que  se  comparen  , porque  no  son  succesi- 
vos  : Ja  razón  es  , porque  considerando  en 
ellos  succesion , ya  la  segunda  parte  del  ins- 
tante no  será  principio , ni  la,  primera  del 
otro  instante  será  el  fin  ^ Lo  mismo  ^digo 
de  los  puntos  matemáticos;  siempre  son  me- 
nores que  qualquier  extensión  con  que  se 
comparen. 

Pero  un  móvil,  quando  cae  , siempre  se 
acciefa  ; de  modo , que  ei/'^  cada  punto  de 
esta  caída  , siempre  es  mayor  su  velocidad 
de  lo  que  era  en  Jos  precedentes  , y menor 
de  lo  que  ha  de  ser  en  los  siguientes.  Este 
aumento  de  velocidad,  que  corresponde  á ca- 
da punto  de  espacio,  ó es  infinitamente  pe- 
queño , ó tiene  quantidad  cierta  y limitada. 

I Porque  en  el  mismo  instante  (según  nosotros 
le  concebimos  ) en  que  una  cosa  dexa  de  ser  , eraj 
pues  lo  que  no  es , no  puede  dexar  de  ser  , distin- 
gue la  Metafísica  Ari.stotéiica  dos  signos  5 y así 
percibe  como  io  qüe  en  el  primer  signo  de  un  mis- 
mo instante  era  , en  el  segundo  signo  de  este  mis- 
mo instaste  dexa  de  ser. 


Si  tiene  quantidad  cierta  y limitada  , co- 
mo el  móvil  no  va  por  saltos  , sino  cayen- 
do succesivamente  con  un  movimiento  ace- 
lerado , en  la  primera  parte  de  ese  punto  va 
mas  despacio  , y en  el  segundo  mas  de  prie- 
sa ; y así  ya  estamos  fuera  de  la  qüestion; 
pues  solo  hablamos  de  la  velocidad,  que  era 
el  exceso  de  un  punto  al  otro  inmediato. 
Pór  consiguiente , debemo^dedr^^ue  ese 
punto  es  infihitánTénfe’pequeño  , sin  poderse 
partir;  y el  número  de  velocidad  que  le  cor- 
responde también  es  infinitamente,  pequeño. 

No  obstante , añado  : que  los  infinitamente 
pequeños  no  existen  como  nosotros  los  considera^ 
mos  , fara  llamarlos  infinitamente  pequeños ; por- 
que el  principio  de  qualquier  linea  es  real- 
mente un  punto  que  tiene  extensión  y tama- 
ño , como  lo  probé  poco  tiempo  ha  ; aun- 
que no  hacemos  Caso  de  este  tamaño  , y mi- 
ramos solamente  á lo  que  es  principio,  y fin 
ó medio  de  esta  línea  de  que  st  trata. 

Ya  hago  concepto  de  su  existencia. 

Teod,  Ahora  se  sigue  establecer  algunas 

R z 
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proposiciones  mas  , que  dan  luz  para  mu- 
chos puntos.  Mas  primero  quiero  advertir 
una-  cosa  en  que  muchas  se  pueden  equivo- 
car; y nunca  k cautela  es  demasía. 

PROPOSICION  I. 

Las  ¡deas  que  hacednos  de  lo  infinitamente  ^eque^ 
h ^ y de  la  nada  m son  lo  mlsmo^ 

Pá  uebase  esto  , porque  la  nada  muJtipU- 
por  eJ  número  iiinhifo*^  siempre  es  na- 
da; y lo  ¿níinkamentc  pequeño  multiplicado 
por  el  número  iníinito  , viene  á ser  igual  a 
una  cantidad  única.  V.  g.  Un  palmo  multi- 
plicado por  el  número  mil  , y dividido  an- 
tes por  el  número  mil  , viene  á ser  un  pal- 
mo ; pues  la  multiplicación  remedió  lo  que 
había  hecho  la  división  : luego  también 
qualquier  cantidad  finita  repartida  por  un 
número  infinito  , resulta  infinitamente  pe- 
queña ; y después  multiplicada  por  ese  nú- 
mero infinito'* , resulta  otra  tal  vez  igual  á 
lo  que  era.  No  obstante  , ia  nada  , aunque 
la  multipliquemos  por  un  número  infinito, 
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nunca  llegará  á ser  igual  a una  cantidad  po- 
sitiva. 

lug^  Eso  bien  claro  es.. 

Teed*  Ahora  empiezan  algunas  proposicio- 
nes que  parecen  paradoxás  é imposiblesj  auiv 
que  son  constantes  y ciertas.. 

PROPOSICION  11^. 

Na  se  dora  exíenstm  ninguna 

no  se  fueda  asignar  otra  mas  pequeña» 

Esta  proposición  es  importantísrma.  Pa- 
ra demostrarla  se  hacen  varios  argumentos: 
yo  me  valdré  de  fos  mas  claros. 

Teod»  Poned  una  pulgada  5 añadid  después 
media  ; después  un  quarto  ; después  medio 
quarto  , é id  siempre  poniendo  la  mitad  de 
ía  cantidad  que  habéis  acabado  de  poner. 
En  este  caso  bien  veis  que  siempre  se  va 
asignando  extensión  mas  pequeña  que  la  pre- 
cedente. Nunca  llegareis  á cxtimsion  tan  pe- 
queña que  no  podáis  considerar  la  mitad  de 
ella  ; esto  es  , la  parte  que  queda  á mano 
derecha , como  distiota  de  la  que  queda  i 
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mano  izquierda ; y de  este  modo  ya  cono- 
céis dos  mitades. 

SHv.  ¿Y  no  es  eso  contrario  á lo  que  di- 
xisteis  hablando  de  los  átomos , ó partícu- 
las indivisibles? 

Teod,  No.  Si  bien  os  acordáis  , conoce- 
réis que  entonces  distinguí  bien  claramente 
partes  físicas  que  realmente  se  separan  , y 
partes  mat^áticas  que  solamente  se  separan 
cSn  la  consideración,  To^'no  digo  que  en 
qualquicr  extensión  que  se  señale  podré  se- 
parar con  un  cuchillo  una  parte  de  otra: 
solamente  digo  ^ que  con  la  consideración 
lo  puedo  hacer  , y asignar  una  mitad  , co- 
mo diversa  de  otra ; aunque  en  la  realidad 
no  puedan  físicamente  separarse. 

Eug,  Bien  me  acuerdo  de  lo  que  entonces 
advertisteis. 

Teod,  Os  haré  otro  argumento  que  os  con- 
venza. Poneos  los  dos  en  pie  j ó supongamos 
que  os  ponéis  sobre  esta  mesa  , de  suerte 
que  queden  vuestros  ojos  en  Ja  misma  linea 
de  nivel  con  la  piedra  superior  de  la  venta- 
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na  ,’de  forma  que-  la  linea  visual  vaya  ro- 
zando por  el  nivel  de  dicha  piedra.  Si  en 
esta  postura  miraseis  á un  barco  que  sale 
allá  de  la  playa  que  nos  cae  debaxo  de  la 
ventana  , esta  linea  visual  era  muy '^inclina- 
da acia  abaxo  ; pero  á proporción  que  el 
barco  se  fuese  alejando  de  nosotros  , se  va 
la  linea- visual  levantando  acia  arriba  poco  i 

.....  o-'—  — — . 

. Síly.  Ño  hay  ducia““0tiando  se  aleja , ya 

no  me  es  preciso  mirar  acia  abaxo  , y sen- 
siblemente qvoy  levantando  la  cabeza  para 
ver  ¡el  barco  , si  quiero*  poner  en  él  los  ojos 
fixos.  • » 

Teod.  Supongamos  que  la  superficie  del 
mar  está  toda  derecha  , siempre  á nivel,  y 
que  -siempre  siempre  * Va  acia  adelante  , y 
que  vuestra  vista  nunca  se  cansa  , y que 
veis  siempre  el  barquero  que^  no  sale  -de  ^su 
carrera  , siempre  adelante.  En  este  caso  , es 
cierto  que  la  linea  visual  siempre  ha  de  ir 
subiendo  continuamente  acia  arriba  ^ para 
que  vayais  con  la.. vista  acompañando  ab 
barco. 
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Silv.  No  hay  duda  que  así  debe  ser  ; bien 
que  al  fin  ya  irá  subiendo  muy  poco. 

Teod,  Cada  vez  ira  subiendo  mas  despa- 
cio , aunque  el  barco  continúe  en  moverse 
con  igual  velocidad.  Pregunto  ahora  : si  lle- 
garais á ver  el  barco  rozando  la  linea  visual 
por  la  piedra  que  suponemos  estar  perfecta- 
mente á nivel  de  vuestros  ojos , ¿le  ve- 
ríais? _ 

Creo  que  no;  porque  para  eso  era 
preciso  que  saltase  el  barco  al  ayre  , y que- 
dase tan  alto  como  mi  cabeza  ; pues  estan- 
do siempre  mas  abaxo  que  mis  ojos  aun- 
que esté  allá  muy  lejos,  siempre  me  será 
preciso  mirar  ácia  abaxo  para  verle;  y por 
consiguiente  , la  linea  visual  nunca  puede  ir 
á nivel  ni  tocar  en  la  piedra  que  forma  el 
lintel  de  la  ventana.  Pero  ¿á  qué  viene  esto? 

Teod,  Ahora  lo  diré.  Esa  linea  visual  que 
va  de  vuestros  ojos  hasta  el  barco  , á -pro- 
porción que^él  se  va  alexando,  va  subiendo 
ácia  arriba  ; y va  siempre  siempre  subiendo 
sin  parar , porque  suponemos  cjuc  el  barco 
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siempre  va  alejándose : luego  la  distancia  que' 
vá  desde  esa  linea  visual  hasta  el  lintel  de 
la  ventana,  cada  vez  es  menor  y menor; 
y como  nunca  llegará  á la  piedra  de  arriba, 
se  sigue  que  ya  tenemos  una  distancia  , ó 
una  extensión  que  va  siempre  disminuyen- 
do y sin  poder  nunca  acabarse  del ' todo  , ó 
reducirse  á la  nada.  No  podéis  negar  que 
siempre  ha  de  haber  distancia  cntr^ji-ple- 
dra  de  la  ventana  , y la  linca  visual  que  va 
de  vuestros  ojos  al  barco. 

^ Silv,  Así  es  ; porque  nunca  puedo  ver  el 
barco  tan  alto  como  el  lintel  .de  la  ventana, 
por  mas  que  se  aleje. 

Teod,  No  podéis  negar  que  á proporción 
que  se  aleja  el' barco,  la  distancia  de  la  li- 
nea visual  al  lintel  de  la  ventana  , siempre  va 
siendo  menor;  luego  tenemos  una  extensión 
tal  , que  siempre  se  va  asignando  otra  y otra 
más"  pequeña , sin  que  jamas  llegue  á des- 
aparecer  del  todo.  - • 

5i/i?.  Esas  son  cosas  que  convencen  y con- 
funden y aunque  parecen  imposibles , no 
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se  puede  responder. 

Teod,  Otro  argumento  se  forma  con  los 
círculos  y las  tangentes.  Ya  me  parece  que 
os  dixe  , que  tangente  es  una  línea  recta 
que  toca  en  un  solo  punto  á la  circunferen- 
cia del  círculo  sin  entrar  dentro  de  él. 

' Poned  ahora , Eugenio  , un  círculo  , -y 
I tirad  por  encima  una  tangente  ; es  cierto 
q^ia_ tangente  toca  al  circuí^  en  un  punto, 
y solamente  en  un  punto  ; de  lo  contrario, 
tendría  el  círculo  bien  hecho  una  parte  de 
su  circunferencia  chata , lo  que  es  falso.  To- 
cando , pues , en  un  solo  punto  , inmedia- 
tamente empiezan  las  dos  lineas  á separarse; 
la  una  siempre  va  recta  , y la  otra  empieza 
á encorvarse  , y á hacerse  circular.  Supon- 
gamos ahora  que  por  ese  mismo  punto  de 
contacto  tiráis  otro ' círculo  mayor  que  el 
primero  ; este  círculo  tocará  en  el  mismo 
punto  á la  tangente  , y también  en  un  solo 
punto  : y este  segundo  círculo  incluye  den- 
tro de  sí  al  primero  , porque  suponemos  que 
era  mas  pequeño,  i Dudáis  de  esto  ? 
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tug.  No  ; porque  es  evidente  lo  que  de» 
cís.  El  menor  queda  dentro  del  mayor, 

Teod.  Luego  el  círculo  grande  pasa  por 
entre  la  tangente  , y el  círculo  pequeño  ; y 
por  consiguiente , la  distancia  que  va  de  es- 
te círculo  grande  hasta  le  tangente  , ya  no 
es  tan  grande  como  lá  que  habia  de  la  tan- 
gente al  círcuío  pequeño ; porque  la  curva 
de  éste  se  va  apj^rtando  mas  de  Ja  tangente,  y 
forma  ángulo  mixtilineo  mayor.  En  esto  no 
puede  haber  duda.  Supongamos  ahora  que 
voy  formando  mas  círculos  que  toquen  la 
tangente  en  el  mismo  punto  , y cada  vez 
mayores  ; estos  siempre  irán  incluyendo  en 
sí  á los  precedentes ; y por  consiguiente  , el 
espacio  que  queda  entre  los  círculos,,  y lai 
tangente  , será  cadá  vez  mas  pequeño  , y 
con  todo  nunca  del  todo  se  acaba  ; porque, 
luego  desde  el  punto  del  contacto  á »los  la- 
dos habrá  precisamente  abertura  entre  el  cír- 
culo y la  tangente  *, 

I De  la  tangente  que  toca  al  círculo  en  un  pun- 
to , y es  linea  recta  , y de  la  curva  que  forma  al 
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Luego  tenemos  distancia  cjue  va  siendo 
cada  vez  mas  y mas  pequeña  , sin  extinguir- 
se nunca  del  todo  i y como  por  toda  una 
eternidad  podemos  ir  haciendo  círculos  ma- 
yores y mayores  , sin  término  que  nos  im- 
pida ir  adelante  , se  sigue  que  por  toda  una 
eternidad  podemos  ir  haciendo  la  distancia 
entre  el  círculo  y la  tangente  mas  y mas 
pequeña  , sia^jqt]ej)or  ey  j^as  se  extinga. 

"Eug,  Estas  son  cosas  que  hacen  reir ; por- 
que se  ve  obligado  el  entendimiento  á con- 
ceder una  cosa  aunque  no  quiera  , y a con- 
fesar por  verdadero  lo  mismo  que  nos  pa- 
rece falso  y muy  falso. 

TeaL  Ahí  vereis  una  de  las  utilidades  que 
traen  estas  qüestiones  ; y es , enseñarnos 
prácticamente  á no  dexar  á nuestro  entendi- 
miento que  se  gobierne  por  apariencias  , si- 
no que  dé  pasos  firmes  y seguros  con  la  de- 

círculo  resultan  dos  ángulos  mixtilineos  5 esto  es,  dos 
ángulos de  cuyas  lineas  una  es  recta  , y ótra^cí 
curva.  ‘ , , , V. 
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mostración.  Eugenio  , reparad  bien  en  esto. 
Una  cosa  , paira  ser  6 no  ser  , “no  pende  de 
nuestra  cabeza ; ella  eñ  sí-misma  es  ó no  es, 
según  lo  dispuso  la  causa  que  la  formó, ó se^ 
gun  lo  pide  su  misma  naturaleza.  -Nuestra 
cabeza  no  tiene  influencia  para  mudar  los 
atributos  de  las  cosas  ; y que  alguna  de  ellas 
nos  parezca  bien  ó mal  , pende  muchas  ve- 
ces de  la  disposición  de  nuestra  cabeza»  Por 
esto  á cada  paso"  mudamos  de  sentir  , ya 
cada  paso  hallamos  contradicción  en  los 
otros  que  tienen  diferente  cabeza  ; luego  es 
prudencia  suspender  el  juicio  quando  sola- 
mente se  quiere  gobernar  por  lo  que  la  pa- 
rece. Conviene  , pues  , acostumbrarle  á go- 
bernarse con  demostración  segura  y 'firme, 
quando  la  puede  haber.  Vamos  á oua  pro- 
posición. que  se  sigue  de  la  primera , y tie- 
ne su  gracia. 
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PROPOSICION  III. 

Ruede  una  extensión  limitada  sufrir  un  moni- 
miento  eterno  en  linea  recta  acia  adelante  , sin 
que  nunca  se  acabe  esta  extensión, 

Silv.  ¿Cómo  es  eso?  ¿Puede  darse  un  mo- 
vimiento infinito  que  nunca  Venza  un  espa- 
cio limitado?  c ■ 

Teod.  Sí  Señor. 

Silv,  Eso  es  contradicciotí  manifiesta.  El 
movimiento  mide  al  espacio : luego  si  éste  es 
limitado  j y sobre  limitado  pequeño  ¡cómo 
no  le  ha  de  vencer  un  movimiento  infinito 
y eterno  1 Esta  es  la  paradoxa  mas  extraña 
que  jamas  se  oyó.  ' 

Teod.  Atended , y veréis  que  es  verdad  in- 
negable. Supongamos  que  al  móvil  solo  le 
falta  andar  una  pulgada  , y que  en  el  pri- 
mer momento  anda  desde  luego  la  mitad  de 
este  espacio  ; en  el  segundo  la  mitad  de  lo 
que  faltaba  , y en  el  tercero  solamente  la 
mitad  de  lo  que  resta  ; y así  por  los  demas 
momentos  que  se  siguen.  En  este  caso  siera- 
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pre  caminaría  el  móvil  acia  delante  , pues 
siempre  andaba  la  mitad  del  espacio  que  le 
faltaba  para  llegar  al  fin  , y nunca  paraba; 
•en  cada  momento  iba  abanzando  ; mas  co- 
mo solamente  andaba  la  mitad  del  espacio 
.que  le  faltaba  , y nunca  todo , en  cada  mo- 
mento dexaria  todavía  entre  sí  y el  fin  algu- 
na parte  deí  espacio  ; y de  este  modo , an- 
dando con  esta  proporción  , nunca  llegaría  á 
acabar  todo  el  espacio.  Es  verdad  que  el 
movimiento  cada  vez  había  de  ir  siendo'  mas 
tardo  y espacioso  ; pero  siempre  era  movi- 
miento 5 y como  nunca  el  móvil  paraba  , y 
por  otra  parte  nunca  llegaba  al  fin,  tenemos 
la  conseqüencia  que  yo  decía,  de  poder  ser 
infinito  el  movimiento  ; esto  es^  eterno,  sin 
llegar  á vencer  el  espacio  finitci  y limitado. 

Tug,  Y también  queda  probada  otra  pro- 
posición que  decíais  de  la  extensión.  - 
' Teod,  Habiendo  probado  que  nunca  la  ex- 
tensión será  tan  pequeña  que  no*se  pueda 
asignar  otra  mas  pequeña , nunca  el  espacio 
que  resta  á ese  móvil  será  tan  pequeño,  que 
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no  se  pueda  * asignar  iotro  mas  pequeño  ; y 
así  siempre  va  acia  adelante  en  linea  rectái 
y no  obstante  , nunca  llega  el  fin.  • ' „ 

- Eug*  De  una  cosa  se  sigue  la  otra  necesa- 
riamente. 

Teod.  Esto  mismo  se  pone  de  diferentes 
modos  5 y prueba  paradoxas  que  parecen  di- 
ferentes. Allá  va  una.  Supongamos  que  falta 
en  una  balanza  medio  grano  para  ajustar 
cierto  peso ; digo  ahora  , que  podremos  ir 
echando  siempre  mas  y mas  peso  en  la  ba- 
lanza , sin  nunca  parar ; pero  de  forma  que 
en  veinte  millones  de  siglos  no  llegue  §1  peso 
á la  cuenta  justa. 

Eug,  Y ¿cómo  hacéis  esa  cuenta? 

- Teod,  Echando  siempre  solo  la  mirad  de  lo 
que  me  falta  para  ajustar  el  peso  , se  verifi- 
ca que  siempre  falta  alguna  cosa  , y no  obs- 
tante siempre  se  aumenta  el  peso.  Del  mis- 
mo modo  5 si  yo  dixere  que  puede  un  al- 
filer ir  ta*ladrando  siempre  y sin  cesar  un 
pliego  de  papel  muy  delgado  sin  nunca  atra- 
vesarle del  todo  , ¿qué  diríais  ? 
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Ahora  me  debo  reír  de  la  aparente 
falsedad  ; pero  temo  que  me  convenzan  del 
mismo  modo  que  me  sucedió  en  las  para- 
doxas  pasadas. 

Sílv.  Será  la  misma  demostración  poco  mas 
ó menos. 

Teodé  Decís  bien.  El  pliego  de  papel , por 
delgado  que  sea , siempre  tiene  algún  gro- 
sor. Supongamos  ahora  , que  el  alfiler  en  el 
primer  movimiento  atravesó  la  mitad  del 
grueso ; después  en  el  segundo  solamente  ta- 
ladra la  mitad  de  la  que  resta  , y en  el  ter- 
cero la  mitad  de  esa  mitad  , y en  el  quarto 
la  mitad  de  la  que  restaba  , y así  del  mis- 
mo modo  por  todos  los  demas  tiempos.  En 
este  casó  , siempre  va  el  alfiler  taladrando 
ácia  adelante,  y siempre  dexa  que  taladrar. 

SUv.  Mas  supongamos  que  en  el  primer 
movimiento  atraviesa  la  mitad  , g por  qué  en 
el  segundo  no  taladrará  la  otra  mitad?  y es- 
tá concluida  la  grande  dificultad»  de  taladrar 
un  pliego  de  papel. 

‘ Teod.'  Amigo  Silvio  , ninguno  os  dice  que 
lom»  VUL  S 


274  'Recreación  filosofe^ 

no  se  pueda  taladrar  del  todo  el  pliego  del 
papel ; que  para  eso  era  preciso  ser  un  ton- 
to. Lo  que  os  dicen  es , que  podéis  ir  tala- 
drando de  modo  que  sin  taladrarlo  todo , se 
vaya  siempre  taladrando  mas  y mas  sin  ja- 
mas parar  ni  acabar. 

^¿/v.  Ahora  me  habéis  sacado  déla  dificultad. 

Teod,  Aun  tenemos  mas  paradoxas  , que 
os  diré  para  dilatar  la  capacidad  del  enten- 
dimiento , que  con  ellas  va  pidiendo  la  es- 
trechez de  no  creer  lo  que  nunca  le  vino  á 
la  imaginación  , lo  qual  es  defecto  grande. 

Rug.  Y ¿qué  paradoxas  son  esas? 

Teod.  Una  cosa  puede  ir  creciendo  siem- 
pre , y otra  ir  siempre  menguando , sin  que 
nunca  se  lleguen  á igualar.  V.  g.  Una  linea 
que  diste  de  otra  el  grueso  de  un  alfiler, 
puede  ir  descendiendo  siempre  por  el  espa- 
cio de  diez  millones  de  siglos  , ytlá  otra  ir 
siempre  subiendo  sin  que  una  venga  á em- 
parejar con  la  otra.  Dexadme  haceros  una 
figura  en  qualquier  papel. 

Pongamos  una  linca  horizontal , y de 
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una  extremidad  de  ella  tiremos  otra  linea 
recta  , pero  inclinada  ; esta  linea  puede  con- 
siderarse fixa  en  esta  extremidad,  y que  en 
la  otra  va  subiendo  acia  arriba  , haciendo 
siempre  el  ángulo  menor  de  lo  que  era ; pe- 
ro con  la  cautela  ya  mencionada  de  nunca 
andar  sino  la  mitad  del  espacio  que  la  resta. 
En  este  caso  , el  ángulo  rectilíneo  irá  siem- 
pre y siempre  disminuyendo.  Supongamos 
ahora  , que  del  punto  del  ángulo  tiramos 
una  linea  circula  ; esta  linea  siempre  pasa- 
rá en  parte  por  encima  de  la  linea  recta, 
porque  como  el  círculo  no  tiene  parte  algu- 
na chata  en  su  circunferencia , forzopmen- 
te  ha  de  cortar  la  linea  recta  parte  del  cír- 
culo ; y esto  que  digo  de  este  círculo  , lo 
digo  de  todos ; porque  es  imposible  que  la 
linca  circular  se  ajuste  con  la  recta  : y no 
ajustando , siempre  la  recta  que  la  toca  en 
• el  punto  del  contacto  , si^uisiere  desviarse 
ácia  abaxo  de  la  tangente,  h*a  de  entrar  por 
dentro  del  círculo  ; y por  consiguiente  la 
circular  ha  de  pasar  por  entre  la  recta  y - U 

Sz 


tangente. 
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En  esta  suposición  , si  dentro  de  este 
círculo  hubiese  otro  mas  pequeño  que  to- 
que la  tangente  , en  el  mismo  punto  habrá 
de  pasar  por  mas  abaxo  del  círculo  gran- 
de; y por  consiguiente,  la  distancia  que  re- 
sulta entre  él  y la  tangente  es  mayor  , á 
proporción  que  los  círculos  son  mas  pe- 
queños ; y como  yo  puedo  ir  haciendo  los 
círculos  mas  y mas  pequeños  infinitamente,  ^ 
puedo  ir  aumentando  la  abertura  de  la  tan- 
gente con  la  circular  infinitamente.  Ahora 
se  hace  la  demostración. 

La  linea  recta  puede  ir  subiendo  infini- 
tamente , sin  parar  ni  tocar  á la  tangente. 

Las  lineas  circulares  pueden  ir  baxando^ 
infinitamente  , sin  reducirse  por  esto  á nada. 

No  obstante  , siempre  qualquiera  linea 
circular  pasará  mas  cerca  de  la  tangente  que 
la  recta  : pues  es  cierto  que  esta  recta  , to- 
cando todos  los  círculos  en  el  mismo  pun- 
to , y viniendo  por  debaxo  de  la  misma 
tangente  , corta  , y entra  por  todos  los  cír- 
culos. 
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Luego  baxando  siempre  la  circular , y 
subiendo  siempre  la  recta  , nunca  llegará  la 
circular  á pasar  por  la  recta  en  el  punto  in- 
mediato al  del  contacto.  En  términos  geo- 
métricos se  dice  en  quatro  palabras 

lug,  ¿Qué  importa  que  vuestra  explica- 
ción sean  quatro  ú ocho  palabras.  El  caso 
está  en  que  yo  lo'comprehenda , que  con 
eso  me  contento. 

Teod,  Por  conclusión  , Eugenio,  que  no. 
quiero  fatigaros  mas  la  cabeza.  Lo  que  se  di- 
ce de  los  infinitamente  pequeños  , abre  la* 
puerta  para  muchas  doctrinas  verdaderas5‘ 
porque  nos  hacen  dilatar  mucho  'nuestras 

J 

I .El  ángulo  rectilíneo  de  la  tangente  con  la  se- 
cante puede  disminuir  infinitamente : el  ángulo  mix- 
to de  la  circular  con  la  tangente  puede  infinita- 
mente aumentarse  : y no  obstante  , todo  el  ángulo 
rectilíneo  es  mayor  que  todo  el  ángulo  mixto  j pues 
que  la  recta  , no  pudiendo  tocar  a^ia  circular  sino 
en  un  punto  , si  la  toca  mas  que  en  un  punto  , la 
corta  , y por  esto  entra  dentro  del  circulo , y pasa 
lo.  circular  por  entre  él  y la  tangente» 
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ideas.  No  obstante  , no  es  contrarío  á lo  que 
queda  dicho  del  infinito  absoluto.  Todo  va  á 
llamar  en  nuestra  consideración  , la  qual  es 
mas  sutil  de  lo  que  se  imaginaba  , para  con- 
siderar en  una  cosa  infinitas  , aumentando 
su  número  á proporción  que  disminuye  su 
quantidad  y valor.  No  es  porque  nuestra 
itaaginacion  pueda  llegar  á considerar  cosas 
infinitas  , sino  que  no  se  puede  asignar  nú- 
mero tan  grande  , ni  valor  tan  diminuto  que 
no  tensamos  actividad  para  aumentar  una 

, / j-  • • 

unidad  a este  numero  , o para  disminuir  un 
grado  á este  valor  : por  eso  decimos  , que 
siempre  podemos  aumentar  y disminuir  infi- 
nitamente ; pero  nunca  llegaremos  á hacer 
un  aumento  ó disminución  infinita. 

Siiv.  Basta  ya  de  infinito  , que  me  "duele 
la  cabeza.  - - r 
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%.  IV. 

Conclusión  de  U Ontologia  , sobre  el  espació, 
tiempo  , y movimiento, 

- Silví  Y ^quándo  habéis  de  tratar  del  es- 
pacio? que  hay  mucho  que  decir  en  él.  ' - 

Teod,  Una  grande  qüestion  era  , si  todo 
espacio  estaba  lleno  de  materia  , como  que- 
ría Descartes  , ó si  puede  estar  vacío.  No- 
sotros en  la  Astronomía  tratamos  • esto  , y 
mostramos,  que  los. cuerpos  celestes  se  mue^ 
ven  por  el  yack  , y que  es  imposible  un  mO'^ 
vimiento  constante  por  el  espacio  lleno  de 
materia. 

Bien  me  acuerdo^  • // 

silv,.  Ademas  de  esto  , la  qüestion  grande 
es , iqué  naturaleza  tiene  el  espacio  en  sí  mis- 
mo , prescindiendo  de  que  esté  lleno  o va- 
cío 1 ' 

- Teoí/.  Ademas  de  Demócrito  • Epicuro,  y^ 
otros  , Gasendo  , Descartes,,  Lokio.  , New- 
ton  ,.y  ^.eibniu,  trataron  de  este  punto  con 
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calor  , sin  ajustarse  jamas ; y á mí  me  da 
gana  de  reir  , quando  veo  unos  hombres 
serios  disputar  sobre  esta  materia,  como  tam- 
bién sobre  la  naturaleza  del  tiempo , y del  tno- 
Vimiento  , no  contentándose  los  unos  con  la 
explicación  de  los  otros,  y quedando  , des- 
pués de  las  definiciones,  explicaciones,  y*  ar- 
gumrentos  de  parte  á parte,  peor  de  lo  que 
antes  estaba.  Yo  hallo  gracia  y agudeza  en 
San  Agustín  j el  que  , hablando  de  la  natu- 
raleza' del  tiempo  , dice  así  ; Si  no  me  lo  pre^ 
guntan  , sé  qué  cosa  es  tiempo',  si  me  lo-  pregunr 
tan^  no  lo  sé, 

• ^ I,ug»  z Pues  no  saben  todos  , y '.qualquiera 
rústico  lo  que  es  espacio  de  tiempo  y mQ7 
yimiento  ? í .. 

Tcoi.  Todos  lo  saben  , excepto  ios  que 
quieren  saber  lo  que  es.  ¿Sabéis  qiié.mc  pa- 
feúemestos  grandes  Filósofos?  (perdóneme  su 
reputación)  Me  parecen  como  el  hidalgo'  de*  . 
MoHefs qué  tenia  por  objeto  digno  .'de  to- 
mar Maestro  , el- dar  lecciones  con  grande 
cáman'cib  , y satisfacción  bien  vana, para  sa- 
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ber  lo  que  era  una  A,  y cómo  se  pronuncia^ 
ba  una  \R  , y otras  semejantes  imp.ertinen- 
cias.  Algunas  cosas  hay  , que  todos  saben 
lo  que  son  ; pero,  si.  se  empieza  á discurrir 
para  explicarlas  , quedan  ininteligibles.  Si  un 
buen  Anatómico  y Físico  quisiera  enseñar  i 
un  hijo  suyo  á baxar  una  escalera  sin  caer, 
y paraicsto  le  explicase  las  reglas  del  centro 
de  gravedad , y el  mecanismo  de  los  ner- 
vios y músculos  , en  quarenta  años  no  po- 
dria'^1  muchacho  baxar  un  escalón;  y todos 
los  mas  rudos  de  la  plebe  corren  y saltan^ 
sin  tener  ni  un  pensamiento  de  querer  inda- 
gar cómo  se  puede  correr  y saltar-,  expli- 
cándolo físicamente. 

En  eso  convengo  yo  por.  las.  luces 
que  me  liabeis  dado.- 

^■■:T.eod»  Pues  amigo  Eugenio  , me  parece 
despropósito  quebraros  la  cabeza , para  sa- 
ber menos  de  lo  que  sabéis.  Confieso,  que 
después  de  leer  lo  que  esos  señbres  dicen, 
quedo  peor  de  lo  que  estaba  5 porque  que- 
do sin  saber  mover  un  pie  ni  un  dedo  , ni 
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sé  qué  cosa  es  el  espacio  que  he  de  ocupar 
si  me  muevo  , ni  qué  cosa  es  ese  tiempo 
que  he  de  gastaren  el  movimiento. 

Silv.  Y sin  nada  de  esto,  idos  á dar  un  pa- 
seo , que  yo  me  voy  á visitar  mis  dolien- 
tes: á Dios. 

. Mg.  Y ¿de  qué  tratarémos  ahora 
Teod.  Ahora  se  sigue  la  Pneu’mat ologia. 
lug.  No  entiendo  esa 'palabra. 

Teod.  No  os  admiréis ; porque  es  sacada 
del  Griego  , y quiere  decir  ciencia  acerca 
de  los  espíritus , y hemos  de  tratar  del  al- 
ma , y de  Dios. 

¿Pues  no  pertenece  eso  á la  Teología? 
Teod.  La  Metafísica  tiene  una  parte  que 
trata  del  alma,  y se  llama  Psicología;  y,  otra 
que  trata  de  Dios , como  le  conoce  la  luz 
de  la  razón  , y por  esto  se  llamó  á esta  par- 
te Teología  Natural,  Á diferencia  de  otra  Teo- 
logía que  estriba  en  la  Santa  Escritura’',  Pa- 
dres , Concilios  , &c. 

Tug,  Con  gusto  os  oiré  en  estas  materias; 
porque  - oigo  hablar  de  ellas  á muchos  que 
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no  han  tenido  estudios  Eclesiásticos. 

Teod.  Hoy  en  todo  se  habla  , y aun  con 
desden  de  todo  lo  que  hasta  aquí  se  decía; 
porque  también  en  estas  materias  agrada  la 
novedad.  En  quanto  al  alma  hay  muchas 
qüestiones  en  que  podemos  disputar  con  Sil- 
vio; porque  ya  somos  del  mismo  , y ya  de 
contrario  parecer.  En  estos  puntos  , »o  obs- 
tante ^ que  tocan  i la  Religión  , como  son^ 
su  inmortalidad  , y-  su  espiritualidad  , &c. 
poca  gracia  tiene  disputarlas  con  Silvio,  por  , 
que  él,. como  católico  , tendrá  por  ociosi- 
dad probar  lo  que  cree  , y de  que  no  tiene 
duda  alguna  ; pero,  vuestra  instrucción  pide 
quC'^  podáis  oir  sin  peligro  hablar  á los  im^ 
píos  , y>  refutarlos  con  nervio  : y.  para  eso 
trataré  ahora  del  .alma  aquellos  puntos  so- 
lamente que  no  tocan  á la  Religión  , en  los 
qualcs  ,Silvio  y yo  podemos  amigablemente 
pelear  ; y en  quanto  >á  los  demas  puntos  del 
alma  y, de  Dios-,  se  me  ofrecía  tn  medio 
de  ins|:jruiros , y al  mismo  tiempo  recrearos, 
€]u«.es  el  sistéma  que  ha  mucho  tiempo  que 
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sigo  por  vuestro  respeto, 

Rug,  Y I cómo  liareis  eso  ? 

Teod^  Yo  , mientras  estuve  en  Francia,  tu- 
ve mil  disputas  con  toda  casta  de  impíos 
que  iban  á conversar  conmigo  , peleando 
cada  uno  por  su  parte  por  sustentar  su  sen- 
tencia. Después  que  cesaba  el  calor  de  la  dis- 
puta jtuve  memoria  suficiente  para  escribir- 
la , y aun  tengo  los  quadernos  en^  que  os 
podéis  instruir.  La  di  por  título:  Armonta  de 
la  raz,on  y la  Religión  ; porque  me  propuse 
en  esta  obra  demostrar  á aquellos  hombres, 
que  lo  que  nosotros  creemos  no  son  cosas 
contrarias  a la  razón  ^ aunque  muchas  Veces 
sean  superiores  á ella.  Allí  trataré  muchas 
qüestiones  del  alma , y allí  vereis  su  espiri- 
tualidad, su  simplicidad  , su  inmortalidad',  y 
todo  lo  demas  que  toca  á la  Religión  ; pe- 
ro principalmente  sobre  las  perfecciones  de 
Dios  , que  podemos  conocer  con  la  luz  de 
la  razón.  ^Yo  os  enviaré  estos  quadernos  , y 
en  nuestros  paseos  me  diréis  lo  que  os  han 
parecido ; y del  mismo  modo  os  puedo  dar 


( 
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la  instrucción  sobre  la  ultima  parte  de  la  Fi- 
losofía , que  es  la  Filosofía  Moral , ésta  es  la 
que  trata  las  costumbres  ; porque  ya  en  la 
obra  que  publiqué  del  Feliz,  independiente , os 
he  dado  una  Ethica  completa,  con  todos  los 
dictámenes  y máximas  practicadas  disfraza^ 
damente  en  el  enlace  de  aquel  poema. 

Fug.  Estimo  saber  eso  para  instruirme  con 
suavidad  y gusto  ; y os  agradezco  el  favor 
y el  consejo. 


TARDE  L. 


Dff  nuestra  alma  , / sus  perfecciones. 


I. 


Tte  la  naturalesja  del  alma. 


memoria  , Teodosio, 


de  que  jamas  haya  suspirado  tanto  por  vues- 
tra instrucción,  y ál  mismo  tiempo  con  mas 
temor  que  esta  tarde. 

Teod,  2 En  qué  se  fundan  afectos  tan  dife- 
rentes? 

Bug.  Fúndanse  en  que  la  materia  interesa 
mucho  mas  que  quanto  me  enseñasteis  en  la 
Física  , y esto  me  causa  el  deseo  ; pero  co- 
mo los  sentidos  y experiencias  no  me  pue- 
den dar  algún  socorro,  temo  que,  acostum- 
brado a andar  con  estas  dos  muletas,  vién- 


dome sin  ellas  , resvale  , y tropiece. 


Teod,  También  podemos  sacar  algún  so- 
corro de  los  sentidos  , y de  la  experiencia, 
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aunque  el  modo  sea  mas  imperfecto.  Allí 
viene  Silvio  , y viene  alborozado. 

Silv»  Con  razón  ; porque  habiendo  de  tra- 
tar hoy  de  vuestra  alma  , como  dixisteis, 
veo  que  habéis  de  dexar  el  apoyo  de  la  ma- 
teria , y volar  sin  arrimo,  n 

Teod.  Id  preguntando  , Silvio  , que  algu- 
no buscaremos. 

Silv,  Deseo  §aber  en  primer  lugar  lo  que 
me  decís  de  la  naturaleza  de  nuestra  alma. 

Teod,  Que  ésta  es  espiritual  é inmortal, 
son  puntos  de  grande  importancia , que  yo 
os  mostraré  , tratados  largamente  en  las  dis- 
putas que  procuré  escribir  en  la  Armoma  de' 
la  raz.on,  y la  ReUgion  ^ en  donde  trato  esos 
puntos  contra  los  incrédulos  ó Filósofos  de 
la  moda;  y para  no  tratar  los  mismos  pun- 
tos en  dos  lugares  diferentes allá  os  remi- 
to para  este  punto.  ' 

lug.  Como  Sil  vio  conviene  con  vos  , y 
yo  con  ambos - por  ser'  católico*,  poca  gra- 
cia tiene  la  disputa  ó disertación  sobre  estos 
puntos.  Allí  los  veré  disputados  con  los  in- 
crédulos. 
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Teod,  Respondiendo  , pues  , á lo  que  Sil- 
vio me  pregunta  , digo  , que  después  que 
los  hombres  sentaron  entre  sí,  que  les  esta- 
ba mal  el  decir  que  no  sabian , entraron  en  la 
idea  de  responder  á todo  á diestro  y sinies- 
tro ; y poco  se  detenian  en  qué  fuese  ó no 
verdad  lo  que  enseñaban.  Se  contentaban 
con  que  fuese  una  respuesta  , que  con  el 
ayre  brillante  de  la  novedad  llenase  la  opi- 
nión , que  de  ellos  tenían  , de  que  lo  sabian 
todo.  En  esta  materia  de  nuestra  alma  fue- 


ron sus  delirios  mas  famosos  ; porque  sien^ 
do  esta  región  muy  obscura,  y el  ansia  de 
caminar  muy  grande  , eran  infalibles  las 
caídas. 

^ SUv,  Pues  si  un  Filósofo  que  hace  profe- 
sión de  serlo  no  fuese  bastante  sagaz  para 
investigar  las  cosas  obscuras  , ninguna  di- 
ferencia habrá  de  él  al  .vulgo;  pues  no  se 
•necesita  de  Maestro  para  lo  que  es  claro. 
- Nuestra  doligacion  < es  escudriñar  lo  que  el 
vulgo  no  sabe.  '■  ' ; ' 

Té-üí/. -También  tenemos  la  de  penetrar  bien 
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quanto  sepamos , para  que  no  suceda  enga- 
ñar á los  ignorantes  , y ser  materia  de  risa 
para  los  sensatos , como  ahora  lo  son  esos 
grandes  hombres  de  la  antigüedad,  que  sien- 
do en  la  verdad  hombres  muy  sabios  , en 
la  materia  del  alma  dixéron  grandes  despro- 
pósitos. 

Bug,  Idme  refiriendo  sus  sentencias  , que^ 
éstas  me  servirán  de  instrucción , ó de  re- 
creación. 

Teod»  En  hora  buena.  Platón  decía,  que 
nuestra  alma  era  una  porción  del  alma  del 
mundo  , así  como  nuestro  cuerpo  era  una 
porción  de  toda  esta  masa  del  Universo. 
Todo  este  globo  terráqueo  decía  él  que  era 
uno  como  animal , que  constaba  de  su  cuer- 
po sensitivo  , y de  una  alma  que  se  repar- 
tía por  todos  los  cuerpos  animados.  Decía 
mas  : que  si  estas  almas  , en  quanto  esta- 
ban en  los  cuerpos  de  los  hombres , vivían 
bien , volaban  después  de  la  njuerte  á loi* 
astros,  en  donde  pasaban  buena  vida  ; pero 
que  si  hablan  vivido  viciosamente  , entón- 

Tom.VlIl.  T 
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CCS  en  la  segunda  venida  al  mundo  eran  en- 
viadas á los  cuerdos  de  las  mugeres;  y si 
ni  allí  vivian  bien  ,á  la  tercera  venida  eran 
destinados  á los  cuerpos  de  los  brutos. 
Conque , amigos  míos  , una  vez  vendremos 
a ser  caballos  , y otra  vez  Señores.  , 

Eug.  Bueno  sería  que  no  fuésemos  caba- 
llos de  posta  : pero  yo  siempre  tuve  á Pla- 
tón por  hombre  grande  , y me  admiro  de 
que  dixese  tal  cosa. 

Teod,  No  falta  quien  amplifique  este  pen- 
samiento de  Platón  por  modo  de  zumba  y 
chanza,  y dice  que  el  mundo  tiene  todo  lo 
que  hhy  en  un  animal  : porque  tiene  la  res- 
piracion  alterna  , suave  y continua  que  se 
conoce  en  los  mares  ; y ademas  de  esto, 
los  vientos  son  su  tos  ó respiración  violenta. 
Tiene  en  su  superficie  árboles  y yerbas,  co- 
mo los  animales  : tiene  pelos  y cabellos  que 
crecen  en  ellas , como  son  , las  cañas  , y 
otros  vegetales  ; tiene  sus  convulsiones  de 
quando  en  quando  , que  son  los  terremo- 
tos ; tiene  sus  venas  y arterias  , que  son  los 
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internos  aqüeductos,  ó caminos  de  agua;  y 
los  rios  y fuentes  son  la  sangre  de  este 
grande  animal  : tiene  su  calor  interno  , con 
el  que  está  cociendo  , y formando  los  me- 
tales y piedras  que  se  van  haciendo  poco  á 
poco  en  las  entrañas.  Y así  como  los  ani- 
males grandes  sustentan  en  sus  superficies 
vichos  é insectos  , que  de  ella  y en  ella  se 
sustentan , así  el  mundo  tiene  muchos  ani- 
males , á los  que  sustenta  á costa  de  su  piel, 
y entre  los  árboles,  que  son  el  pelo  con  que 
se  adorna.  No  sé  si  reflexionó  Platón  en  to- 
das estas  menudas  circunstancias  de  semejan- 
za ; mas  á querer  volar  con  el  entendimien- 
to , todo  esto  se  puede  decir  en  su  abono. 

Silv,  Pero  Platón  no  se  chanceaba  ; ha- 
blaba seriamente  , y por  eso  yo  nunca  se- 
guí á Platón;  á Aristóteles  sí,  hasta  la  muer- 
te ; y decid  vos  lo  que  quisiereis. 

Bug,  Haréis  bien  en  quererle  á la  hora  de 
la  muerte  á vuestra  cabecera  J para  que  os 
ayude  en  aquel  paso.  Continuad,  Teodosio. 

Teod,  Pitágoras  y Eurípides  daban  á nues- 
T2 
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tras  almas  origen  mas  noble  ; porque  de- 
cían que  eran  unas  chispas  de  la  Divinidad^ 
que  habían  salido  del  cielo. 

Rug^  Eso  ya  consuela. 

Teod,  No  os^devanezcais  mucho  con  eso; 
porque  también  concedía  la  misma  honra  de 
tan  noble  genealogía  á las  bestias  , y á to- 
da casta  de  animales,  aun  á los  insectos  mas 
viles  : conque  así  , sabed  que  , según  esta 
Opinión  , teneis  parientes  muy  cercanos  en 
esas  cuestas  y montes. 

Rug.  Yo  cedo  tan  grande  honra. 

Teod.  Ahora  os  quiero  consolar  con  Ja 
sentencia  de  Orígenes  , que  siendo  grande 
hombre  en  las  Ciencias  Profanas  y la  Teo- 
logía , seguía  en  este  punto  una  extravagan- 
cia , diciendo  : que  Jas  almas  de  Jos  hom- 
bres eran  mucho  mas  antiguas  que  el  mun- 
do ; y que  en  castigo  de  los  pecados  que 
entonces  hicieron , fueron  sentenciados  á vi- 
vir encarceladas  en  nuestros  cuerpos  ^ ; y si 

I Este  error  de  Orígenes  tenia  su  fundamento 
en  la  filosofía  de  Platón,  el  qual  dixo ; que  los  hora- 
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eso  fuese  así,  grande  servicio  nos  hacia  quien 
nos  matase,  para  librarnos  mas  presto  de  es- 
ta cárcel  ; -y  los  malhechores  debieran  ser 
conservados  en  este  mundo  con  mucho  cui- 
dado , para  que  estuviesen  encarcelados  por 
mas  tiempo. 

5i/v.  Yo  querria  en  ese  caso  ser  reputado 
por  hombre  pésimo  , para  que  me  dexasen 
vivir. 

Teod,  Tertuliano  , también  hombre  muy 
docto , decia  otra  cosa  muy  galana ; porque 
sentaba  que  nuestra  alma  era  parte  del  alma 
de  nuestros  padres  y de  nuestras  madres;  y 
que  así  como  de  ellos  traemos  el  cuerpo  con 
que  nacimos  , también  el  alma  era  hija  de 

bres  fueron  criados  andróginos^  esto  es  , hembra  y 
varón  en  una  pieza , y que  por  su  soberbia  mere- 
cieron que  Dios  los  dividiese  en  dos  ; y de  este 
modo  quedaron  imperfectos  , de  lo  que  han  resulta- 
do infinitos  trabajos.  Era  preciso  resolver  las  difi- 
cultades que  nacen  de  ver  la  mas  noble  criatura  con 
tantas  miserias  : pero  el  dogma  del  pecado  originad 
las  allana  todas. 


2^4  Kecreacion  filosofea, 

sus  almaá.  Bien  poco  reparaba  Tertuliano 
en  que  nuestra  alma  , por  ser  espíritu  , es 
simplicísima,  incapaz  de  división;  lo  que  ya 
os  enseñé  á su  tiempo. 

SUv,  Con  todo  , siempre  merecen  respeto 
esos  hombres  por  su  antigüedad. 

Teod,  Tertuliano,  y Orígenes  le  merecie- 
ron por  sus  grandes  letras  en  las  materias 
dogmáticas  ; pero  eran  hombres , y pagaron 
el  tributo  general  de  todos  , que  es  el  de  la 
ignorancia  en  algunas  materias. 

Silv.  Bien  lo  sé:  bien  lo  sé  : solamente  los 
modernos  son  los  que  no  le  pagan. 

Teod,  Seguramente  le  pagan  , y con  libe- 
ralidad. Ahí  teneis  al  grande  Leibnitz  , mo- 
derno , y á su  Comentador,  el  Welfio,  que 
sobre  el  origen  del  alma  dicen  cosas  bien  ex- 
travagantes. Dicen , que  todas  'quantas  almas 
ha  habido  , hay  y ha  de  haber  hasta  el  fin 
del  mundo  fueron  criadas  por  Dios  en  el 
principio  de  éste  , y que  cada  una  de  ellas 
fué  unida  á cierta  porclon  de  materia  que  la 
servia  de  cuerpo ; pero  que  todo  era  tan  pe- 
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qucño  , que  cabía  en  nuestra  Madre  Eva  , y 
que  después  succesivamente  con  el  tiempo 
se  fuérbn  desenvolviendo  aquellos  mínimos 
embriones  ; y que  quando  se  desenvolvían 
de  modo  que  pudiesen  hacer  sus  funciones  , 
vitales  5 se  contaba  la  vida  del  hombre  ; pe- 
ro que  todos  verdaderamente  tenían  cierta 
vida  obscura  desde  el  principio  del  mundo; 
y que  en  este  estado,  que  él  llama  de  pre^ 
existencia , tenían  las  almas  sus  conocimien- 
tos muy  obscuros. 

Eug»  Basta  ya  de  oir  extravagancias.  De- 
cidme vos  lo  que  yo  debo  creer  en  esta  ma- 
teria. ■ ■ 

Teod,  Debeis  asentar  que  Dios  cria  1#^ al- 
mas humanas  , quando  el  feto  materno  está 
dispuesto  para  los  movimientos  vitales ; por-  ' 
que  así  como  nuestras  almas  , por  la  muer- 
te, se  separan  del  cuerpo  , siempre  que  éste, 
no  puede  ya  tener  movimientos  vitales  , así 
Dios  no  las  criará  , ni  las  iníurtdirá  en  él 
(hasta  que  el  embrión  esté  dispuesto  para 
exercer  estos  movimientos. 
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Silv,  Eso  será  allá  á los  qiiarenta  días  de 
la  concepción  , ó á la  primera  libertad  de 
los  órganos  del  feto  , según  varios  autores. 

Teod,  Amigo  mió  , no  creáis  en  sueños. 
Y ¿quién  se  lo  dixo  eso  á los  autores?  Ese 
punto  es  de  aqüellos  que  ningún  hombre  de 
seso  decide  ; porque  ninguno  puede  saber 
esto  , quando  no  hay  experiencia  ni  argu- 
mento , aunque  le  vayamos  á buscar  á los 
ovíparos  : porque  ni  en  los  huebos  se  puede 
discernir  quál  es  el  tiempo  en  que  se  debe 
decir  que  vive  el  animal  , y puede  ser  tal 
vez  que  esto  sea  luego  desde  la  primera  in- 
cubación de  la  gallina  ; pero  como  este  efec- 
to pide  cierto  grado  de  calor  para  desen- 
volver en  los  órganos  sumamente  embrolla- 
dos , ¿quién  podrá  discernir  qué  grado  de 
calor  es  ese?  Y si  me  quisieren  decir  , que 
aun  antes  de  la  incubación  de  la  gallina  des- 
de la  misma  fecundación  del  gallo  empieza 
ya  el  pollito  á vivir  , ¿quién  podrá  conven- 
cer de  falsedad  al  que  lo  diga?  Amigo  , de- 
xemos  este  punto  , en  el  qual  nada  se  sabe: 
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pasemos  adelante. 

Eso  es  lo  mas  prudente.  Vamos  mas 

adelante. 

§.  II. 

Si  hay  diversidad  de  nattir alexia  mas  9 menos 
prfecta  en  nuestras  almas, 

Sllv.  Dexados^  pues  , por  ahora  esos 
puntos  que  juegan  en  la  Teología  Natural, 
vamos  á otros  que  tienen  solución  mas  li- 
bre. Decidme  , si  asi  como  hay  en  nuestros 
cuerpos  orgánicos  mas  ó ménos  perfección 
natural , así  también  en  nuestras  almas  habra 
■ésta  diferencia. 

lug.  Habiendo  tanta  diferencia  entre  un 
hombre  de  juicio  , y otro  que  no  le  nene; 
y del  mismo  modo  , entre  un  hombre  bue- 
no , y otro  de  una  alma  dañada  , creo  yo 
que  poco  trabajo  tendrá  T eodosio  en  deci- 
dir y probar  sus  decisiones. 

reod.  No  me  parece  que  concordamos, 
amigo  mió  ; y tambien-me  ha  de  gobernar 
para  esto  la  experiencia.  Bien  sabemos  que 
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nuestra  alma  está  tan  unida  con  el  cuerpo, 
que  depende  de  él  para  todas  sus  sensacio- 
nes y operaciones , así  como  el  caballero  de- 
pende de  su  caballo  en  feodos  los  movimien- 
tos que  haya  de  hacer.  Con  un  caballo  re- 
belde y de  malos  resabios  tiene  mucha  mas 
dificultad  el  caballero  en  hacer  sus  movi- 
mientos concertados : y con  un  caballo  man- 
I so  y bien  enseñado  , naturalmente  marcha  el 
caballero  con  prudencia.  Así  sucede  á nues- 
tra alma  con  el  cuerpo:  si  el  cuerpo  tiene 
los  órganos  bien  dispuestos , y los  espíritus 
animales  bien  regulados  , el  alma  obra  bien 
con  facilidad;  por  el  contrarío,  siente  gran- 
des dificultades  en  esto  mismo , si  los  ór- 
ganos del  cuerpo  están  mal  dispuestos. 

Silv.  Si  eso  es  así  , se  acabó  la  libertad; 
r pero  yo  no  creo  que  ésta  consista  en  los 
órganos  del  cuerpo  , sino  en  la  facultad  del 
alma.  Miradlo  bien  , Teodosio  ; no  deis  ar- 
mas  a los  enemigos  de  la  Religión. 

Yo  tenia  en  mi  pensamiento  la  mis- 
ma dificultad;  y vos  , Silvio  , me  ahorras- 
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feis  el  trabajo  de  proponerla. 

'íeod.  No  os  asustéis  , que  es  un  punto 
que  tengo  bien  meditado  , y en  lo  que  'yo 
digo  no  se  hace  ofensa  alguna  á la  liber- 
tad ; porque  es  muy  cierto  que  quando  el 
desorden  de  los  órganos  del  cuerpo  es  tan 
fuerte,  que  no  puede  el  alma  corregirle  , se 
pierde  la  perfecta  libertad  , según  el  grado 
de  la  indisposición  , como  sucede  á los  lo- 
cos , y á los  embriagados , y'  aun  á todos 
en  los  primeros  movimientos,  &c.  Entonces 
el  alma  no  puede  contener  el  cuerpo  des- 
ordenado , así  como  el  caballero  no  puede 
señorearse  de  su  caballo,  quando  éste  es  fal- 
so y desbocado ; pero  quando  no  es  tan- 
to el  desorden  , que  quite  al  alma  toda  la 
fuerza  , y solamente  la  dificulte  el  venci- 
miento , entonces  no  falta  la  libertad , antp 
bien  ocasiona  el  merecimiento. 

I-ug,  La  comparación  del  caballero  me 
. enseña  mucho  , y con  claridad. 

Teod,  Quiero  que  discurráis  por  vosotros 
mismos  ; y yo  solamente  apuntaré  el  cami- 
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no  , y vereis  que  muchas  cosas  que  hasta 
aquí  atribuíamos  á las  almas  , no  se  deben 
atribuir  sino  al  cuerpo.  Decidme  ahora:  vos, 
Silvio  , después  de  haber  comido  opípara- 
mente  ¿estáis  tan  pronto  para  discurrir  en 
puntas  delicados  como  por  h mañana,  v.  g. 
en  ajustar  cuentas  ú otras  cosas  semejantes  ? 

SHv.  Eso  no.  Yo  tengo  observado,  que  en 
bebiendo  leche  , ó en  comiendo  con  mas 
abundancia  , tengo  el  juicio  mas  obtuso  ; y 
solamente  concluida  la  digestión  , me  hallo 
con  la  cabeza  desahogada  ; y siempre  por 
la  mañana  en  ayunas  estoy  mas  capaz  de 
discurrir  que  por  la  tarde  : y tengo  expe- 
riencia constante  , de  que  después  de  comer, 
ninguno  quiere  aplicación  grande,  v.  g.  ha- 
cer delicados  cálculos  , &:c. 

Teod.  Lo  mismo  quando  nos  aprieta  el 
sueño  ; porque  entonces  casi  no  atinamos 
con  cosa  alguna  , ó quando  la  bebida  mas 
abundante  nos  hace  que  suban  humos  al 
celebro. 

Eug,  Eso  no  tiene  duda. 
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Teod.  Ahora  pregunto  yo  , si  ,el  alma 
duerme , come  ó bebe.  Me  diréis  sin  duda, 
íjue  tener  el  estomago  mas  o menos  lleno, 
nada  hace  al  alma : ella  siempre  es  la  mismas 
y no  es  de  mejor  especie  un  dia  que  otro, 
ni  es  diferente  por  la  mañana  de  lo  que  es 
por  la  tarde.  La  digestión  del  estómago  ha- 
ce que  los  órganos  del  celebro  estén  roas- 
desembarazados  , y por  consiguiente  , el  al- 
ma¿mas  señora  de  los  movimientos  del  cuer- 
po ; y así  , por  la  mañana  no  es  el  alma  de 
mejor  ó menor  calidad  , solo  sí  están  mas 
desocupados  los  órganos  del  celebro. 

Tug.  íY  qué  me  decís,  Silvio  , á aquellos 
argumentos?  _ 

Silv*  La  Medicina  da  muchas  armas  á Tco- 
dosio  ; porque  sin  duda , todas  las  molestias 
de  la  cabeza  perturban  , impiden  , ó dismi- 
nuyen la  autoridad  del  entendimiento.  No- 
sotros tenemos  la  experiencia  , de  que  las 
molestias  de  la  cabeza  hacen  muohas  veces 
variar  considerablemente  al  entendimiento, 
y la  capacidad  de  discurrir  í personas  nay. 
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que  , después  de  una  maligna  enfermedad, 
quedaron  con  menos  juicio  ; y personas, 
que,  con. un  grande  golpe  en  la  cabeza, 
quedaron  mentecatos. 

^ug.  Teodosio  me  contó  de  un  Juez  bas- 
tante rudo  quando  mozo,  que  después  que- 
dó muy  hábil  con  un  golpeen  la  cabezaj 
y sé  muy  bien  quién  es. 

- Teod.  De  ahí  formo  yo  el  argumento.  Ni 
el  golpe  dió  en  el  alma  ni  la  maligna  calen- 
tura : solamente  los  órganos  del  cuerpo  tie- 
nen mudanza  a mejor  ó peor  ; luego  la  di- 
ferencia que  tenemos  en  la  actividad  de  dis- 
currir , aunque  el  discurso  y la  inteligencia 
^ estén  en  el  alma  , dependen  de  la  buena  ó 
mala  disposición  de  los  órganos  del  celebro; 
así  como  la  diferencia  que  vemos  muchas 
veces  en  dos  caballeros  , no  consiste  en  su 
destreza  , sino  en  la  calidad  de  los  caballos 
que  les  han  dado. 

Bug.  Ni  cabe  en  buena  razón  decir , que 
hasta  los  7 años  es  el  alma  de  habilidad  di- 
ferente que  después  de  dios , y que  las  do- 
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kncias , la  comida , la  bebida  , el  sueño»  la 
edad,  y otras  mil  cosas  que  no  pueden  to- 
car en  el  alma  hagan  que  ésta  mude  de  perfec- 
ciones , así  como  vemos  que  se  muda  la  cara 
y la  salud  del  cuerpo.  Silvio,  ¿qué  me  decís? 

Silv.  Lo  que  quisiereis.  Digo  , que  Teo- 
dosio  quiere  quitar  al  alma  lo  que  siempre 
la  perteneció  para  dárselo  al  cuerpo.  Decid- 
me ahora  : ¿ Daréis  también  al  cuerpo  los 
delitos  , y las  virtudes  que  hasta  aquí  se 
han  atribuido  al  alma?  El  que  da  al  cuer- 
po las  alabanzas  ó vituperios  del  entendi- 
miento , que  es  potencia  del  alma  , bien 
puede  sin  escrúpulo  darle  los  elogios  ó vi- 
tuperios del  uso  de  la  libertad  que  todos 
hasta  aquí  concedieron  á la  voluntad  , que 
es  otra  potencia  del  alma  ; y si  esto  decís, 
pereció  la  Religión  y la  fé  , y todo  qiianto 
hasta  aquí  nos  han  ensañado  acerca  de  las 
buenas  costumbres. 

lug,  Teodosio  mió  , cuidado  c*on  no  en- 
señarme cosa  alguna  que  deslice  un  ápice  de 
mi  Religión. 
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Teod.  Ya  podéis  estar  acostumbrado  á no 
tener  miedo  á las  fantasmas  con  que  Silvio 
os  quiere  asustar.  Llegaos  bien  de  cerca , y 
palpad  esos  grandes  monstruos  de  errores  y 
heregias  con  que  se  espanta  Silvio  , y vereis 
que  todo  era  imaginación.  Mas  vamos  al 
punto. 

Rug.  Vamos,  y decid  si  también  en  la  vo- 
luntad tienen  algún  dominio  los  órganos  del 
cuerpo. 

Tjod.  Debemos  distinguir  en  nosotros  las 
pasiones  , y las  acciones  Ubres,  Llamo  pasión 
á aquella  propensión  que  sentimos  en  noso- 
tros á esta  ó aquella  acción , antes  que  la 
voluntad  delibere  , y diga  resueltamente  sí 
6 ñor,  y llamo  acción  Ubre  aquella  resolución 
que  toma  el  alma  después  de  considerar  y 
determinar  con  su  propio  dominio , señorio, 
y albedrio.  En  esto  está  la  libertad ; porque 
aquellas  acciones  que  hacemos  repentinamen- 
te sin  albedrio  , ó perturbados  por  alguna 
otra  causa  , v.  g.  sueño  , embriaguez  , do- 
lores violentísimos , esas  ijo  se  dan  por  li- 
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bres  , á lo  ménos  por  completamente  libres. 
¿Concedéis  esto  , Silvio? 

Silv,  ¿Conque  ponéis  la  diferencia  entre 
fasion  , J pasión  es 

una  inclinación  del  alma  antes  de  su  deci- 
sión , y la  acción  es  la  inclinación , del  alma 
después  de  resolverse? 

Teud,  Eso  es.  Decidme  ahora  si  concor- 
dáis en  estas  dos  nociones. 

Silv.  No  veo  por  ahora  razón  para  im- 
pugnar. 

Teod.  Está  bien.  Ahora  os  digo  , que  las 
pasiones  regularmente  provienen  de  la  orga- 
nización; y las  acciones  libres  proceden  del 
alma.  Tened  paciencia,  y oid  ; después  di- 
réis vuestro  parecer.  Digo  , que  las  pasiones 
regularmente  proceden  de  la  organización  y 
temperamento  del  cuerpo  ( mas  no  absoluta- 
mente  ; porque  muchas  veces  también  pro- 
vienen de  la  costumbre  de  practicar  mu- 
chas veces  las  mismas  acciones  libres)  ; pero 
vamos  al  punto.  Vos  primeramente  , y aun 
ma¿  Eugenio  , y regularmente  todos  , nos 
Tom.  VllL  y 
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gobernamos  por  la  fisionomía  , para  conge- 
turar  los  genios  é inclinaciones  de  los  hom- 
bres. Ahora  bien  , la  fisionomía  está  en  los 
órganos  del  cuerpo  ; luego  de  la  mala  ó 
buena  organización  del  cuerpo  nos  parece 
que  vienen  por  lo  común  las  pasiones  bue- 
nas ó malas. 

Silv.  En  eso  que  decís  de  la  fisionomía, 
teneis  razón  : rarísimas  veces  me  engaño. 
En  el  semblante  de  cada  uno  se  conoce  muy 
de  ordinario,  no  solamente  el  carácter  , ge- 
nio é inclinaciones  , sino  también  muchas 
veces , hasta  el  afecto  de  que  está  poseído; 
como  la  ira  , la  tristeza  , el  amor  , el  cuida- 
do , la  aflicción  , &c.  pero  esta  mudanza  en 
la  figura  mas  es  efecto  , que  causa  de  Jas 
pasiones. 

Teod,  Eso  estaba  yo  para  advertiros.  El 
carácter  de  la  fisionomía  constante  anuncia 
y declara  las  pasiones  habituales.  La  mudan- 
za del  semblante  en  la  aflicción , tristeza, 
admiración  , duda  , &c.  viene  como  efecto 
nacido  de  las  pasiones  actuales , y afectos  li- 
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bres : pero  yo  os  doy  otro  argumento  , del 
que  muchas  veces  me  há  hablado  Eugenio. 

Bug.  Y iqiiál  es? 

Teod,  Es  la  conexión  regular  que  tienen 
los  climas  de  diferentes  naciones  con  las  pa- 
siones y carácter  que  en  ellas  predomina, 

Bug.  Ya  lo  sé.  Yo  habia  ponderado  áTeo- 
dosio , que  regularmente  cada  nación  tenia 
su  carácter  dominante.  Unos  son  por  incli- 
nación presumidos  é inconstantes ; otros  me- 
lancólicos y serios  ; otros  ligeros  y livia- 
nos; otros  hinchados  y sobervios;  otrps  flo- 
jos y espaciosos  ; otros  aferrados  y temo- 
sos; otros  fogosos  y vengativos  ; otros  disi- 
mulados y astutos;  otros  francos  y sinceros. 

Teod.  El  clima  nada  tiene  con  el  alma.  Los 
cuerpos  que  se  alimentan  con  estos  ó aque- 
llos  frutos  que  da  la  tierra  j ó el  uso  cons- 
tante del  país  5 esos  pueden  variar  de  algún 
modo  , según  el  clima  : el  ayre  que  se  res- 
pira es  alimento  continuo  de  los  vivientes: 
beben  en  él,  y toman  en  el  alimento  ésta 
ó la  otra  calidad  de  humores  que  ya  incli- 
Yz 
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nan  á esta  pasión  , ya  á aquella  : luego  re- 
gularmente las  pasiones  nacen  de  la  organi- 
zación. He  dicho  regularmente,  por  qüanto 
muchas  veces  desmentimos  con  nuestra  vo- 
luntad libre  , todo  el  carácter  de  la  nación 
y de  la  fisionomía  ; porque  la  libertad  siem- 
pre es  señora  , y entonces  las  pasiones  que 
vienen  de  los  repetidos  actos  libres  del  alma 
nada  tienen  con  la  organización  del  cuerpo. 

Silv.  Siempre  me  parece  duro  el  que  di- 
gáis que  las  pasiones  del  alma  provienen  del 
cuerpo.  Yo  no  me  acomodo  á eso.  Decid 
vos  lo  que  quisiereis. 

Teod,  También  á mí  me  parece  lo  mismo^ 
dicho  así  absolutamente  ; pero  amigo  , no 
queráis  tragar  la  nuez  entera,  porque  es  du- 
ra : quebradla  , arrojad  la  cascara  , y partid 
el  meollo  : así  os  gustará.  Reparad  en  que 
distingo  las  pasiones, que  nacen  en  cierto  mo- 
do con  nosotros  y son  del  carácter  natu- 
ral, de  aquellas  pasiones  que  proceden  de  los 
actos  libres  de  las  malas  y buenas  compa- 
ñías , ó de  la  educación  ^ dcc»  Las  que  son 
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como  naturales  , y hacen  el  carácter  nativo, 
esas  son  las  que  yo  atribuyo  á la  organiza- 
ción del  cuerpo;  y esas  no  solamente  se  mu- 
dan con  los  años  , 'siendo  el  alma  siempre  in- 
variable con  la  edad  , pero  se  mudan  con  el 
vino  y los  alimentos  , aunque  el  alma  no 
come  ni  bebe  : se  mudan  con  el  sueno,  o se 
moderan  , siendo  así  que  el  alma  no  duer- 
me , dtc.  pero  las  pasiones  adquiridas  nacen 
de  los  actos  repetidos  con  que  el  alma  abra- 
za ó desecha  aquel  objeto  , amándole  mu- 
cho, ó aborreciéndole  freqücntemente"  ;*por- 
que  de  la  repetición  de  los  actos  se  toma  el 
hábito  , costumbre  y pasión  adquirida’.' 

Bug.  Ahora  es  quando  entiendo  bien  ci 
punto,  y distingo  quáles  son  las  pasiones  del 
cuerpo  , y las  pasiones  que  nacen  de  los  ac- 
tos libres;  esto  es  , de  la  educación  , com- 
pañias , exhortaciones,  &c.  Estas  son  las  que 
son  hijas  del  alma  , y de  la  virtud  , si  son 
buenas  , ó del  pecado,  si  son*malas. 

Silv*  Así  ya  no  dudo. 

Teod.  Concluyendo  , pues  , la  principal 
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qiiestion  , digo  , que  no  hallo  fundamento 
para  que  nuestras  almas  tengan  en  sí  calida- 
des diversas  en  las  perfecciones  ; porque  las 
que  pudiéramos  atribuirlas, de  ordinario  pro- 
vienen de  la  diversa  constitución  del  cuer- 
po en  que  habitan, 

lug,  Dexaame  usar  de  vuestra  compara- 
ción , en  la  que  hallo  mucha  gracia.  Bien 
pueden  ser  iguales  los  caballeros;  porque  to- 
da la  diferencia  que  vemos  en  ellos  provie- 
ne de  los  caballos  en  que  hacen  sus  movi- 
mientos, 

Teod^  Así  es  : salvando  siempre  la  libertad 
del  alma  ; porque  ésta,  á pesar  de  la  repug- 
nancia o rebeldia  del  cuerpo  , manda  lo  que 
quiere  , aunque  no  siempre  entiende  todo  lo 
que  quiere.  Vamos  ahora  á otra  qiiestion, 
en  la  que  nada  se  sabe  ; no  obstante  , con- 
viene que  Eugenio  tenga  alguna  idea  de  es- 
te punto. 
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§.  III. 

De  la  unión  de  nuestra  alma  con  el  cuerpo  , ex- 
plicada primeramente  en  el  sistema  de  los 
antiguos  del  injluxo  físico. 

lug.  Nunca  os  he  visto  , Tcodosio  , tan 
desanimado  como  ahora.  ¿Decís  que  nada  se 
sabe  de  la  unión  de  nuestra  alma  con  el  cuer- 
po? ¿Pues  que  no  se  ha  meditado  en  esto 
nada? 

Tcod.  Mucho.  Pero  , ¿ qué  importa  cavar 
en  las  minas  , si  no  se  encuentra  vena  de 
oro?  Yo  tengo  tal  tedio  á fundar  casas  en  el 
ayre  5 y é edificar  mil  sistemas  sobre  nada, 
que  pierdo  el  ánimo  en  no  hallando  cosa  so- 
lida en  que  fundarme  : todavía  no  he  apren- 
dido á andar  en  una  casa  á obscuras  ; por- 
que eso  es  jugar  á la  gallina  ciega  , y que- 
rer quebrarse  la  cabeza. 

Silv.  ¿Pues  qué  duda  leneis  «n  decir  que 
el  alma  y el  cuerpo  están  unidos  entre  sí  fí- 
sicamente , como  la  forma  á su  materia? 
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No  hay  cosa  mas  natural  y sencilla  , ni  mas 
conforme  á la  experiencia.  No  me  podéis  ne- 
gar que  el  alma  gobierna  todos  los  movi- 
mientos del  cuerpo, 

Teod,  No  lo  niego. 

Sílv.  Tampoco  podéis  negar  que  los  senti- 
dos del  cuerpo  hacen  al  alma  sabidora  de 
los  objetos  que  les  pertenecen, 

Teod,  También  lo  concedo. 

Silv,  Luego  estas  dos  substancias  alma  y 
cuerpo  están  unidas  entre  sí, 

Teod.  Concedo. 

Silv.  Pues  entonces',  j cómo  decís  que  de 
esto  nada  se  sabe  , si  concedéis  como  cosa 
evidente  esta  unión  de  las  dos  substancias! 

Teod.  Yo  concedo  que  están  unidas  estas 
dos  substancias;  mas  cómo  están  unidas  no 
lo  sé  5 y digo  que  ninguno  lo  sabe. 

Silv.  i Pues  qué  dificultad  tenéis  en  que  se 
unan  ? 

Teod.  La  fengo  ; porque  yo  comprefiendo 
bien  como  se  unen  dos  cuerpos  ; pero  no 
entiendo  cómo  sea  la  unión  de  un  espíritu 
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con  un  cuerpo.  Si  ese  engrudo  (permitid 
que  así  me  explique  ; porque  en  una  con- 
versación familiar  no  es  impropio  usar  de 
frases  en  que  la  amistad  se  desentade  ) si  ese 
engrudo  ó unión  es  materia  , no  pega  en  el 
alma;  si  es  espíritu,  no  pega  en  el  cuerpo; 
porque  si  yo  no  entiendo  cómo  el  alma  se 
pega  al  cuerpo  , tampoco  entendere  como 
se  pegue  con  éste  esa  unión  espiritual.  \o 
veo  esta  unión  , y no  la  entiendo. 

Silv.  Eso  lo  entiendo  yo  bellamente.  No 
puede  el  alma  ir  á parte  alguna  sin  llevar  el 
cuerpo  consigo  ; ni  el  cuerpo  puede  ir  sin 
llevar  al  alma.  Lar  experiencia  muestra  que 
esto  es  así  : luego  están  unidos. 

Teod,  Amigo  mió , no  os  pongo  duda  en 
^ la  unión.  Digo  que  no  entiendo  cómo  es. 
El  que  dudase  de  la  unión,  sena  un  necio, 
pero  explicar  cómo  ésta  sea  , esto  es  todo  el 
trabajo  : porque  siendo  espiritual  el  a^ma, 
se  penetrará  con  el  cuerpo  : y*quando  el 
alma  quisiere  mover  un  brazo  del  hombre, 
¿cómo  lo  ha  de  hacer  , si  ella  entra  por  el 
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brazo  adentro  , y sale  sin  sacar  de  su  lu- 
gar el  brazo  , porque  pasa  por  él  fácilmen- 
te? Decidme  Eugenio:  ^no  sería  locura  que 
yo  quisiese  mover  un  vidrio  con  la  luz  , y 
llevarle  á mi  arbitrio  arriba  y abaxo?  To- 
dos se  reirian  de  mí  ; porque  la  luz  entra  y 
sale  por  el  vidrio  sin  hacer  en  él  la  menor 
impresión  : luego  lo  mismo  se  podrá  decir 
del  alma  y el  cuerpo  : aunque  esté  junta  con 
él  5 ó metida  ó penetrada  con  él , no  le  po- 
drá mover. 

Eug.  Ahora  sí  , Teodosio  ; ahora  percibo 
vuestra  dificultad. 

Teod.  Esta  dificultad  tanto  milita  en  el  al- 
ma respecto  del  cuerpo,  como  en  el  cuerpo 
respecto  del  alma  ; y así  por  lo  que  es  ac- 
ción física , ni  el  alma  puede  impeler  los  es- 
píritus animales  á los  músculos  de  los  mo- 
vimientos , ni  los  espíritus  en  los  órganos 
de  los  sentidos;  ó llevados  al  celebro  podrán 
hacer  la  mí^ma  impresión  en  el  alma, 

Silv,  Sea  comó  fuere  , ninguno  puede  ne- 
gar que  el  alma  mueve  los  brazos  , y que 
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un  golpe  dado  en  un  brazo  , se  hace  sentir 
en  el  alma, 

rtod.  Amigo  Silvio  , ninguno  duda  , que 
en  quanto  vivimos , están  unidas  estas  dos 
substancias  : la  duda  es,  en  qué  consiste  esta 
unión  ; porque  ciertamente  no  es  como  la 
que  vemos  entre  dos  cuerpos  : y así  el  an- 
tiguo sistema  del  influxo  físico  , esto  es , de 
la  acción  física  del  espíritu  sobre  el  cuerpo, 
y del  cuerpo  sobre  el  espíritu  , no  se  puede 

seguir. 

' siív.  Si  vemos  que  queriendo  mi  alma  mo- 
ver un  dedo,  luego  en  el  instante  le  mueve, 
jqué  mas  queréis  para  probar  que  el  alma 
' tiene  acción  sobre  el  dedo?  Es  cosa  que  ad- 
mira. Confesáis  que  el  alma  está  animando 
los  miembros  todos  , y que  inmediatamente 
que  los  quiere  mover  los  mueve  , y no  la 
queréis  conceder  la  virtud  de  moverlos. 

Teod.  Amigo , mal  camino  habéis  buscado 
para  rebatirme.  Ahora  vamos  al  argumento. 
jConque  vos  decís  que  la  basta  al  alma  es- 
tar en  el  brazo  ó en  los  dedos , para  mo- 
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verlos  en  el  mismo  instante  en  que  los  qui- 
siere mover?  Ahora  bien:  ¿por  qué  no  mo- 
véis las  orejas  ó la  nariz  ? ¿No  llega  allá  la 
virtud  del  alma?  Las  bestias  de  nuestros  car- 
ruages  mueven  con  facilidad  las  orejas;  pe- 
ro sus  dueños  no  las  saben  mover. 

Eug.  ¿ No  llegará  , Silvio , nuestra  alma  á 
animar  las  orejas  ó la  nariz?  ¿Son  acaso  las 
muías  mas  señoras  de  su  nariz  que  noso- 
tros ? 

Silv,  Amigo  no  os  burléis,  que  el  punto  es 
serio.  Nosotros  cambien  en  las  perlesías  que- 
damos con  algunos  miembros  baldados , sin 
movimiento. 

Teod.  Entonces  pregunto  : ¿ó  está  en  esos 
miembros  el  alma  ó no?  ¿ Qué  escogéis? 

Silv,  No  tengo  obligación  de  decir  que  el 
alma  asiste  en  los  miembros  paralíticos:  son 
miembros  muertos  , y en  los  muertos  no 
hay  alma. 

Teod,  quando  esos  miembros  paralíticos 
solamente  pierden  el  movimiento , mas  no  la 
sensación  y nutrición , ¿ tienen  esto  sin  al- 
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ma?  á una  pierna,  v.  g.  la  concedéis  tres 
almas  diversas:  una  motriz.^  que  produce  los 
movimientos  ; otra  sensitiva  , que  recibe  las 
sensaciones;  y otra  vegetativa,  que  nutre  los 
miembros  ? 

Tug*  Y aun  ^ no  falta  otra  alma  racional, 
y ésta  siempre  está  en  el  hombre,  en  virtud 
de  la  qual  él  discurre? 

Teod*  No  persigáis  á Silvio  con  vuestras 
enfáticas  preguntas.  ¿Queréis  que  discurra  el 
hombre  en  los  tobillos  ó en  las  piernas? 

Silv.  Vosotros  allá  os  entendéis  los  dos. 
Lo  que  yo  quiero  es  que  me  expliquéis  es- 
te punto:  veremos  cómo  os  libráis  de  las 
dificultades. 

TfOíí.  Amigos,  que  el  alma  racional  anima 
nuestros  cuerpos  no  tiene  duda:  que  habita 
en  ellos  es  punto  sin  qüestion.  Ahora  , en 
dónde  reside  el  alma  dentro  de  nosotros  es 
punto  que  ninguno  resuelve  prudentemente; 
porque  yo  no  he  leído  en  esta  materia  co- 
sa que  me  hiciese  peso  ; y no  sé  nada  , ni 
digo  nada.  Sé  que  esta  en  nosotros;  que  go- 
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bierna  nuestros  movimientos  , y que  recibe 
nuestras  sensaciones  ; mas  cómo  es  esto , di- 
go francamente  que  no  lo  se. 

Vamos  al  movimiento  délas  orejas , &c, 
Teád.  El  movimiento  de  los  miembros  no 
pende  Solamente  de  la  voluntad  del  alma, 
y por  eso  os  puse  este  argumento.  Depende 
de  que  esté  desembarazado  el  músculo  que 
pertenece  á ese  miembro  , el  qual  músculo 
no  le  tienen  nuestras  orejas : y en  lo  que  to- 
ca á los  miembros  paralíticos,  hay  muchas  es- 
pecies de  perlesía ; porque  unas  veces  pierde 
el  miembro  el  movimiento  solamente  ; y en- 
tonces procede  del  encalle  y obstrucción  en 
los  nervios  de  los  músculos  ; otras  veces 
pierden  la  sensación  , y esto  nace  de  que  los 
nervios  que  vienen  del  órgano  externo  no 
tienen  paso  libre  al  celebro,  en  donde  se  ha 
de  hacer  la  sensación  ; lo  que  acontece  en 
las  apoplexías  , por  el  encalle  que  hallan  los 
espíritus  animales  que  residen  en  nuestros 
nervios  sensorios  quando  van  á pasar  por  la 
nuca  ; [otras  veces  hasta  los  órganos  de  la 
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nutrición  se  hallan  obstruidos,  y se  ven  la 
pierna  y el  brazo  mas  desecados  , y mas  fla- 
cos. Ved  , aqui,  Eugenio  mió,  cómo  expli- 
camos nosotros  estos  efectos.  En  donde  se 
ve  , Silvio  , que  esta  idea  que  teneis , de  que 
nuestra  alma  estando  en  nuestro  cueipo  pue- 
de mover  qualquier  miembro  de  él  , así  co- 
mo mi  mano  puede  mover  aquel  ó este  li- 
bro , esto  es  falso  en  quanto  al  modo. 

SilVé  Está  concluido.  Demos  que  no  ten- 
ga nuestra  alma  acción  para  mover  inmedia- 
tamente los  brazos  , &c.  pero  tenga  acción 
y fuerza  para  mover  los  espíritus  animales 
acia  este  ó aquel  músculo,  que  causa  éste  ó 
aquel  movimiento  : para  el  caso  viene  a ser 
lo  mismo. 

Teod,  Y vuelve  la  misma  dificultad  que  os 
puse.  Si  nosotros  no  podemos  formar  con- 
cepto de  que  la  luz  mueva  á un  vidrio,  vien- 
do que  pasa  por  él’ sin  dificultad  alguna, 
¿cómo  hemos  de  decir  que  el  alfha  mueve 
el  suco  nerveo  , ó lo  que  es  aquello  que  llena 
los  músculos  , si  éste  ha  de  ser  precis^amen- 
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te  cuerpo  , y nuestra  alma  , por  ser  espiri- 
tual , pasa  y repasa  por  qualquier  cuerpo 
tan  fácilmente  como  la  luz  por  el  vidrio? 

Síív.  Sea  como  fuere  , de  alguna  suerte  ha 
de  ser. 

C 

Teod.  •Decidme,  pues:  quiero  concederos 
de  barato  , aunque  lo  niego  ; pero  vaya  pa- 
ra hacer  nuevo  argumento.  Supongamos  que 
el  alma  puede  físicamente  impeler  el  suco  ner- 
vioso acia  los  músculos ; es  preciso  que  va- 
ya allá  adonde  están  los  principios  de  estos 
músculos.  Ahora  bien  : qualquiera  aldeana, 
que  , rnpntada  en  su  asnillo , viene  á vender 
su  fruta  á la  plaza,  sabe  menos  anatomía  que 
nosotros  , y no  obstante  se  desembaraza 
muy  bien  en  todos  los  movimientos  desde 
que  sale'  de  su  casa  , hasta  que  vuelve  á ella; 
y yo.  en  conciencia  no  sé  en  qué  parte  cae 
la  boca  de  los  nervios  que  vienen  á los  mús- 
culos de  mi  brazo  ; y para  hacer  qualquier 
movimiento  en  él  por  un  modo  natural,  son 
precisos  muchos  músculos,  y mil  movimien- 
tos ya  combinados,  ya  succesivos  , ya  alter- 
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nados.  La  pobre  alma  metida  en  el  celebro, 
con  todos  los  nervios  alJi  rematados  , y el 
suco  nervioso  á sus  órdenes  , ¡ cómo  se  ha- 
llaria  aturdida  , sin  saber  en  dónde  empeza- 
ba  este  nervio  , en  dónde  principiaba  el  otro 
músculo  opuesto  , que  es  su  antagonista, 
para  ya  levantar  el  brazo  , o ya  baxarle  ; ya 
cerrar  la  mano  , ya  abrirla  &c. ! ¿ Quién 
enseñó  la  Anatomía  á la  Aldeana,  que  no  me 
la  enseñó  á mí , que  me  hallo  bien  ignoran- 
te en  esto? 

Silv.  Podéis  decir  lo  que  quisiereis  , que 
yo  os  hallo  con  tal  incredulidad  en  los  pun- 
tos mas  corrientes  , que  no  me  cansare  mas 
en  persuadiros.  Decid  todo  lo  que  quisie- 
reis. 

Teod,  Ahora,  Silvio  , os  daré  un  abrazo 
muy  apretado  , si  me  explicareis  otro  punto, 
ú otra  dificultad  en  este  mismo  punto,  si  os 
dan  un  golpe  en  la  mano,  le  sentís  en  el  al- 
ma , y se  hallan  en  ella  dos  cofas : una  es  el 
conocimiento  de  que  llegó  á vuestra  mano 
cuerpo  extraño  con  movimiento  fuerte  ; otra 

Tom.  VnU  X 
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es  el  dolor  que  el  alma  siente  después  de  es- 
te golpe.  Este  conocimiento  es  una  acción 
espiritual  , y el  suco  nervioso  que  va  por  los 
nervios  es  un  poco  de  materia.  ¿ No  me  di- 
réis cómo  puede  un  poco  de  materia  , mo- 
viéndose 5 producir  inteligencia  y conoci- 
miento espiritual;  y esto  por  acción  física? 
Lo  que  yo  entiendo  bien  es,  que  movimien- 
to local  produce  movimiento  local  , y nada 
mas  : ahora  digo  , que  no  entiendo  que  el 
movimiento  local  de  materia  pueda  producir 
un  acto  espiritual  de  inteligencia  y conoci- 
miento. Creo  , eso  sí , y experimento , que 
después  que  me  dieron  el  golpe,  y que  los 
espíritus  animales  llegaron  al  celebro  , hay 
en  vuestra  alma  esa  inteligencia  y conoci- 
miento ; mas  cómo  esto  sea , digo  que  no 
lo  sé.  Sé  que  ello  es  asi  , porque  cada  uno 
lo  experimenta  en  sí  mismo  ; pero  ignoro  el 
modo  con  que  esto  sucede  en  nosotros. 

Sílv.  Alabo  la  humildad , que  no  es  la  me- 
jor virtud  de  los  Filósofos.  El  Filósofo  ha 
de  ser  atrevido  , y tener  un  espíritu  fogoso, 
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que  no  sea  como  un  viejo  Consejero  , que, 
con  los  ojos  en  la  punta  de  la  nariz,  y muy 
descansado , solo  sentencia  por  lo  que  halla 
en  el  Pegas  , ó en  otro  libro  de  Derecho, 
explicado  por  otros  viejos  como  el  , muy 
cansados  ya  , y muy  descansados  en  sus  cá- 
tedras. Pero  vamos  adelante. 

Teod.  A la  verdad  , amigos , que  este  re- 
cíproco juego  , este  comercio  entre  el  alma 
y el  cuerpo  no  consiste  solamente  en  comu- 
nicar el  cuerpo  al  alma  las  sensaciones,  y el 
alma  al  cuerpo  sus  movimientos ; pero  está, 
en  que  ni  el  cuerpo  se  mueve  , sin  que  el 
alma  tenga  sus  inteligencias , ni  el  alma  tie- 
ne conocimiento  alguno  o apetito  , sin  que 
el  cuerpo  corresponda  con  tal  ó qual  mo- 
vimiento. 

SUv.  No  convengo  en  eso  ultimo ; porque 
quando  yo  estoy  muy  quieto  , recostado  en 
mi  bufete  , pensando  en  los  remedios  de 
mis  dolientes  , sin  bullir  pie  ni  mano  , dis- 
curre el  alma,  y no  trabaja  el  cuerpo. 

Teod*  Continuad  en  pensar  en  eso  tres  ho- 
X2 
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ras  seguidas  sin  descansar*  ¡Qué  tal  os  que- 
dará la  cabezal 

i 

Silvo  Eso  sí ; por  fuerza  me  ha  de  doler. 

Teod,  Luego  es  cierto  que  se  movía  el 
celebro  ; de  lo  contrario , no  hubiera  dolor. 
Y 4 no  se  pone  muchas  veces  el  rostro  encar- 
nado , los  ojos  caídos,  y perdido  el  sueño? 
Pues  iodo  esto  prueba  movimiento  corpo- 
ral 5 y quanto  mas  abstracta  es  la  materia  en 
que  discurrimos , y mas  distante  está  de  las 
cosas  sensibles,  mas  trabaja  el  cuerpo, y mas 
nos  duele  la  cabeza.  Id  por  una  tarde  ente- 
ra á hacer  cuentas  , que  es  cosa  bien  abs- 
tracta , y palpad  la  cabeza  , vereis  que  Ja 
halláis  caliente  como  un  horno. 

gUv.  Eso  sí, 

Teod,  Pues  en  ese  sentido  digo  , que  nun- 
ca trabaja  nuestra  alma  , sin  que  la  acompa- 
ñe el  celebro  de  algún  modo  ; y ved  aquí 
uno  de  los  muchos  misterios  filosóficos  que 
tenemos  predsion  de  admitir,  creyendo  que 
ello  es  asi  , porque  lo  sentimos  , y lo  expe- 
rimentamos en  nosotros  mismos  5 pero  igno- 
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rando  siempre  cómo  ello  sea. 

SUv.  Mas  ya  que  tanto  despreciáis  lo  que 
decimos,  dad  vosotros  otra  mejor  sentencia. 

Teedé  No  daré  mejo'r  sentencia  ; pero  ex- 
plicaré otras  dos  sentencias  que  tampoco  di- 
cen cosa  que  me  satisfaga. 

^ Silv.  Ved  aquí  lo  que  yo  no  puedo  sufrir. 
Bien  conozco  que  lo  que  yo  digo  no  es  asi; 
pero  vos  no  decís  cosa  mejor  í y entonces, 
2 para  qué  me  culpáis? 

Teod,  Yo  no  tengo  obligación  de  saberlo 
todo;  luego  no  tengo  obligación  de  explicarlo 
todo  de  modo  que  satisfaga.  Decís  una  co- 
sa que  no  me  agrada  ; yo  la  repruebo.  Si  yo 
os  dixese^otra  que  no  os  agrade  , desechad- 
la , y quedamos  pagados;  mas  en  este  pun- 
to nada  me  agrada,  y en  todo  hallo  incon- 
veniente : pero  siempre  Eugenio  gustara  de 
saber  lo  que  dicen  los  mas  sobresalientes. 
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De  U harmonía  preestablecida  ; esto  es  , de  la 
sentencia  de  Leibnitsj  sobre  la  unión  del 
alma  con  el  cuerpo* 

Silv*  Estoy  con  deseo  de  saber  esas  vues- 
tras opiniones. 

'Eug,  Yo  también. 

Teod.  Yo  os  aseguro  que  os  ha  de  gustar 
por  un  modo  nuevo. 

Eug.  [Modo  nuevo!  ¿Y  en  qué  sentido? 

Teod,  Porque  os  habéis  de  reir  y pasmar 
de  la  cosa  mas  ingeniosa  , y al  mismo  tiem- 
po la  mas  extravagante , que  jamas  se  dixo 
con  linda  apariencia  de  verdad  , pero  sin 
mas  que  la  apariencia. 

Silv.  Vamos  á eso. 

reod.  Leibnitz  , y después  de  él  Wol- 
fio  5 su  grande  apasionado  , y Comentador, 
dice  : que  la^  unión  , y comercio  entre  el 
cuerpo  y el  alma  consiste  en  la  harmonía 
preestablecida. 
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íi/v.  No  entiendo  esta  harmonía  : hablad- 
mc  claro. 

Teoá,  Me  explicaré  : mas  preparaos  para  la 
cosa  mas  nueva  que  jamas  oísteis.  Dice  , que 
el  cuerpo  humano  es  una  máquina  , ó un 
relox  de  tal  naturaleza  , que  en  él  todos  los 
movimientos  que  tiene  se  van  succediendo 
unos  á otros  , naciendo  de  ellos  por  esen- 
cial disposición  de  la  máquina  5 y esto  inde- 
pendiente del  alma  que  en  él  habita  : de  for- 
ma , que  si  Dios  sacára  .de  repente  ti  alma 
de  Camoes  , v.  g.  sin  destruirle  el  cuerpo, 
este  Poeta  hablaría  , comería  , escribiría  sus 
Luisiadas  , y todos  sus  versos  sin  tener  al- 
ma , del  mismo  modo  que  lo  hizo. tenien- 
do alma  racional ; porque  el  alma  que  no- 
sotros tenemos , dice  Leibnitz  , de  ningún 
modo  influye  en  el  cuerpo  , ni  gobierna  sus 
acciones  , siendo  ellas  , todas  hijas  unas  de 
otras  por  mecanismo  ciego  é infalible. 

Tug*  Bien  hicisteis  en  prevetÜrnos  , por- 
que jamas  he  oido  cosa  semejante. 

(Síív.  Id  continuando  , que  estoy  con  mu- 
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cha  curiosidad  y atención. 

Teod,  Mas  añade  Leibnitz:  Que  el  alma 
también  es  otro  relox  ó máquina  espiritual, 
en  que  todas  las  sensaciones  , apetitos  , vo- 
luntades , discursos  y dolores  , son  cosas 
que  nacen  unas  de  otras  por  mecanismo  ne- 
cesario , sin  que  el  cuerpo  en  que  esta  alma 
habita  tenga  allí  parte  alguna  ; de  tal  suerte, 
que  si  Dios  milagrosamente  y de  repente 
destruyese  el  cuerpo  que  vos  teneis  , y to- 
dos los  demas  cuerpos  de  este  mundo,  vues- 
tra 'alma  no  tendría  mudanza  alguna  : ella 
oiría  disputas , >veria  combates  , discurriría, 
tendría  dolores  de  gota  , gustos  , apetitos, 
rabias  y resoluciones;  del  mismo  modo  que 
aho-ra  quando  vuestro  cuerpo  os  hace  sen- 
tir tantos  achaques , y nosotros  os  estamos 
entreteniendo  con  conversaciones, y á la  no- 
che os  ha  de  entretener  el  bayle  que  da  el 
Embaxador  de  Inglaterra.  Una  vez  que  Dios 
crió  vuestra  ‘alma  , dicen  : que  había  de  ha- 
ber en  ella  las  mismas  sensaciones  , actos  y 
resoluciones  que  ahora  tiene ; aunque  no  hu- 
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biese  cuerpo  humano  , ni  sol,  ni  universo 
corporeo  , ella  vería,  oiria , tendria  las  sen- 
saciones de  dolores  ó regalos , y el  enten- 
dimiento haría  los  mismos  discursos. 

SHv.  Si  no  es  locura  rematada  , lo  parece. 

Teod.  Esto,  supuesto  , porque  Leibnltz  na- 
da prueba  , supone  todo  esto  para  armar  su' 
sistema.  Dice  él,  que  Dios  crió  una  alma,  v. 
g.  la  de  A-lexandro  Magno, y de  ahí  (á  nues- 
tro modo  de  explicar  ) fué  a la  colección  de 
todos  los  cuerpos  posibles  , y reloxes  vi- 
vientes ; y escogió  uno  , cuyos  movimien- 
tos quadrasen  enteramente  con  las  sensacio-» 
nes  y actos  del  alma  : de  forma  , que  por 
fuerza  habían  de  concordar  bs  acciones  y 
movimientos  del  cuerpo  con  las  sensaciones 
y voluntades  del  alma  , sin  que  una  cosa 
tuviese  la  menor  acción  en  la  otra.  V.  g. 
Sabemos  por  la  Física  , que  los  péndulos 
tienen  esta  propiedad  : que  sus  oscilaciones 
penden  de  lo  largo  del  cordon^ó  vara  en 
donde  está  la  lantejilla  : si  se  echase  un  pén- 
dulo á andar  , haciendo  sus  oscilaciones. 
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qualquíer  Físico  sabe  cómo  ha  de  ser  otro 
péndulo  que  concuerde  con  él  en  sus  propias 
oscilaciones  , estando  á lo  leguas  del  pri- 
mero , empezando’  ambos  á un  tiempo  , y 
acabando  igualmente  5 porque  sabe  que  dan- 
do á los  dos  el  mismo  largo  , y soltando 
el  segundo  al  principio  de  qualquiera  osci- 
lación del  primero,  siempre  quedarian  acor- 
des en  las  oscilaciones  sin  que  un  péndulo 
tuviese  acción  alguna  sobre  el  otro.  Pues 
de  este  mismo  modo  dice  Leibnitz , que  es 
el  cuerpo  con  el  alma  : concuerdan  entré  sí, 
sin  que  ni  el  alma  gobierne  al  cuerpo  , ni 
el  cuerpo  cause  en  el  alma  la  menor  mu- 
danza ni  sensación. 

SUv.  No  se  puede  negar,  que  es  cosa  bien 
ingeniosa. 

Mg.  Pero  bien  falsa. 

Silv.  i Válgame  Dios  , Eugenio!  vos  no 
dais  á las  cosas  la  estimación  que  tienen.  Es- 
to es  una  cosa  de  grande  mérito  é ingenio. 

Bug,  Á mí  no  me  importan  ingenios  ni 
méritos  extravagantes.  Quiero  que  me  en- 
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serien  lo  que  es  verdad  ; menAras  bonitas 
nada  valen  en  mi  estimación  : son  como 
amapolas  encarnadas , que  agradan  á los  ni- 
ños, y no  tienen  estimación  para  la  gente 
grande  Lo  que  yo  quiero  es  conocer  mi 
alma  , y cómo  la  casó  Dios  con  mi  cuerpo: 
si  no  me  enseñan  alguna  cosa  que  sea  ver- 
dad , no  me  dicen  lo  que  yo  quiero , ni 
me  satisfacen  á mi  deseo.  ¿Qué  me  decís, 
Teodosio  \ 

Teod.  Concuerdo  con  los  dos  , y digo: 
Que  este  es  sistema  muy  ingenioso  , pero 
nada  verdadero. 

Silv»  Yo  no  le  apruebo  como  verdadero; 
pero  me  agrada  la  belleza  de  semejante  in- 
vención. 

1 Este  sistema  de  la  armonía  preestablecida 
ha  hecho  muchos  fanáticos  de  los  que  se  llaman  Filó- 
sofos , y son  impíos;  porque  si  fuera  verdad  pro- 
bada , destruiría  la  libertad  ; pero  eb  fanático  se 
contenta  con  impresiones,  y no  se  detiene  en  bus- 
car demostraciones  , que  son  las  que  consolidan  el 
discurso. 
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Teod»  Si  no  tuviese  tantas  dificultades, 
también  me  agradara  : pero  lo  primero  su- 
pone dos  cosas  , ambas  muy  arduas,  y am- 
bas sin  prueba  alguna.  La  una  es  , que 
nuestro  cuerpo  sea  semejante  máquina,  que, 
puesta  una  vez  á obrar  , necesariamente  se 
vayan  siguiendo  todos  los  movimientos  que 
hemos  de  hacer  en  toda  la  vida  , sin  que 
seamos  dueños  de  omitirlos,  retardarlos, 
ó apresurar^ el  menor  de  estos  movimien-* 
tos  , aunque  nuestra  alma  fuese  destruida. 

lug,  ¿Y  halláis  , Silvio  , grande  ingenio 
en  decir,  que  Camoes  haría  sin  alma  la  mis- 
ma Poesía  , como  la  hizo  teniendo  alma  ? 

TTod»  Silvio  y yo  tendríamos  las  mismas 
disputas  sin  alma  ; porque  una  vez  que  yo 
nací  , todo  quanto  he  hecho  y dicho  , to- 
do lo  haría  y diría  , aunque  me  arrancasen 
el  alma  ; y Silvio  me  argumentaria  sin  te- 
ner alma  - y diría  las  mismas  razones  que 
ahora  dice  , y me  ha  dicho  , siendo  noso- 
tros dos  piezas  muertas , ó dos  figuras  de 
carne  y hueso  , hablando  entre  sí  , y dis- 
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pifiando  5 sin  tener  ninguno  de  los  dos  al- 
ma. Ahora  , pues  , siendo  cosa  tan  nueva  y 
extravagante,  quiere  Leibnitz  que  creamos 
sea  así  , porque  él  lo  dice  ; pero  no  hay 
motivo  ni  razón  para  creerlo , antes  la  hay 
muy  poderosa  para  lo  contrario. 

Silv»  Yo  no  sé  qué  fundamentos  tenga; 
pero  me  agradaba  el  modo  con  que  arma- 
ba su  doctrina.  Las  cosas  de  grande  ingenio 
siempre  me  agradan  mucho  , aunque  sean 
falsas. 

Teod.  Otra  cosa  que  supone  Leibnitz  es, 
que  el  alma  es  otro  autómato  , ó maquina 
espiritual  , en  la  qual  todos  los  pensamien- 
tos , juicios,  discursos , deseos,  afectos  , re- 
soluciones, dolores  , sentimientos  , volunta- 
des , &c.  mecánicamente  se  van  succcdiendo 
unos  á otros  , de  forma,  que  una  vez  cria- 
da la  tal  alma  , forzosamente  se  va  siguien- 
do todo  , sin  que  ni  el  cuerpo  la  pueda  ha- 
cer mudar  de  sentimiento  , ni  211a  misma 
tenga  fuerza  para  impedir  lo  que  está  en  k 
máquina  determinado. 
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Rug.  De  forma  , que  aunque  maten  al 
cuerpo  , allá  se  quedará  el  alma  discurrien- 
do , sintiendo  dolores  , riendo  , y quedan- 
do tan  satisfecha  como  si  en  su  cuerpo  no 
hubiese  novedad. 

Teod,  Si  señor ; así  como  destruida  el  al- 
ma de  repente  por  acción  extrínseca  ó dis- 
posición especial  y milagrosa  quedarla  el 
cuerpo  sin  alma,  haciéndolo  todo  como  si  Ja 
tuviese , y también , destruido  violentamente 
el  cuerpo  , el  alma , que  no  lo  esperaba, 
proseguirla  con  la  série  de  actos  y senti- 
mientos como  si  tuviese  cuerpo, 

Silv,  ¿Os  reís  de  todo  eso?  Yo  lo  hallo 
duro  y extravagante  ; pero  es  cosa  ingenio- 
sa : y ademas  de  esto , ¿ no  sabéis  que  mu- 
chas veces  , aun  después  de  cortar  una  pier- 
na á un  hombre  , vienen  ciertos  tiempos  en 
que  él  se  queja  de  que  le  duele  la  pierna 
que  le  cortaron  ? 

Teod,  Ya  expliqué  yo  eso  á Eugenio, y vos 
sabéis  cómo  sucede ; porque,  cortada  la  pier- 
na , quedan  en  el  muslo,  y en  todo  el  cuer- 


Turdi  quinquagésima,  555 

po  , y hasta  en  el  celebro  los  nervios  que 
correspondían  á la  pierna  : y quando  algún 
humor  extraño  tiene  acción  sobre  estos  ñer- 
vos , se  atribuye, por  la  costumbre,  esa  sen- 
sación i la  pierna  á donde  iban  quando  Ha- 
bía pierna ; pero  después  de  muerto  el  hom- 
bre , y enterrado , ¡ queréis  que  el  alma  20 
años  después  se  queje  de  un  dolor  de  dien- 
tes , ó de  un  cólico  que  había  de  tener  en 
aquel  dia  , &c.  si  viviera ! ¡ Es  fuerte  pasión! 
Supongo  que  eso  es  porque  Wolfio  tiene  un 
genio  muy  parecido  á los  Peripatéticos. 

á'i/v.  También  por  eso  , como  me  dixis- 
teis  un  dia. 

’Eug.  Yo  decía,  Teodosio  , que  pasásemos 
á otra  cosa  ; porque  ésta  está  tratada  lo  su- 
ficiente para  lo  que  me  es  preciso. 

Teod,  Pasemos  á otro  sistéraa  que  se  atri- 
buye á Descartes. 

Stiv.  Ese  será  una  maravilla.  Es  Francés, 
y basta.  ' 

leod.  No  obstante , no  me  agrada  mucho. 
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§.  V. 

Derslstma  de  las  causas  ocasionales, 

Silv,  2 Cómo  j pues  , explica  ese  grande 
Doctor  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo  ? 

Tíoí/.*  Descartes  para  explicar  este  comer- 
cio (que  es  el  nudo  gordiano)  establece  dos 
leyes  puestas  por  el  Criador.  La  primera, 
que  quando  unió  cosas  tan  diferentes  como 
el  alma  y el  cuerpo  , estableció  , que  todas 
las  veces  que  en  el  celebro  se  hiciesen  cier- 
tas impresiones  que  viniesen  de  los  miem- 
bros 5 tuviese  el  alma  ciertas  afecciones  espi- 
rituales , que  son  las  sensaciones  de  ver, 
oir  5 &c.  las  quales  afecciones  las  habia  de 
producir  él  mismo  en  el  alma,  tomando  pará 
esto  Ocasión  de  las  impresiones  hechas  en  el 
celebro.  La  segunda  ley  es  semejante,  pero 
al  contrario.  Dice  que  también  Dios  deter- 
minó haceT  en  nuestros  miembros  , por  me- 
dio de  los  espíritus  animales  , ciertos  movi- 
mientos que  correspondiesen  á los  deseos 
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del  alma  : semejantes  á los  que  ella  produ- 
ciría, si  tuviese  para  esto  la  suficiente  fuerza. 

Tug.  i Y eso  os  parece  bien  ? 

Teod,  No  defiendo  esta  sentencia  , aunque 
he  enseñado  á Eugenio  cosas  muy  semejan- 
tes. Dixe  , que  Dios,  conforme  á su  ley  es- 
tablecida en  el  principio  del  mundo  , habia 
determinado  dar  á todos  los  cuerpos  el  mo- 
vimiento y la  propensión  de  la  gravedad, 
Dixe  también , que  ningún  cuerpo  empeza- 
ba el  movimiento  , y que  Dios  por  consi- 
guiente es  el  que  principiaba  el  movimiento 
en  los  cuerpos  elásticos  quando  empezaban 
i restituirse.  Digo  , que  Dios  comenzaba  el 
movimiento  en  los  cuerpos  animales  , y en 
los  que  tienen  movimiento  propio  intestino, 
como  el  fuego  , y todos  los  animales  en 
quienes  reside  la  especie  de  alma  , llamada 
fuerza  vital : así  también  puede  ser  que  hi- 
ciese esas  leyes , pero  no  las  defiendo. 

Silv»  Pues  entonces  ¿cómo  es  «so?  El  alma 
tiene  este  comercio  y unión  con  el  cuerpo, 
y no  es  esta  la  harmonía  de  Leibnitz  , ni 
Tom,  VUl,  Y 
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es  las  causas  ocasionales  de  Descartes:  lue-‘ 
go  es  el  influxo  físico  con  que  me  criaron. 

Eug.  ¿Conque  después  de  tantas  • disputas, 
nos  quedamos  sin  saber  nada  ? . 

Teod,  Sabemos  mas  de  lo  que  sabiamos 
antes  de  discurrir  en  esta  materia  ; porque 
sabemos  lo  que  dicen  los  doctos  , y que- 
damos sabiendo  que  el  punto  es  muy  obs- 
curo , pero  cierto. 

Silv.  Pero  si  os  preguntaran  , qué  es  Jo 
que  seguís  en  esta  materia,  ¿qué  responde- 
riais  ? 

Tí'od.  Que  no  lo  sé. 

Silv,  Pero  esa  no  es  respuesta  de  Filó- 
sofo. , : 

Teod.  Conforme.  No  saber  un  Filósofo  de 
profesión  lo  que  saben  Jos  otros  , es  ver- 
güenza ; y es  una  miseria  que  repugna,"  con- 
fesar por  Ja  propia  boca:  pero  decir'  que  no 
se  sabe  lo  que  ninguno  sabe,  es  tener  áni- 
mo verdadeco  , franco  , y enemigo  del  en- 
gaño , y de  Ja  falsa  vanidad.  Si  yo  me  per- 
suado a que  se  lo  que  ninguno  sabe  , es 
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presunción  que  no  debe  perdonarse  , aun- 
que por  otra  parte  merezca  compasión ; por- 
que ya  llega  á ser  lesión  del  juicio.  Persua- 
dirme yo  á que  no  lo  se  , y querer  enga- 
ñar á los  demas  con  palabras  obscuras  , y 
términos  de  pompa  y ostentación  que  nada 
dicen  , es  malicia,  es  soberbia  , es  ser* enga- 
ñador ; por  todo  lo  qual,  en  la  qüestion  pre- 
sente 5 en  que  nada  hallo  que  me  satisfaga, 
digo  claramente  á Eugenio  que  no  lo  sé. 
Vamos  á otro  punto. 

§.  VI. 

De  las  potencias  del  alma  : Memoria  , "Enten- 
dimiento j Voluntad, 

Silv.  Ese  sistéma  es  mas  descansado  , y 
mas  cómodo.  : ■ 

jE«(r.  Y ■ mas  estimable  en  todo  sentido; 
porque  el  que  , como  yo,  va  á consultar,^ 
es  para  salir  de  la  ignorancia^  y entrar  en 
la  ciencia.  Si  yo  , después  de  oir  mucha 
doctrina,  he  de  quedar  ó ignorando  ó'erran- 
Yz 
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do  , que  es  peor  , excuso  de  tomarme  el 

trabajo  de  aprender* 

Teod,  Amigo  Eugenio , si  los  hombres  tu- 
viesen la  resoluciori  de  no  querer  saber  sino 
lo  que  se  puede  saber  , adelantarían  mas  en 
3a  conquista  literaria  ; porque  les  quedaba 
mas  tiempo  , y mas  aplicación  para  las  otras 
cosas  , que  con  efecto  pueden  saberse.  Esto 
ahora  me  vale  para  tratar  bien  á la  ligera 
várias  qüestiones  que  hay  acerca  de  nues- 
tra alma  , de  la  qual  quanto  mas  se  qües- 
tiona  , menos  se  sabe. 

Eug*  Pero  á lo ‘menos  me  diréis  qué  idea 
debo  haeer  de  las  tres  potencias  del  alma. 

Teod,  Son  tres  ocupaciones  que  tiene  ia 
misma  alma,  ó como  tres  oficios  que  tiene 
este  mismo  hombre.  Quando  conoce  , es 
entendimiento  : quando  vuelve  á conocer  lo 
que  ya  conoció  , se  llama  memoria  : quando 
ama  ó aborrece  , desea  ó teme  , &c.  se  lla- 
ma *-■ 

Eug,  Pues  yo  estaba  en  la  idea  de  que  las 
tres  potencias  del  alma  eran  como  los  diver- 
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sos  sentidos  del  cuerpo  , en  el  qual  los  ojoSj, 
que  ven  , son  totalmente  diversos  de  los  oi- 
dos , que  oyen  , y de  la  narir  , que  hue, 

le  , &c. 

; silv.  El  caso  es  , que  vos  pensáis  bien  , y 
así  lo  dice  mucha  gente  buena. 

Teod.  Y vos  , amigo  mió,  ^sentáis  que  la 
gente  buena  tiene  privilegio  para  no  errar  ? 
Dexaos , amigo  Eugenio , de  sacar  invcsu- 
gaciones  de  las  calidades  de  los  autores  que 
dicen  esto  y aquello.  Examinad  las  razones 
en  que  se  fundan.  Y para  responder  al  pun- 
to , digo  : Que  la  misma  alma  , que  ‘cono- 
ce la  conveniencia  de  un  objeto  , es  la  que 
ie  desea  y le  busca  , &c.  Si^  fuese  cosa  di- 
versa la'  parte  que  conoce  , y la  parte  que 
desea  , sería. preciso  que  la  Voluntad  supie- 
se lo.que  el  Entendimiento  conocia,  para  go- 
bernarse : porque  la  Voluntad  busca,  o de- 
sea el  objeto  porque  la  conviene  : luego  era 
preciso  que  la  voluntad  . coWiese  aquello 
que  la  conviene.  Ahora  bien  , si  la  volun- 
tad es  cosa  diversa  del  entendimiento  j no 
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podremos  decir  que  k voluntad  conoce; 
pues  el  conocer  no  es  su  oficio  , sino  el  dei 
entendimiento.  Yo  digo  , que  el  entendi- 
miento y la  voluní;ad  todo  es  la  misma  al- 
ma ; y quando  ésta  conoce , se  llama  enteu' 
¿miento  ; quando  desea  , se  llama  voluntad, 
Silv,  Mas  ¿qué  respondéis  á la  compara- 
ción de  los  ojos  , y de  los  oidos  , 3ccA 
Esos  son  órganos  bien  diversos,  y allá  se 
entienden  entre  sí  : porque  quando  me  lla- 
man , vuelvo  la  cabeza  , y veo  quién  me 
llama.  Aquí  veis  , que  oidos  , y ojos  , aun 
siendo  cosas  muy  diversas  , allá  se  entien- 
den y ayudan  mutuamente, 

Teod,  Amigo  Silvio  , ¡tan  presto  os  olvi- 
dasteis de  lo  que  enseñé  á Eugenio!  Lo  que 
ve  verdaderamente  , esto  es  , lo  que  cono- 
ce el  objeto  visible  , no  son  los  ojos,  es  el 
alma  , sirviéndose  de  los  ojos.  Lo  que  oye; 
esto  es, lo  que  conoce  el  objeto  sonoro  no  son 
los  oidos  , sino  el  alma,  sirviéndose  de  los 
oidos  ; de  forma,  que  el  alma  que  ve  , es  la 
misma  alma  que  oye,  &:c.  Aunque  sean  di- 


S45 


Tarde  qumquagéstma. 

Tersos  los  canales  de  su  percepción  , tanto 
•como  los  colores  y el  sonido.  Así  como  el 
mismo  hombre  en  su  casa  es  el  que  recibe 
las  cartas  de  varios  corresponsales  para  ha- 
cer su  comercio, 

Silv.  Está  bien.  En  quanto  á eso  no  por- 
fiemos : pero  lo  que  yo  quisiera  que  expli- 
caseis á Eugenio  es  el  modo  con  que  nues- 
tra alma,  entiende.  *■  ' 

Teod.  Explicádselo  vos  , que  si  os  enten- 
diese , me  ahorrareis  el  trabajo.  íDecidle, 
pues,  cómo  se  forma  nuestro  acto  de  inte- 

Jigencia.  • ''  ’ 

SHv.  Lo  que  me  enseñaron  en  las  escue- 
Jas  de  Aristóteles  es  esto.' Nuestra  imagina- 
ción produce  un  fantasma  ó apariencia  , que 
es  una  imagen  material  que  representa  al  ob- 
jeto. Este  fantasma  , junto  con  el  entendi- 
miento, produce  un3i  especie  impresa  ; y ésta, 
que  ya  es  cosa  espiritual  , produce'' 'la  inte- 
ligencia, que  es  especie  expresix  Ved  aquí  lo 
que  me  enseñaron : y si  me  entendéis  , es  lo 
que  me  basta. 
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lug.  Yo  no  puedo  aprender  Griego  , y 
creo  que  habéis  hablado  en  esa  lengua  , por- 
que nada  entendí.  No  sé  qué  cosas  son  fan^ 
tdsmas  y especies  impresas  , especies  expresas, 

Teod,  No  os  dé  pena  el  no  saberlo;  por- 
que todo  eso  quiere  decir  , que  quando  mi- 
ráis acia  aquel  coche  , conocéis  que  allí  está 
el  coche. 

Eug.  Eso  lo  sabia  vuestro  carretero  quan- 
do tenia  menos  de -7  años. 

Sllv.  Está  bien  ; pues  explicadlo  vos,  Teo- 
dosio. 

Teod.  No  lo  sé  explicar  ; y si  quisiera  ex- 
plicarlo-, sé  que  lo  habia  de  embrollar. 

Silv,  Alabo  la  humildad  , ó tal  vez  la  pe- 
reza. I No  me  diréis  cómo  embrolláis  una 
cosa  quando  la  queréis  desembrollar  ? 

Teod,  Os  respondo.  ¿No  habéis  leído  la 
comedia  de  Mollier  , intitulada  : El  Caballero 
de  un  lugar.  En  ella  se  introduce  un  hombre 
criado  en  el  campo,  que  toma  Maestro.s  pa- 
ra todo,  y uno  que  le  quiere  enseñar  la  Or- 
tografía , empieza  desde  los  primeros  ele- 
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mentós  de  las  letras  , y le  hace  una  larga  ex- 
plicación de  cómo  se  pronuncia  cada  letra 
■de  por  sí : de  forma  , que  el  discípulo  que- 
da aturdido  para  percibir  cómo  se  -pronun- 
cia una  A , ó una  B , &c.  porque  tales  in?- 
flexiones  de  la  lengua , dice  que  son  necesa- 
rias pára  esta  letra  , y tales  aspiraciones  del 
viento , con  tales  circunstancias  , que  en  un 
'añó  no  sabria  pronunciar  metódicamente 
•una  B 5 y el  autor  de  la  comedia  no  sabia 
Anatomía  ni  Física  para  ponerle  lo  que  era 
preciso  de  contracción  en  los  músculos  del 
pecho  5 para  apretar  los  pulmones,  y hacer 
•salir  el  ay  re  por  la  garganta:  y ademas  de 
esto  , como  era  preciso  , poner  en  cierta  dis- 
posición  los  dos  labios'  de  la  gletis  , o 
f anilla  (que  ya  os  expliqué  en  la  Anatomía) 
para  que  estos  , tremuíando  , hiciesen  soni- 
do , d¿c.  Si  quisiera  , amigo  mió  explicar 
teóricamente  todo  lo  que  es  preciso  para  la 
pronunciación  de  qualquier  C(?nsonante,  no 
, se  sabria  pronunciar  una  palabra  en  un  año; 
y no  obstante  , el  mismo  discípulo  argii- 
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mentando  con  su  Maest;ro  , pronunciaba  tan 
bien  como  él  las  palabras  de  la- disputa;  bi'en 
que  siempre  se  aturdia  en  la  pronuncia^cioji 
de  la  lección  que  lé  daba.  Conque  ,j Silvio 
jnio,  tenemos  en  Ja.  qyestio.n  presente,. el  caso 
del  Caballero  de  lugar.  Qualquiera miña,  una 
labandera.  sabe  que  quando'  ye  agua  . en  el 
rio  5 allí  >e^tá  el  agua  , y-quando  ve^  la  pie- 
dra, que  allí  está  la  piedra  ; y ni  vo^  ni  yo 
sabemos  de-  eso  mas , aunque  mas  hablemos. 

SUvi  Acá  llevo  esa  lección. 

Tf Oí/.  Eugenio,  la  inteligencia  del  alma  es 
lo  que  vos  sentís  quañdo  conocéis  qualquier 
cosa.  Estas:  cosas , mas^bien  se  saben  .ppr  la 
propia  sensación  , que 'por  explicación  age- 
na  : y , vamos  á otra  >cosa.  Lo  mismo  digo 
de  la  .voluntad..  i j l , v;  -. - 

Eu^.  Mas  'decidme  : esta  facilidad  6 difi- 
cultad que  tenemos  de  entender  una^cosa,.  ó 
la  propensión  á quererla.,  ¿de  dónde  nos 
viene  esto?*^ 

Teod.  Y ¿de  dónde  viene  , Eugenio  mió, 
la  facilidaj  , ó dificultad  de  ver  y de  oir  l 
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'Bug,  De  estar  los  órganos  de  estos  sentl- 
<ilos  mas  ó menos  desembarazados  ó expedi- 
tos. 

reod.  Do  mismo  digo  del  entendimiento, 
y de  la  voluntad  ; pero  con  esta  diferencia, 
que  los  órganos  que  sirven  para  Ja  inteli- 
gencia ó deseos  , &c.  no  son  del  alma  , son 
del  celebro,  ó de-otra  parte  corpórea  , en 
donde  el  alma  está  , para  no  .poder  formar 
sus  actos  espirituales  , sin  que  la  imagina- 
ción y el  celebro  formen  los  suyos  corpo- 
rales, 'como  enseñé  en  la  Lógica,;  y de^ es- 
tos órganos  corporales  , á*  cuyos  raovimien- 
tos  precisamente  acompañan  los  actos  espi- 
rituales del  alma,  proceden  la  facilidad  de  la 
inteligencia  ó la  repugnancia  , y los  hábitos 
ó propensiones,  como  ya  os  dlxe  esta  mis- 
ma tarde.  . - ' * 

'Eug^  Ahora  me  acuerdes. 
reod.  Lo  que  os  encomiendo  sobremane- 
ra , Eugenio  , es  que  distingáis  Lien  la  obra 
de  la  Imaginación  , que  es  corpórea  , de  la 
obra  del  entendimiento  , que  es  espiritual. 
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Traed  á‘  la  memoria  In  que  entonces  os  di- 
xe..  Y también  os  dixe  entonces  lo  que  se 
sabe  sobre  ef  modo  de  formar  las  ideas  , y 
si  ks  tenemos  de  las  cosas  espirituales  , &c. 
Como  ya  os  hablé  despacio-  en  ese  punto, 
é hicisteis  vuestros  apuntamientos  quando 
tratá  de  h Lógica  , es  escusado  repetir.  Es- 
to es-  io  que  ocurre  , Eugenio  , que  pueda 
interesar  para  vuestra  instrucción : lo  demas 
que  algunos  tratan,  no  rherece  el  trabajo  de 
la  disputa  , ni  es  cosa  que  dé  luz  para  no 
caminar  sin  ella.  Los  puntos  que  aquí  falt- 
tan  , y son  esenciales  ,"v.  g.  la  inmortalidad 
def  alma';  su  espiritualidad , nuestra  libertad, 
6iC-  no  son  puntos  en^que  Silvio  dude  , ni 
tenemos  diferente  modo  de  pensar.  Ya  os 
haré  ver  esos  puntos  -disputados  contra  los 
enemigos  de  nuestra  santa  Religión  , y esa 
disputa  viva  os-' puede  interesar  mas.  Por 
ahora  demos  por  acabada  la  Psicología. 

Silv,  I CÓnque  vos  , no  teniéndome  por  ^ 
contrario , no  gustáis  de  instruir  á Eugenio  l 
2 Soís'  amigo  de  pendencias  ? 
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Teod.  Si  todos  dicen  lo  ml^mo',  qu-eda  la 
doctrina  insulsa.  Un  tratado  científico  es 
bueno  para  las  aulas  , d para  quien  estudia 
en  ellas  ; mas  para  la  instrucción  de  Euge- 
nio es  precisa  alguna  sal  , que  al  mismo 
tiempo  le  sirva  de  instrucción  , y de  re- 
creación , y para  eso  conduce  la  disputa  en- 
tre amigos  que  piensen  de  diferente  modo. 

Eug^  Pues  siendo  así,  vamos  á divertirnos 
con  el  juego  , que  la  noche  larga  nos  con- 
vida. 

Teod,  Solo  me  falta  deciros  , que  ahora 
debiéramos  explicar  otras  partes  de  la  Pneu- 
matologia  , y también  de  la  Metafisica ; una 
que  trata  de  los  Angeles  buenos  y malos,  y 
otra  que  trata  de  Dios , porque  todo  es  es- 
píritu. Pero  no  quiero  tratar  yo  esto  con 
vosotros  por  el  modo  con  que  se  efisenan 
otras  materias  : no  tratos^  los  Angeles ; 
porque  la  razón  natural  por  si  sabe  poco  ó 
nadarde  estos  : y de  Dios  (qu^,  es  el  que 
pertenece  á la  Teología  natural ) trato  lar- 
gamente en  las  disputas  que  tuve  con  los  in- 
. \ 
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crédulos  , quando  vivía  enmedio  de  ellos., 
Á vos,  Eugenio  , os  daré  una  copia  de  es- 
tos Diálogos,  á ios  que  intitulé:  Harmonía  de 
la  raz,on  y de  la  Religión  : y de  este  modo 
quedará  completa  la  instrucción  que  me  pe- 
disteis en  punto  de  Filosofíar 
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